
        
            [image: cover]
        

    
JULIA LONDON





Esperando el amor



Los secretos de Hadley Green Nº4







Traducción de Raquel Duato García







Esencia


Sinopsis



Cuando Daria Babcock llega a casa de su abuela Mamie, a la última persona que espera encontrar allí es a un fornido y semidesnudo highlander. La joven duda de que Mamie hallara al pobre hombre herido en el bosque, como ella pretende hacerle creer, ni confía en el guapo laird, que insiste en que no recuerda lo sucedido.
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Dundavie, las Highlands escocesas, 1811



Jamie Campbell no se sintió alarmado cuando la anciana le apuntó en la cabeza con un arma, sino más bien molesto. Acababa de desmontar junto a su cerca cuando la puerta de la casa se abrió y la mujer apareció con un trabuco.

Jamie había tenido demasiados disgustos durante esas últimas semanas. Todo se fue al infierno cuando su hermano, Geordie, se batió en duelo contra Cormag Brodie y a punto estuvo de matarlo. Lógicamente, eso provocó que Isabella, hermana de Cormag y prometida de Jamie, rompiera su compromiso. Eso habría sido casi suficiente para empujar a un hombre hacia la botella de whisky de malta más próxima pero, para acabar de rematarlo, Jamie había descubierto que su tío Hamish —quien cada día que pasaba estaba más ido—, se había gastado todos sus ahorros. Ese dinero era todo lo que Jamie tenía para ayudar a su clan, unas gentes que habían visto cómo su sustento mermaba debido a la invasión de sus pequeñas parcelas por parte de las ovejas de lord Murchison; a consecuencia, muchos habían partido en busca de mejores ocupaciones en Glasgow y más allá.

Durante los nueve años que Jamie había actuado como laird de los Campbell en Dundavie, había intentado guiarlos a favor de los vientos de cambio al mismo tiempo que se ceñía todo lo que podía a su modo de vida. Los Brodie eran esenciales para su plan, por lo que todo el asunto era condenadamente irritante, al igual que lo eran esa mujer y su arma. Jamie procedía de una larga estirpe de Campbell de las Highlands, hombres cuyo valor se había puesto a prueba en la guerra, durante hambrunas y en medio de grandes cambios. No eran la clase de hombres a los que los duelos o los compromisos rotos desanimaban, ni una anciana con un trabuco que temblaba un poco mientras se esforzaba por mantenerlo alzado.

—Eso no es necesario —afirmó Jamie deteniéndose al otro lado de la cerca. Levantó las dos manos para mostrar que iba desarmado.

—Dado que está en mi propiedad, seré yo quien lo decida —replicó la mujer en un seco acento inglés.

Otra Sassenach. Otra inglesa remilgada más. ¡María, reina de los escoceses! Jamie se enfureció.

—¿Qué ha venido a hacer aquí, sir?

¿Qué había ido él a hacer allí? Él había nacido y se había criado en esas colinas. Las conocía muy bien, cada camino, cada arroyo, cada árbol. ¿Qué diablos hacía ella allí? Ach, no debería haber ido. Normalmente Jamie no actuaba así, de un modo precipitado. Como mínimo, tendría que haber ido acompañado de Duff, su primo y mano derecha.

Pero el viejo Willie le había dicho que la mujer que vivía en esa casita en las tierras de los Brodie era la que había utilizado tan mal a Hamish, y eso había hecho que Jamie se sintiera un pelín sanguinario. ¿Qué clase de persona se aprovechaba de un viejo que no estaba bien de la cabeza? Jamie estaba tan decidido a descubrir la respuesta que salió con su caballo de inmediato en dirección a las tierras de los Brodie.

Suspiró y contempló la cuidada y pequeña casita con techo de paja. Se erigía junto a unos abetos muy altos en el borde de un pequeño campo donde los pollos picoteaban. La casita había sido encalada y la cerca se había arreglado hacía poco, a juzgar por los maderos amarillos recién cortados. Un serbal de los cazadores, árbol que los highlanders supersticiosos plantaban junto a sus casas para protegerse de las brujas, daba sombra al jardín delantero, y en una ventana abierta se enfriaban unas rebanadas de pan integral recién hecho.

Era idílico, el tipo de visión que últimamente había hecho que los ingleses se trasladaran en tropel a las Highlands.

Esa mujer, sin embargo, no era como Jamie había esperado. El viejo Willie había dicho que era inglesa, pero no había mencionado el pelo gris ni la cintura redondeada. Jamie había esperado encontrarse con una arpía de mirada seductora y figura llena de curvas, una experta en despojar a los hombres de su dinero. Pero esa mujer, en cambio, parecía dedicarse a abatanar lana.

Jamie bajó las manos.

—Soy Jamie Campbell, laird de Dundavie.

Aguardó un jadeo de alarma cuando la mujer se diese cuenta de que había hecho algo impensable amenazando a un hombre de poder y recursos.

No jadeó. En lugar de eso, levantó un poco más el arma.

—Eso no significa nada para mí. Hay más Campbell vagando por estas colinas que árboles. Continúe su camino. Márchese. Creo que lo mejor es que nadie lo vea por este lado de las colinas. Los Brodie no sienten ningún aprecio por los Campbell.

—El sentimiento es totalmente mutuo —respondió Jamie, un poco molesto porque la mujer se hubiese puesto tan fácilmente del lado de los Brodie—. No obstante, he venido en busca de una mujer que ha tenido tratos financieros con mi tío Hamish. —Arqueó una ceja, desafiándola a que lo negara.

—Si está insinuando que soy yo, no es así.

Lo había negado demasiado rápido y con cierto nerviosismo: un comportamiento que Jamie atribuyó al sentimiento de culpa.

—¿Podría al menos saber con quién estoy hablando? —Avanzó un paso y apoyó la mano en la puerta de la cerca.

—¡Deténgase! ¡Está invadiendo mi propiedad!

Jamie resopló.

—Esta tierra pertenece a Gordon Brodie.

—Eso es un detalle sin importancia —replicó desdeñosa—. Él me ha alquilado esta tierra y ahora, por tanto, es mía. Le ruego que se marche antes de que me vea obligada a defenderme de un modo más violento.

Si pensaba que podría espantarlo como a una mosca, estaba equivocada. Jamie abrió la puerta.

—Diah, para ser alguien que afirma no tener ninguna relación con Hamish, está demasiado ansiosa por que me vaya, ¿no cree? ¿Ha ido alguna vez a las carreras de ponis en Nairn?

—Le dispararé si da un paso más, y los Brodie, que pasan por aquí todos los lunes, cargarán su cadáver en un carro y lo tirarán al mar.

—Aún no ha llegado el día en que me haya encontrado con un Brodie que esté dispuesto a tomarse tantas molestias. Y mucho menos a uno capaz de acarrearme a algún sitio —afirmó Jamie con brusquedad—. Señora, hablaré aún más claro: busco a la mujer inglesa que vive en la casita junto al mojón Norse. —Señaló solemne hacia el camino que había recorrido desde Dundavie, hacia un mojón bien visible en lo alto de la colina—. Hay quien dice que ha despojado a mi tío de mil libras, una suma importante. Y aunque yo sería el primero en afirmar que un hombre es libre de dar su dinero a la mujer que desee, discrepo cuando el hombre no está en su sano juicio. En este caso, se trata de alguien que olvida abrocharse el cinturón de su tartán y cree que es amigo de un señor inglés que vive solo en estas colinas. No puede recordar los nombres de sus hijos pero sí conoce los nombres de los ángeles que lo visitan por la noche. Cualquiera que sea capaz de aceptar dinero de mi tío se está aprovechando de él de un modo cruel.

La mujer se ruborizó y amartilló el trabuco.

—Váyase ahora o morirá.

Jamie frunció el cejo. No le entusiasmaba la idea de acorralar a una anciana y arrebatarle el arma. La mejor opción sería regresar con Duff y algunos de sus hombres.

—Muy bien —asintió encogiendo los hombros—. Quizá recuerde su relación cuando le traiga a uno o dos testigos para hacerle memoria. Buenos días, señora. —Se tocó el sombrero y se volvió hacia su caballo.

Oyó el disparo del trabuco un segundo antes de sentir el fuego del plomo atravesando su cuerpo. Cayó con un gran ruido sordo, se golpeó la cabeza contra una roca y todo se volvió negro.



Era curioso cómo los pequeños sucesos fortuitos podían alterar de un modo tan radical el mundo de alguien. Daria Babcock no se había parado a pensar en ello hasta entonces. Por regla general, no era una persona que reflexionara sobre el destino o el significado de la vida; nunca se había embarcado en semejante introspección. Pero lo cierto era que, hasta ese día, no se había encontrado en el borde de un camino en las agrestes tierras escocesas totalmente sola.

Bueno. Totalmente no, porque la acompañaba un perro, aunque apenas contaba con él. Tras su temor inicial a que la atacara cuando había salido del bosque, enseguida había descubierto que el animal no servía para nada. Era negro, con manchas blancas en las patas y el pecho, y en ese momento estaba tumbado junto a su baúl con la cabeza apoyada en él y los ojos cerrados como si no tuviera nada más que hacer aparte de dormir.

El señor Mungo Brodie no había parecido especialmente preocupado cuando la había dejado allí. Había comentado que su destino estaba «un poco más adelante siguiendo el camino». Ese era poco más que un sendero de conejos que se adentraba en un oscuro bosque sin un alma a la vista.

Daria alzó la mirada hacia las copas de los árboles y el cielo azul celeste. Supuso que sería media tarde, lo cual significaba que aún tenía un poco de tiempo antes de que oscureciera. Ello le permitía detenerse a analizar los ridículos giros del destino que la habían llevado hasta allí; era evidente que su actual situación, en el borde de un camino, sola, merecía algún análisis.

—Ojalá supiera cuál fue el momento en que todo cambió —comentó en voz alta.

Las orejas del perro se movieron en un gesto nervioso.

Quizá había empezado un mes atrás. Se sentía bastante enfadada en aquel entonces, porque tuvo la impresión de que se había producido una verdadera explosión de nacimientos en Hadley Green y sus alrededores: las niñeras paseaban a esa multitud de querubines de mejillas sonrosadas en sus carros cuyas balbuceantes risas podían oírse a través de las ventanas abiertas.

Una tarde especialmente difícil fue a tomar el té a casa de los Ashwood, donde se quedó patidifusa ante el tímido anuncio de lady Ashwood de que estaba esperando su segundo hijo.

—¡Un hijo! —Lady Horncastle, la gran dama de Hadley Green, volvió su plateada cabeza para mirar a través de sus impertinentes a la anfitriona. Estaba tan atónita como Daria—. Pero si acabas de dar a luz a tu bebé, querida —comentó como si lady Ashwood debiera volver a replantearse su embarazo por la increíble noticia de que ya tenía un hijo.

La joven se ruborizó y dijo entre risas:

—Le hice la misma observación a mi marido, pero creo que no estará contento hasta que todas las estancias en Ashwood estén ocupadas por un niño.

—Esos son muchos críos —replicó lady Horncastle con desdén—. Sin duda, tu esposo será consciente de que si uno desea un buen rebaño, puede invertir en ganado. Es mucho más sencillo.

El anuncio también molestó a Daria. Deseaba desesperadamente tener un bebé, incluso un buen rebaño de ellos. Cada vez que sostenía en sus brazos a uno, sentía ese tirón en el pecho incómodo y profundo. Le gustaría estar casada, ser madre y esposa, tener otro propósito en la vida que ir a tomar el té. Sin embargo, a pesar de haber pasado los últimos tres años esforzándose por asistir a todos los acontecimientos sociales, no tenía ninguna perspectiva de un matrimonio adecuado. El hecho de que todas sus conocidas más próximas estuvieran casadas y con hijos no hacía más que echar abundante sal a esa herida, y los acontecimientos de ese día en particular la sumergieron en un mar de melancolía.

Era la última debutante de Hadley Green. La última de su círculo social, la última sin una propuesta de matrimonio. Daria regresó a casa inmersa en ese mar, y una vez allí las cosas no mejoraron, porque tenía la desgracia de vivir con un recordatorio constante de lo que le faltaba en la vida. Sus padres eran como una pareja de tortolitos, siempre juntos, satisfechos con su mutua compañía. Daria tenía a menudo la sensación de entrometerse en su pequeño mundo secreto. A veces la emocionaba la devoción que se profesaban, pero, en otros momentos, la irritaba.

Cuando Daria llegó a casa, se encontró a sus padres acurrucados ante el fuego para protegerse del frío propio de un día de comienzos de primavera. Tenían las cabezas gachas sobre una carta a la que Daria no dio ninguna importancia.

—Reconozco —admitió al tiempo que levantaba un dedo enguantado hacia el perro— que a veces me quedo totalmente absorta en el patetismo de mi propia situación.

El animal respondió con un único movimiento de la cola.

No fue hasta la cena cuando Daria se dio cuenta del sutil cambio en la actitud de sus padres. A la velada le faltaron sus típicos comentarios efusivos sobre su feliz día, por lo que ella llenó los silencios con un relato de los acontecimientos de esa tarde, impaciente por desahogarse. Sin embargo, no fue recompensada con una respuesta de consuelo a sus quejas por no tener perspectivas o esperanzas de futuro. Suspiró en voz alta para mostrar su exasperación cuando Griswold, el mayordomo, amo de llaves, lacayo y ayuda de cámara, rodeó la mesa para retirar los cuencos de sopa.

—¿Alguien me escucha? —preguntó Daria.

—¡Por supuesto! —exclamó su madre—. ¿Qué decías, cariño?

—Que mi vida es insoportable, eso decía —replicó en tono repipi—. Y que tú y papá deberíais llevarme a Londres para pasar la Temporada allí —añadió esperanzada.

—Oh, no lo creo —intervino su padre con la atención fija en el plato que Griswold había colocado ante él.

—¿Por qué no? —preguntó Daria dolida por la rapidez de su negativa—. No tengo ninguna posibilidad aquí.

—Londres no es para nosotros —afirmó su madre—. Y sí tienes posibilidades, querida. Lord Horncastle se muestra muy atento contigo...

—¡Preferiría morir a casarme con lord Horncastle! ¡Soy consciente de que es el único caballero rico en Hadley Green, pero eso no compensa su odiosa tendencia a beber y enfurecerse!

Su madre sonrió y comentó con gran condescendencia:

—Encontrarás a un joven apuesto cuando sea el momento adecuado, cariño.

—El momento adecuado ya ha pasado, mamá. ¡Tengo veintiún años! ¿Voy a consumirme en este diminuto pueblo sin nada que hacer? Me siento inquieta e inútil. —Casi podía oír a su buena amiga Charity Scott susurrándole al oído: «El problema es que aquí en Hadley Green no hay una verdadera sociedad. Puede que venga gente de vez en cuando, pero la verdadera sociedad está en Londres. Allí debes ir».

—Eres muy útil para nosotros —objetó su padre.

Daria gruñó. Quería a sus padres, por supuesto que sí. Era su única hija y la habían mimado siempre. Pero si tenían un defecto era que no se preocupaban por el modo adecuado de hacer las cosas. Eran felices con su vida privada y creían que ella debería sentirse igual de feliz.

—En serio, papá, ¿qué mujer no está casada a mi edad?

Su padre se encogió de hombros, pensativo.

—Charity Scott no lo está.

Esta no se había casado porque había dado a luz a una niña fuera del matrimonio años atrás y se negaba a decir quién era el padre.

—Charity me ha dicho que su hermano, lord Eberlin, me escribirá una carta de presentación, y que con ella la alta sociedad me aceptará. Me ha dicho también que lo único que hay que hacer es mostrarse segura y decidida.

—Parece que la señorita Scott es una gran fuente de sabiduría respecto a la ciudad —comentó su madre pensativa.

La miró y luego miró a su padre, que contemplaba a su esposa con tanta preocupación que Daria sintió que estaba a punto de ponerse a gritar a los cielos para que alguien, fuera quien fuese, la escuchara. Como le había explicado a Charity ese mismo día, nadie comprendía lo desoladora que era su situación.

Miró a sus padres muy exasperada.

—Muy bien —concluyó con firmeza—. Debéis decirme qué sucede. ¿Por qué actuáis los dos de un modo tan extraño? ¿Qué es esa carta que guardas en tu regazo, mamá?

—Tu madre ha recibido malas noticias —respondió el padre.

—¡Richard!

—No es una niña, Beth. No puedes ocultárselo.

—¿Qué ha sucedido? —Empezó a sentir miedo—. ¿Es Mamie? ¿Le ha pasado algo a Mamie? —preguntó refiriéndose a su abuela.

—Sí —afirmó el padre.

—¡No! —gritó la madre al mismo tiempo—. No, ella está bien, Daria.

—Pero la carta es suya —insistió la joven—. Y te ha contado algo que te ha angustiado.

—No quiero preocuparte con esto...

—Por Dios santo, Beth —protestó el hombre. Luego se dirigió a Daria—: Mamie tiene dificultades económicas. Pero no es nada que unas cuantas libras no puedan solucionar.

Daria le habría creído si su madre no se hubiera mordido el labio para evitar hablar.

—No lo entiendo. Ha necesitado dinero en otras ocasiones y no os habéis preocupado tanto.

—Esta vez es una suma bastante alta —le explicó su madre—. Tu padre tendrá que viajar a Escocia. No podemos confiar tanto dinero a nadie.

—La verdad es que no entiendo por qué no vuelve a casa —se quejó Daria—. Se fue para cuidar de su hermana, pero esta falleció hace dos años. No hay nada que la retenga allí.

—No está lista para regresar a Inglaterra —respondió su madre rápidamente—. De verdad, amor, esto no es algo de lo que debas preocuparte. Tu padre irá a verla y ya está.

—Está decidido entonces, ¿no? ¿Y yo no tengo nada que decir al respecto? —preguntó el padre—. Beth, cariño... No puedo imaginar hacer ese viaje sin ti. Y si...

—Alguien debería quedarse aquí con Daria —lo interrumpió la mujer con firmeza.

—Oh, por favor, no, mamá. El verano será muy aburrido si no tengo que injertar orquídeas para vosotros dos. Iré yo —anunció de repente.

Le pareció una idea tan brillante, la solución perfecta para su depresión, un verano en Escocia, lejos de Hadley Green y de todas sus felices amigas con sus preciosos bebés.

Pero su madre afirmó al instante:

—Eso es absurdo.

Esas tres palabras reforzaron la determinación de Daria. Lo que era absurdo era continuar como estaba.

—¿Por qué? —le preguntó—. Soy perfectamente capaz de llevar un poco de dinero y echo muchísimo de menos a Mamie. Hace años que no nos visita.

—Para empezar, no puedes hacer ese largo viaje sin tus padres o una acompañante. ¿Qué pensaría la gente?

Mejor que pensaran que se había embarcado en alguna aventura a que creyeran que iba camino de convertirse en la solterona de Hadley Green.

—Puedo encontrar a una acompañante adecuada.

Su padre soltó una risita.

—Perdóname, Daria, pero tu madre tiene razón en esto. Te quedarás aquí en Hadley Green y le harás compañía mientras yo esté ausente.

Incluso en ese momento, sentada sobre su baúl en medio de un bosque escocés, Daria negó con la cabeza. Sus padres nunca habían comprendido lo decidida que podía mostrarse. Esa noche le pidió a Griswold que le preparara el carruaje y se dirigió a Tiber Park. Golpeó tres veces la puerta con la aldaba de metal, avanzó resuelta entre la familia Scott y, con la frustración aún calentándole la sangre, preguntó:

—Charity, ¿me acompañarías a Escocia?

Para gran sorpresa de Daria, Charity miró a su hermano y se encogió de hombros.

—¿Por qué no? Escocia está de moda ahora, ¿verdad? He pasado demasiado tiempo en Tiber Park y creo que sería agradable un cambio de aires.

Los padres de Daria rechazaron la idea, por supuesto, pero Charity los convenció. Se acordó que su hija, Catherine, se quedaría, porque la niña de once años estaba mucho más entusiasmada con el nuevo bebé de lady Eberlin que con la perspectiva de visitar Escocia. El mejor amigo de lord Eberlin, el capitán Robert Mackenzie, las llevaría a bordo de su buque mercante.

Charity y Daria zarparon hacia Nairn dos semanas más tarde, y fue entonces cuando Daria descubrió que se mareaba con facilidad. A pesar de la mucha cerveza de jengibre que le hicieron beber para reprimir las náuseas, se pasó los dos días de viaje en su camarote, gruñendo y teniendo una arcada tras otra. Apenas recordaba nada, aparte de a Charity entrando y saliendo de su habitación, cuyo perfume hacía que le entraran aún más ganas de vomitar incluso cuando el barco dejó de balancearse.

Charity le dijo:

—Estamos amarrados y aun así no mejoras. Creo que Mackenzie tiene razón. Deberíamos llamar a un médico.

—¿Estamos amarrados? —preguntó Daria, incorporándose ante la intensa luz del sol que entraba por la escotilla.

Charity le dedicó una rara sonrisa.

—Me he tomado la libertad de desembarcar mientras te recuperabas. Es un pueblo más bien rústico, pero tiene su encanto. Y he organizado el transporte hasta la casa de tu abuela. Está muy cerca de aquí, por suerte. Tendrás una plaza en un viaje privado por las Highlands que te dejará en Glenferness. Allí la encontrarás.

Daria se volvió hacia el pequeño espejo fijado a la pared, y miró a un lado y luego a otro para comprobar cómo llevaba el pelo.

—¿Y para ti?

—He reservado una plaza para mí también. Pero en un coche diferente, porque yo me voy a Edimburgo.

—¿Qué? —exclamó Daria—. Habíamos planeado visitar Edimburgo juntas en nuestro viaje de vuelta, después de ver a Mamie. Ese era nuestro plan, Charity.

—¡Lo veremos juntas, por supuesto que sí! Te reunirás conmigo en Edimburgo cuando hayas visitado a tu abuela. No me necesitas allí.

Eso fue demasiado para Daria, teniendo en cuenta que el simple hecho de pensar le daba dolor de cabeza. Se obligó a incorporarse.

—¿Cómo llegarás hasta allí? ¿Qué coche te llevará?

La sonrisa de su amiga se amplió un poco más.

—El capitán Mackenzie ha tenido la amabilidad de arreglarlo todo.

Daria supo en ese momento que incluso Charity la abandonaría. Verdaderamente era la última debutante de Hadley Green.

—¡No pongas esa cara de angustia! —protestó esta—. ¡Vas a vivir una gran aventura! ¿No era eso lo que deseabas? Acompañarás a una deliciosa pareja de hermanas. La señora Gant y la señora Bretton son viudas y han pasado mucho tiempo planeando sus vacaciones. Están impacientes por ver las Highlands e igual de deseosas de ofrecerte una plaza en su coche. Parecen bastante animadas.

Daria descubrió que las damas eran animadas, sí, pero no como Charity había referido.

Un brillante cielo azul de primavera dio la bienvenida a Daria la mañana que subió al coche. Estaba enfadada con su amiga por haberla abandonado y estaba segura de que dieciséis kilómetros le parecerían dieciséis días en la compañía de las señoras Gant y Bretton.

Las dos rechonchas hermanas, de pelo gris y apasionadas por los sombreros a juego, habían contratado al señor Mungo Brodie para que las llevara. Tras pedirle que hablara su lengua materna, se dieron cuenta de que era imposible comprender lo que estaba diciendo, así que expresaron su deseo de que fuera «lo más natural posible».

—Su lengua es demasiado áspera para nuestros oídos —le confió la señora Bretton a Daria, que asintió. La lengua era demasiado áspera y los caminos demasiado accidentados.

Su lento progreso por el estrecho camino que se adentraba en las colinas les dio la oportunidad a las hermanas de acribillar a preguntas a Daria y al señor Brodie. Cuando no estaban preguntando, el señor Brodie hacía una parada para que pudieran bajar del coche y arrastraban a Daria con ellas. Compartieron unos gemelos de teatro para contemplar el paisaje e insistieron mucho en que Daria los usara para ver los abedules y los robles que crecían exuberantes junto al camino, los piquituertos comunes posados en lo alto de los árboles o los quebrantahuesos que volaban por encima de sus cabezas. Solo entonces volvían a subir al coche y se ponían en marcha para recorrer lentamente unos cuantos kilómetros más.

A medida que el día avanzaba, Daria empezó a inquietarse. No deseaba pasar toda una velada con esas mujeres pero aún no habían visto ningún signo de civilización y no se habían encontrado con ninguna alma en el camino. Miraba por la ventana con la esperanza de avistar un pueblo cuando el coche se detuvo de repente y se inclinó hacia un lado al apearse el señor Brodie. Un momento después, abrió la puerta.

—Glenferness.

Las hermanas miraron a Daria. Estaban en medio de la nada. No había más que bosque a su alrededor.

El corazón se le encogió.

—¿Perdón? —logró decir con voz ronca.

—Glenferness. —El escocés se alejó y Daria oyó que desataba su baúl.

El pulso empezó a latirle con fuerza.

—Oh, no. Debe de haber algún error. —Pasó precipitadamente por encima de las piernas de las hermanas y bajó del coche de un salto—. ¡Señor Brodie!

El hombre apareció de la parte posterior del coche con su baúl al hombro y lo dejó caer como si fuera una bala de paja en el borde del camino.

—¿Sí?

—No hay ninguna casa aquí —comentó Daria mientras señalaba el bosque que flanqueaba el camino.

—Sí, sí la hay. Solo hay que andar un poquito.

Daria observó el denso muro de árboles.

—Andar un poquito ¿hacia dónde? No veo nada más que bosque.

—Por ahí —respondió, señalando con el dedo.

Daria vio entonces un camino no más ancho que un sendero de conejos.

—Es imposible que haya una casa tras ese sendero.

—Bueno, muchacha, avance por el camino. La encontrará sin problemas. —Cogió su baúl de viaje más pequeño y lo dejó encima del otro.

—Pero ¿y mis cosas? —preguntó Daria dejándose llevar por el pánico—. ¿No hay ningún lacayo? ¿Ningún medio de transporte? ¿Espera que atraviese este bosque con estos zapatos y que cargue con mis propias cosas?

—Los chicos Brodie vendrán y le llevarán el baúl, señorita. Ahora no podemos entretenernos. Tengo que llevar a las damas al Piperhill Inn antes de que anochezca y vamos un poquito retrasados.

Se dirigió a la parte delantera del coche.

—¡Que tenga un buen día, señorita Babcock! —gritó la señora Gant asomando la cabeza por la puerta del coche—. ¡Salude a su abuela de nuestra parte!

—Pero...

La señora Bretton le dijo adiós con la mano mientras se alejaban.

Así fue cómo Daria acabó totalmente sola en el borde del camino pensando cosas desagradables sobre el señor Brodie y Escocia.

«Te has metido en un profundo pozo de estiércol, Daria», se dijo con desdén.

Miró el sendero de conejos que allí pasaba por camino. Nunca había considerado que se desanimara al primer contratiempo, pero sentía que estaba a punto de hacer precisamente eso. Se recordó a sí misma que si Mamie, la elegante y sofisticada Mamie, había ido a Escocia y se las había arreglado, ella también podría hacerlo. Solo tenía que decidir si seguiría sentada en el camino esperando a que los saqueadores y asesinos pasaran por allí o si haría lo que el señor Brodie le había sugerido y avanzaría por ese diminuto y descuidado sendero.

Se levantó y miró al perro.

—¿Vas a acompañarme? ¿O te vas a pasar el día durmiendo?

El perro se irguió y meneó la cola.

—Muy bien. Pero debes responsabilizarte de ti mismo. Yo no soy una niñera —le advirtió y cogió el pequeño baúl. Tomó una profunda inspiración, masculló una breve plegaria, avanzó hasta el estrecho camino y casi se cayó cuando el perro la adelantó corriendo para encabezar la marcha.
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Una bruma rojiza nublaba la visión de Jamie. El dolor le ardía con muchísima fuerza en las costillas y le bajaba por el costado izquierdo hasta los dedos de los pies. Estaba tumbado boca arriba y cuando intentó incorporarse, una aguda punzada de dolor lo cegó. Al tocarse la parte posterior de la cabeza en busca de la fuente del dolor, se encontró con un grueso vendaje. Junto al aroma de hamamelis, planta comúnmente usada para vendar heridas, notó un olor dulce y empalagoso que no reconoció.

Se esforzó por recordar qué había sucedido, dónde estaba.

—¡Está despierto!

En cuanto oyó la voz de la Sassenach, todo le vino de repente a la memoria. La anciana. El trabuco. El tío Hamish. Intentó concentrarse en ella pero la bruma en su visión era demasiado densa.

—Cielo santo. ¡Ella me dijo que la valeriana lo mantendría dormido durante horas! —Emitió un impaciente chasquido—. Una no debería llamarse a sí misma curandera si no es capaz de preparar un sedante como Dios manda. No debe preocuparse, señor Campbell. Le daré más.

De repente, la mujer se cernió sobre él y el corazón le dio un brinco. Sonreía como una amable abuelita con el pelo recogido en un moño alto y las mejillas sonrosadas.

—¿Se siente mejor? —preguntó esperanzada—. Tengo algo de láudano si el dolor es demasiado profundo.

Valeriana y láudano. ¿Estaba intentando matarlo?

—No se mueva de ahí. Tengo algo de sopa. —Desapareció de su vista tan repentinamente como había aparecido.

Esa Sassenach estaba chiflada. Jamie tenía que pensar cómo escapar de allí pero la bruma en su cerebro y el dolor en el costado hacían que le fuera imposible.

La mujer volvió a aparecer. Tarareaba una alegre canción cuando se sentó sobre la cama a su lado con un cuenco de madera. El contenido olía bastante mal. La anciana sonrió cuando se inclinó y una cuchara empezó a bailar ante la cara de Jamie.

Se apartó y contuvo el dolor que lo atravesó cuando movió la cabeza.

—Oh, vaya, no debería resistirse, señor Campbell. ¿Cómo recuperará las fuerzas si no? —Le cogió la barbilla con la mano. Jamie intentó zafarse pero el dolor era tan intenso que empezó a ver puntitos ante los ojos. Debió de abrir la boca para jadear también, porque sintió que el amargo caldo se le deslizaba por la garganta—. Unas cuantas cucharadas más y descansará en paz.

En paz en su tumba. ¿Cómo podía ser que una vieja inglesa lo retuviera preso a él, el laird de Dundavie? ¿Qué truco de magia era ese?

La mujer sonrió y levantó otra cucharada. Jamie apartó la cabeza bruscamente y sintió una oleada de náuseas por el dolor.

—Tha thu as do chiall —jadeó diciéndole que estaba loca.

—Creo que no debería intentar hablar, señor Campbell —le dijo alegremente—. En primer lugar, no hablo su idioma. En segundo, debería dejar que su cuerpo descanse y se cure. —Le pegó la cuchara a los dientes apretados. Jamie cerró los labios. Cuando se negó a abrirlos, ella suspiró y le tapó la nariz—. He criado hijos, señor Campbell. Tiene las de perder en esto.

Tenía razón. Cuando al final se vio obligado a tomar aire, le metió más de ese maloliente líquido por la garganta.

—Pronto se encontrará mucho mejor, hágame caso —le dijo tranquilizadora.

Sus palabras se elevaron hacia algún lugar por encima de su cabeza. Pudo sentir cómo se sumergía en la inconsciencia y su último pensamiento consciente fue que no solo iba a morir en manos de esa loca, sino que además lo haría en la tierra de los Brodie.



Daria no había dado más que unos cuantos pasos cuando una piedra le atravesó la suela del zapato. Soltó una suave maldición entre dientes y continuó, poniendo especial atención en dónde apoyaba los pies. Las sombras eran mucho más oscuras en el bosque y costaba ver. En más de una ocasión, el perro se adelantaba y luego la asustaba al reaparecer de repente ante ella.

—Sigue caminando, ridículo chucho —lo reprendía.

Empezaron a dolerle los brazos por el peso del baúl. Se juró a sí misma que si los buitres no acababan con ella, nunca más volvería a viajar con tantas cosas.

—Un vestido —dijo en voz alta buscando compañía en el sonido de su propia voz—. Un vestido para la noche, uno para la mañana y otro para el día. Pero no más de tres. —Se pasó el baúl a la otra mano—. Y, desde luego, no más de dos pares de zapatos...

El olor familiar a humo de leña quemada hizo que se detuviera. Donde había humo, había vida y, con suerte, esa vida era su abuela. Si no, bueno... Daria afrontaría el enigma cuando surgiera si es que surgía. En ese momento, creyó que sería capaz de enfrentarse a cualquier peligro si eso significaba que podía soltar el baúl y quitarse los zapatos.

Aceleró el paso y ascendió por el camino hasta la cresta. Allí, en el borde de un campo verde en el que pacían algunas vacas y se paseaban los pollos, vio una casita. Y muy encantadora, con techo de paja y flores azules en las jardineras de las ventanas. El tipo de casita que la señora Gant y la señora Bretton estaban decididas a ver en su viaje.

«Los campesinos de Escocia están muy orgullosos de sus casitas de campo», le había explicado la señora Gant con la autoridad de quien había estudiado con atención una guía de viajes.

«Por favor, Dios mío, que sea Mamie quien se sienta orgullosa de esta.» Daria suspiró, aferró bien el baúl y empezó a avanzar con cuidado por el camino mientras el perro salía corriendo detrás de alguna cosa que había atraído su atención.

Llegó a la cerca que rodeaba el jardín. La puertecilla estaba abierta y dentro había una gran parcela de gloriosos colores, aunque las flores —amarillas, azules, rosas— parecían un poco desatendidas. En la otra mitad del jardín, había plantas verdes que Daria supuso que serían tubérculos comestibles. ¿Ahí era donde vivía su abuela? ¿En una granja? ¿Su elegante abuela era granjera? Daria empujó la puertecilla y ahuyentó a un pollo con el pie.

—¿Mamie? —llamó.

No hubo respuesta.

Daria se dirigió a la tosca puerta y la golpeó con la palma de la mano.

—¡Sorpresa, Mamie! ¡Soy yo, Daria! —Esperó un momento, luego añadió innecesariamente—: ¡Tu nieta!

Retrocedió y se quedó allí de pie, aferrando el baúl con ambas manos. Su sonrisa se amplió cuando imaginó la gran sorpresa y alegría de Mamie al encontrarse con su única nieta en la puerta de su casa.

Pero Mamie no abrió la puerta. Nadie lo hizo. ¿Se había equivocado? Después de todo, ¿esa no era la casita de Mamie? El señor Brodie le había asegurado que sabía dónde estaba exactamente. Y había parecido bastante convencido cuando la había dejado en el borde del camino.

Daria se inclinó hacia adelante y pegó la oreja a la puerta pero no oyó nada. Dudó durante un largo momento, finalmente con mucha cautela y a regañadientes apoyó la mano en el pomo.

—¿Mamie? —Llamó de nuevo y abrió un poquito la puerta sin hacer ruido, despacio.

A través de la rendija, pudo ver una mesa de madera con cuatro sillas a su alrededor. En el centro había un cuenco de porcelana. En un extremo de la mesa había una olla de hierro negra, cubierta con una tapa. En la pared de detrás se veía un estante con algunos libros y una cesta que contenía algunos ovillos de lana y agujas de punto. Colgado de un gancho justo debajo, vio un delantal. El montón de platos de porcelana y las cuatro copas de cristal le resultaron vagamente familiares.

Daria abrió un poco más y asomó la cabeza. Detrás de la puerta, pudo ver que la cocina era solo un extremo de una estancia mucho más grande. En el otro había un sofá y dos mullidos sillones. Una alfombra de lana cubría el suelo ante una chimenea de piedra, en la que un fuego ardía con fuerza. Parecía como si alguien lo acabara de alimentar. Había dos libros pulcramente colocados sobre una mesa auxiliar y, junto a ellos, el reloj favorito de Mamie, el que el padre de Charity había tallado en madera de cerezo muchos años atrás. En la repisa sobre la chimenea había dos candelabros de plata que Daria reconoció como un regalo que su madre le había hecho a Mamie.

Una oleada de alivio la inundó. ¡Esa era la casita de Mamie! Esbozó una gran sonrisa, orgullosa de sí misma por haberla encontrado, por haber hecho frente a su primer viaje en solitario. Ansiosa por ver a su abuela, entró y dejó en el suelo el pequeño baúl. Se quitó el sombrero y lo dejó caer. Luego se arregló el pelo mientras avanzaba para mirar a su alrededor.

—¿Mamie? —la llamó con suavidad. Seguro que estaba cerca; olía a pan recién hecho.

Había un pasillo delante de Daria con dos puertas a un lado y otra al final. Se desabrochó el abrigo y lo dejó sobre el respaldo de una silla. Quizá Mamie estaba durmiendo. Se movió sin hacer ruido y se detuvo para mirar en el interior de la primera estancia. Había una cama de plumas con una colcha de satén y un par de zapatillas junto a la cama. Esa sería la habitación de Mamie, pero no estaba allí.

Daria entró y la estudió. No había agua en la palangana de porcelana y el hogar estaba frío. Las flores silvestres en el jarrón de cristal sobre la repisa se habían marchitado y colgaban como unos lazos estropeados sobre el borde del jarrón. No había ningún rastro de sirvientes. Dios mío, ¿cómo podía vivir alguien sin, al menos, un sirviente para ayudarlo?

Daria continuó, pasó junto a otro pequeño dormitorio de mobiliario escaso pero cuidado. Cuando llegó a la puerta cerrada al final del pasillo, llamó. Al no oír nada, abrió la puerta con cuidado.

Estaba oscuro y el olor era fétido. Abrió la puerta del todo, entró y le dio tiempo a su vista para que se adaptara a la tenue luz. Hacía bastante calor y vio otra chimenea, la cuarta en la casa, donde las brasas aún resplandecían. En una silla junto al hogar había una pesada manta con la tela a cuadros escoceses que había visto que llevaban unos cuantos hombres en Nairn. Daria se adentró más en la estancia y se detuvo en seco al escuchar la respiración de alguien. El vello en la nuca se le erizó; se dio la vuelta esperando encontrar algo horrible detrás de ella. Lo que vio hizo que se tapara la boca con una mano para reprimir un chillido antes de que se le escapara.

Había un hombre tendido en una cama junto a la pared. Estaba completamente desnudo. Tenía un vendaje alrededor del torso, de un muslo y de la cabeza. Pero no estaba tapado con nada. Permanecía inmóvil, con los ojos cerrados. El pecho se elevaba y descendía despacio.

Daria se quedó sin respiración, paralizada con la mirada fija en él y un temblor de miedo formándosele en la boca del estómago. Era... era un hombre muy grande. Todo en él era grande. Daria había visto a un niño sin pantalones pero nunca había visto a un hombre adulto en todo su esplendor. No tenía ni idea de que los chicos se convirtieran en eso.

El pelo oscuro se le esparcía sobre la almohada alrededor de la cabeza. Tenía la mandíbula cuadrada, el pecho musculoso, los hombros anchos, los brazos moldeados con elegancia por su fuerza. Tenía la cintura estrecha y parecía bastante... firme. Y después... allí estaba el resto. El resto de él era, en una palabra, asombroso. Daria deseó con todas sus fuerzas que Charity hubiera estado allí para poder ver eso con ella, para que lo viera asombrada con ella, para que sintiera el calor de la curiosidad inundando sus mejillas, para que sintiera cómo su pulso empezaba a acelerarse...

—Cé tú féin?

Daria jadeó. Había estado tan absorta en el cuerpo del hombre que no se había dado cuenta de que se había despertado y la estaba mirando fijamente con unos ojos oscuros y vidriosos.

Volvió a hablar en esa lengua extranjera. Su voz sonó ronca, como si hiciera tiempo que no la usaba. Se incorporó sobre un codo e hizo una mueca de dolor.

Una incómoda calidez inundó las mejillas y el cuello de Daria. Intentó pensar en qué decir, en cómo retirarse, pero antes de que pudiera hacerlo, el hombre miró su cuerpo y luego a ella. Con la mirada fija en la suya, cogió el extremo de la sábana y despacio la acercó a su cuerpo y se cubrió la entrepierna. Solo la entrepierna. A continuación, volvió a hablar y repitió las mismas palabras extrañas.

Eso hizo que Daria se sonrojara aún más. ¿Estaba en la casita equivocada?

—Disculpe —le dijo—. No hablo su idioma. —Qué cosa tan ridícula para decir de pie en el dormitorio de un hombre después de haberle echado una larga mirada mientras dormía—. No pretendía... mirar. —Lo señaló vagamente—. Ha sido un accidente. Debo de haberme equivocado de casa.

Él seguía con la mirada fija en la de ella y la expresión inescrutable.

—He entrado por error. El señor Brodie dijo que la casita estaba aquí pero ella no está. Yo... he entrado sin permiso pero he recorrido un largo camino y el baúl pesaba mucho. —Estaba balbuceando. Probablemente ni siquiera la entendía, pero eso no le impidió intentar arreglar un error tan horrible—. Sí, debo de haberme equivocado de casa —repitió a modo de disculpa, como si fuera totalmente normal entrar en casa de alguien y en su dormitorio. Dio un paso atrás.

El hombre se inclinó hacia delante. Daria pensó que iba a hablar. Pero, en lugar de eso, se cayó de bruces con un gruñido y se golpeó la frente con el armazón de la cama. Daria gritó alarmada y se quedó paralizada esperando a que se moviera.

No lo hizo.

Daria se inclinó hacia él, el corazón le latía con fuerza. ¿Había muerto? Una burbuja de histeria ascendió; pudo sentir un grito a punto de abandonar su garganta cuando el hombre rodó sobre la espalda con un gruñido, los ojos cerrados y una mueca profundamente grabada en la piel alrededor de los ojos.

La sábana, no pudo evitar notarlo, se había vuelto a deslizar de su cuerpo.

—No hace falta que me acompañe a la puerta —susurró. Sentía el calor de la vergüenza.

—¡Quieta!

La palabra sonó baja y grave, pero Daria habría reconocido la voz de Mamie en cualquier parte. Se dio la vuelta y se encontró directamente con el cañón de la gran arma que su abuela sostenía.
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—¡Mamie! —gritó Daria.

—¿Daria?

Bajó el arma, pero antes de que Daria pudiera preguntarle cuándo había empezado a usar armas de fuego —por no hablar de dar cobijo a hombres desnudos—, Mamie la agarró del brazo, la sacó de la habitación y cerró rápidamente la puerta mientras la mente de la joven repasaba a toda velocidad las posibles razones por las que su abuela podría tener a un individuo desnudo y herido en su casa.

—¿Quién...?

—Ven —le ordenó Mamie en voz baja. Con el arma en una mano y el codo de Daria firmemente agarrado en la otra, la llevó hasta la sala principal. Finalmente la soltó, dejó la gran arma sobre la mesa, se dio media vuelta y extendió los brazos—. ¡Cariño! —exclamó. Su rostro de repente fue todo sonrisas—. ¡Qué maravillosa sorpresa!

La abrazó, la levantó y la pegó con fuerza a su pecho mientras la arrullaba y le decía cuánto se alegraba de verla. Daria se vio envuelta por el familiar perfume a lavanda y pegó la mejilla al suave hombro de su abuela.

—Cielo santo, ¿cómo has llegado hasta aquí? ¿Richard y Beth están contigo? —Mamie se inclinó hacia atrás y sonrió mientras la examinaba—. ¡Caramba, te has convertido en una hermosa joven! ¡Seguro que tienes un regimiento de pretendientes!

—Mamie, ¿por qué hay...?

—Entonces, ¿tú y tus padres habéis venido a visitarme? ¡Oh, qué alegría para mi pobre y viejo corazón! Siéntate, siéntate —la animó mientras la empujaba hacia la mesa—. Te prepararé un té. ¿Mi hija y Richard están en Nairn? Supongo que a Richard no le ha hecho gracia el viaje por las colinas... —Se volvió hacia los estantes y cogió una pequeña cesta.

Daria siguió de pie estudiando a su abuela. Parecía un poco más rechoncha que la última vez que la había visto. Y su ropa no estaba elaborada con las delicadas sedas y brocados que ella siempre había preferido. Pero eso daba igual.

—Mamie —exclamó Daria jadeante—, ¡hay un hombre desnudo en esa habitación!

De espaldas a Daria, Mamie asintió.

—Sí, lo sé. Debes de haberte quedado atónita, pero no te preocupes por él. Se recuperará. ¡Oh, qué susto me has dado, Daria! —De repente, se rio mientras colocaba una cesta de latas de té en la mesa—. ¡Pensé que alguien había venido a robarme! ¿Viene Beth?

—No, solo estoy yo. Mamá y papá están en Hadley Green. —Daria se pegó los dedos a la frente—. Por favor, Mamie, ¿por qué hay un hombre desnudo en esa habitación?

—¿Mmm? —dijo su abuela mientras se afanaba en el hogar como si no pasara nada—. ¡Oh! Te lo explicaré, querida mía, lo haré. Pero primero, insisto en que me cuentes todo sobre ti. ¡No puedes imaginar cuánto te he echado de menos! ¡Y ahora te encuentro en Escocia¡¡Es como si estuviera soñando! —De repente, hizo una pausa y le clavó la mirada—. Tus padres saben que estás aquí, ¿verdad?

—¡Por supuesto! Querían venir ellos mismos cuando recibieron tu carta, pero yo...

—¿Leíste la carta? —Mamie la interrumpió rápidamente.

—No —respondió Daria, y miró a Mamie con curiosidad—. Mamá me dijo que necesitabas ayuda y yo quise venir...

—¡Espero que mi hija no haya perdido el juicio y no te haya enviado sola para que atravesaras el país!

A Daria empezó a darle vueltas la cabeza.

—No, Mamie. He venido con Charity.

—¿Quién?

Daria meneó la cabeza.

—Mamie, ¿quién es ese hombre?

—Te lo explicaré, por supuesto que lo haré, cariño. Pero has hecho un largo viaje y deberías tomarte un té. Tengo unas galletas recién hechas...

—No quiero galletas. Sí, tienes razón, he hecho un viaje muy largo. Lo he hecho pensando en que disfrutaría de un maravilloso reencuentro con mi abuela, pero imaginaba algo totalmente diferente: una casa, un pequeño pueblo. ¡Un sirviente! Pero resulta que te encuentro en una granja sin ninguna ayuda y con un hombre desnudo y herido.

Mamie chasqueó la lengua.

—Haces que suene horrible.

—Sí —afirmó Daria asintiendo frenéticamente—, realmente lo parece.

Mamie suspiró.

—De acuerdo. Te lo contaré. Pero te aseguro que tú y tu imaginación os quedaréis bastante decepcionadas. Siéntate, amor mío.

Daria no se movió. Mamie la cogió de la mano y la llevó hasta la mesa de la cocina.

—Siéntate —le pidió de nuevo. Se acercó a una mesa más pequeña para coger un plato de galletas y se las puso delante.

—¿Y bien? —preguntó Daria con los brazos en jarras e ignorando las galletas.

Mamie cogió el delantal y se lo puso.

—Me lo encontré. —Daria resopló—. Bueno, fue así. En el bosque. —La mujer se dio la vuelta, se ató el delantal a la espalda y se inclinó sobre el hogar para comprobar la tetera—. Le habían disparado.

—Disparado. —Daria frunció el cejo—. ¿Quién? ¿Por qué?

—¡No tengo ni la más mínima idea! Ladrones, quizá. Pero no podía dejarlo allí para que muriera, ¿no? Así que lo traje aquí.

La explicación de Mamie no parecía sincera, quizá porque se la dio de espaldas, sin mirarla a la cara. O porque, en ese momento, cuando se volvió, su sonrisa le pareció demasiado amplia y un pelín... forzada.

—Lo trajiste aquí —repitió Daria con la mirada entornada.

—Sí.

—¿Sola?

—¡No! No, no, por supuesto que no. Ah... uno de los Brodie me ayudó. Los Brodie son como setas en otoño; una apenas puede caminar sin toparse con ellos.

Se mantuvo ocupada con las latas de té, las examinó todas como si no las hubiera visto nunca antes.

—Y entonces...

—¿Y entonces? —preguntó Mamie con aire ausente.

—Hiciste venir a un médico para que lo atendiera —sugirió Daria intentando avanzar en la historia.

—¿Un médico? No.

—¿No?

—Daria, esto no es Inglaterra. A un médico le costaría mucho llegar y el pobre hombre podría haber muerto. Pedí consejo a una curandera y lo curé yo misma.

Daria miró fijamente a su abuela. ¿Cómo podría Mamie saber cómo curar a un hombre al que habían disparado?

Mamie se volvió de nuevo hacia el hogar.

—Espléndido. El agua aún estaba caliente y ha hervido rápido. —La sacó del fuego.

—Estoy bastante segura —comentó Daria con serenidad— de que cuando a un hombre se le dispara con plomo, es prudente sacar la bala.

—Sí, eso es cierto. Y eso hice —afirmó Mamie como si fuera algo natural sacar una bala de un cuerpo humano—. No me mires tan alarmada, corazón. Se aprende mucho viviendo en Escocia. Cosas útiles que no te enseñan en Inglaterra. —Se rio entre dientes mientras preparaba el té.

A Daria le empezó a dar vueltas el estómago por los nervios y por el horror que sentía, que no era poco.

—Estoy horrorizada, Mamie. Pareces la misma persona que era mi abuela. Pero mi abuela, la que dejó Inglaterra hace siete años, era una dama. Que yo sepa ella nunca había sostenido un arma ni había extraído una bala de la carne humana y mucho menos de la de un hombre desconocido.

Mamie se encogió de hombros.

—Supongo que la gente cambia.

Daria se inclinó hacia delante y estudió el rostro de su abuela.

—¿Mamie? ¿Estás bien?

Mamie se rio.

—¡Estoy perfectamente! No hay ningún motivo para que pongas esa cara de preocupación, amor mío. Cuando el caballero esté mejor, y lo estará en cuanto la fiebre le baje, podremos preguntarle un poco más sobre sí mismo y avisar a su familia. —Agitó la mano—. Dejémosle dormir. Ahora quiero saber de ti.

Daria apenas había podido pensar cómo actuar cuando un grave gruñido procedente de la habitación del fondo paralizó a las dos mujeres. La joven miró por encima del hombro, luego a su abuela.

Esta esbozó una leve sonrisa.

—Pobrecillo, necesita algo de medicina. Vuelvo enseguida. —Se levantó y se acercó al estante en la pared. Se puso de puntillas, alargó el brazo, tanteó el estante con la mano y bajó un frasco marrón. Miró a Daria por el rabillo del ojo—. Es solo un poco de láudano. No te levantes —le dijo y desapareció por el pasillo. Daria se fijó en que a Mamie se le estaba soltando el pelo del moño, inusitadamente descuidado.

Oyó que su abuela abría la puerta y decía:

—Tranquilo, esto le ayudará.

—No —dijo el hombre en inglés. Su voz era profunda y tan áspera como la corteza de un árbol.

—Solo intento ayudarlo.

La joven se levantó. Se movió vacilante por el pasillo pero, cuando llegó a la puerta, Mamie apareció.

—Daria, te he pedido que no te levantaras —le dijo con frialdad cerrando la puerta a su espalda—. Debes dejarlo tranquilo. No se curará si no descansa.

Pasó junto a su nieta, que se quedó mirando la puerta cerrada durante un largo momento, vacilante. Averiguaría la verdad de lo que había sucedido allí. Solo tenía que decidir cómo hacerlo.

Se dio la vuelta y volvió a la sala principal. Mamie estaba de puntillas guardando el frasco marrón.

—¿No crees que ese hombre necesita atención médica?

Mamie se volvió hacia Daria con un adusto gesto en la boca.

—Daria, mi amor, como te he dicho, cuando se recupere, puede que descubramos más de él. Entretanto, tengo que preparar un emplasto para acabar con la infección de las heridas y necesitaré que me ayudes a recoger algo de bocado del diablo.

Cogió una cesta y se la lanzó a Daria, que se la quedó mirando.

—¡No sé qué es eso!

—Aprenderás —le aseguró con firmeza.

Se dirigió decidida a la puerta, la abrió y casi se tropezó con el perro que había seguido a Daria hasta allí.

—¡Maldito perro! —exclamó con dureza—. ¡Fuera de aquí! ¡Vamos, Daria! No hagas caso del chucho, vaga por las colinas a su antojo. Ahora cuéntame cosas sobre ti —añadió al tiempo que la cogía de la mano—. Quiero oírlo todo. Sobre mi hija, sobre Hadley Green y, por supuesto, quiero saber qué apuestos y jóvenes caballeros han atraído tu atención.

¿Hablaría de pretendientes en esos momentos? Antes de que Mamie cerrara la puerta, Daria miró al fondo del pasillo y sintió una premonición en lo más profundo de su ser.
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En lo que se llamaba con optimismo la sala del trono en Dundavie, había un sillón donde los lairds Campbell se habían sentado durante siglos para recibir a los miembros de su clan. La piel del sillón estaba agrietada y la pintura se descascarillaba en los brazos. Hacía mucho tiempo que Duff deseaba sustituir la piel y pintar la madera, pero Jamie no se lo permitía. Ese sillón le resultaba tan familiar como la palma de su mano. Conocía cada combadura, cada bulto, cada grieta.

Estaba siguiendo con el dedo pulgar un rasguño en la piel junto a su rodilla mientras Gwain Campbell exponía en profundidad y a gritos su última queja. A este le crecían unos rebeldes mechones de pelo rojo en la barbilla que casi no se distinguían en sus rubicundas mejillas. Era un hombre que rara vez estaba satisfecho y, cuando lo estaba, no era sin reservas. Por ejemplo, ese año había sido próspero para él pero había tenido que trabajar como un esclavo. Su hijo, que había nacido un mes antes de lo previsto, había sobrevivido y ahora crecía con fuerza pero no sin un gran sacrificio personal de horas de sueño por su parte.

Ese día su queja tenía que ver con ovejas, pero su voz grave era un lejano sonido para Jamie, cuya atención se había desviado hasta el tapiz de la pared. Llevaba colgado ahí toda la vida, pero hasta ese momento no se había fijado realmente en el pálido unicornio blanco con la crin al viento que corría alegremente por un campo de flores amarillas. Ese día, las flores se movían. Se balanceaban a izquierda y derecha con la leve brisa que también se deslizaba por el cuerpo de Jamie. Podía escuchar el susurro de los árboles sobre la cabeza y oler el dulce aroma de las flores.

Algo sobre esas flores lo hizo reaccionar en lo más profundo. Estaban demasiado cerca, el color de los pétalos era demasiado intenso. Cuando apartó la vista del tapiz, lo atravesó un agudo dolor. La grieta en la piel pareció hacerse más profunda, se volvió áspera como la piedra por un lado. Se sentía confuso y parecía como si todo a su alrededor estuviera bajo la superficie del agua, figuras entre sombras. Vio que algo se movía por encima de él. Un unicornio. No, un unicornio no: una mujer. Una mujer con una larga cola de pelo que le rozó la mejilla. ¿Isabella? «Ah, Issy...» Levantó la mano hasta su nuca, le acarició el lóbulo de la oreja con el dedo pulgar. Olía dulce, muy dulce.

—Leannan —susurró.

Isabella, a su vez, musitó algo pero Jamie no pudo distinguir las palabras. Su mano descendió hasta la turgencia de su pecho y recordó cómo era abrazarla, besarla, sentirla. Empezó a palpitar en él una abrumadora necesidad de llenarla y Jamie la atrajo hacia sí mientras susurraba «Leannan», antes de besarla.

El beso hizo que se estremeciera. Fue tan delicado, tan reverente. Amoldó los labios alrededor de los de ella y una oleada de calidez lo inundó, se deslizó por sus extremidades y giró alrededor de las heridas. La sensación fue tan leve que parecía casi un sueño, como si estuviera flotando en una nube. Quizá ese era el beso de un ángel a un hombre moribundo.

Sintió una presión sobre el hombro. Estaba empujándolo. Sintió que movía la rodilla contra su mano y que le golpeaba en el costado. El fuego le descendió por la pierna. Jamie gruñó y abrió los ojos; veía borroso pero fue consciente de que una tenue luz entraba desde algún lugar por encima de él. Despacio, empezó a recordar: no estaba en Dundavie. Estaba en la casita de la inglesa.

Por encima de su cabeza, había una pequeña ventana abierta para permitir que la suave brisa y lo que parecía ser la luz de la mañana entraran. Tenía el dedo entre la cama y una áspera pared de piedra. Jamie volvió la cabeza despacio, vio el jarrón con las flores silvestres a su lado. Parpadeó, su visión se hizo nítida. Volvió a mover la cabeza. El dolor era soportable; observó su cuerpo y su mirada se encontró con una joven.

Estaba sentada en una silla junto a los pies de la cama con una manta alrededor de los hombros. Tenía las rodillas dobladas bajo la barbilla y los brazos alrededor de las espinillas. El pelo, recogido en una larga cola, le colgaba sobre el hombro. «Miel», pensó. El color de ese pelo le hizo pensar en la cálida miel.

La recordaba, la había visto antes.

La joven parpadeó.

—¿Sir?

¿Sir? Nadie lo llamaba sir. Lo llamaban laird.

—¿Está despierto?

«Inglesa.» Estaba recuperando la memoria. La recordó vagamente de pie, tensa, mirándolo boquiabierta. Sí, ahora se acordaba, había estado mirando fijamente su miembro. ¿Quién era esa inglesa y por qué, de repente, parecía que las Highlands estaban atiborradas de inglesas? ¿Era esa la mujer a la que había besado o lo había soñado?

—Ha dormido durante dos días, creo —afirmó—. O mejor dicho, dos días que yo sepa.

¿Dos días?

Se sentó sobre el borde de la silla.

—¿Habla inglés? —Daria se levantó y se acercó con cautela, como si esperara que, de repente, la secuestrara como un cadáver que surgiera de su tumba. Miró nerviosa hacia la puerta y se aproximó aún más. Acercó vacilante una mano de largos y elegantes dedos. Jamie se dio cuenta de que tenía intención de tocarlo y se apartó en una reacción automática. Al instante sintió el dolor palpitante en la parte posterior de la cabeza y se quedó perplejo durante un segundo que ella aprovechó para pegarle la palma levemente a la frente.

Jamie le agarró la muñeca y la hizo inclinarse para poder verla entre la bruma que envolvía su cerebro y su visión. Su rostro estaba cerca del suyo, un joven y hermoso rostro. Recorrió esas facciones con la mirada intentando comprender. Unos intensos ojos marrones con un brillo dorado, cejas castañas, una nariz fina y unos labios carnosos.

—¿Quién eres, gatita? —preguntó en gaélico—. ¿El diablo disfrazado?

Tenía la boca seca; se lamió los labios agrietados. La joven dirigió la mirada hacia su boca. Jamie agarró más fuerte, sintiendo los pequeños y finos huesos de la muñeca, cómo se tensó frente a él.

—Creo que le ha bajado la fiebre —murmuró y tiró del brazo. Jamie la soltó y se alejó de él como un susurro de seda—. Gracias a Dios; temía por su salud.

Se arrodilló junto a la cama, fuera de su alcance. Jamie se fijó en que tenía los ojos solo levemente más oscuros que el pelo.

—¿Por qué está aquí? —preguntó en voz baja—. ¿Qué le ha sucedido? ¿Quién le ha disparado?

¿Cómo podía ser que ella no supiera quién le había disparado? ¿No estaba tendido en la cama de su enemigo? Seguro que habría visto su caballo... ¿Dónde estaba Niall? Si la bruja le había hecho algo, la colgaría del serbal de los cazadores más alto...

—Quiero ayudarlo —le dijo con sinceridad—. Pero no puedo hacerlo si no sé quién es y por qué le han disparado.

Lo que decía esa chica no tenía sentido. ¿Dónde estaba la anciana? Solo pensar en esa vieja bruja hizo que le entraran ganas de moverse. Comprobó la pierna que no le ardía y la movió bajo la colcha. Tenía una pierna sana, entonces. Con un esfuerzo, se incorporó sobre los codos para comprobar los brazos.

—¡No, no haga eso! —exclamó la joven frenéticamente—. Mi abuela se enfadará porque está usted muy malherido...

El sonido de una puerta que se cerraba en algún lugar de la casa la hizo jadear. Se puso de pie atropelladamente cuando unos pasos decididos avanzaron por el pasillo hacia ellos. Examinó la estancia como si buscara un lugar donde esconderse y lo miró frenéticamente justo cuando la puerta se abrió y la bruja del clan de los Brodie entró.

—¡Daria! ¿Qué demonios haces aquí? —susurró enérgicamente y luego miró la cama. Le sorprendió encontrarse con Jamie incorporado sobre los codos—. ¡Oh!

Jamie le devolvió la mirada sin titubear.

La anciana se quedó sin respiración. Se alisó nerviosa el delantal e intentó forzar una sonrisa.

—¿El dolor lo ha debilitado, sir? Iré a por medicina...

—No —respondió rápidamente. Su voz sonó rasposa y grave. Sabía cuál era su medicina y sospechaba que había estado intentando matarlo con ella.

—Le ha bajado la fiebre, Mamie —comentó la joven con una voz esperanzada.

—¿Sí? —La anciana no sonó muy emocionada por la noticia—. Entonces... debería examinar sus heridas.

—No —gruñó Jamie. Lucharía contra ella si era necesario. Aún no estaba muerto.

—Creo que debo hacerlo —insistió—. No podemos arriesgarnos a que se infecten, ¿no cree?

—No —repitió.

—Mamie, no quiere —intervino la joven suplicante.

¡María, reina de los escoceses! ¿Qué demonios estaba pasando allí? Jamie miró a las dos mujeres. Pudo ver cierto parecido: labio inferior carnoso y ojos marrones; en el pelo de la anciana incluso podían distinguirse mechones dorados entre el gris.

—Esperaba que nos ayudara a descubrir qué le había pasado, pero creo que no tiene un dominio básico del idioma inglés —continuó la joven.

Diah. Había estudiado en Oxford.

—Lo entiendo —dijo ásperamente—. Entiendo todo lo que ha dicho.

En cuanto habló, Mamie, como había llamado la joven a la anciana, pareció al borde de un ataque de nervios. Pudo verlo en sus ojos, en el gesto de la boca y en el nervioso movimiento de los dedos de una mano.

Pero la más joven estaba claramente aliviada.

—¡Habla inglés! Entonces, ¿puede ayudarnos, sir? ¿Puede decirnos quién le ha disparado?

—¡Daria! —exclamó Mamie rápidamente—. ¡El pobre hombre acaba de despertarse! Necesita una almohada. Permita que le ponga una almohada...

Jamie levantó la mano y la detuvo cuando dio un paso hacia él. Se incorporó con una mueca de dolor y se apoyó en la pared que tenía detrás de la cabeza.

—¡Oh! ¡Espléndido! —exclamó la joven. Apretaba las manos de un modo tan entusiasta que Jamie pensó que estaba conteniéndose para no ponerse a aplaudir directamente—. ¡Está mucho mejor, Mamie!

—Por Dios santo, Daria, deja que descanse...

—Pero si sabe quién le ha hecho esto, ¡podremos ayudarlo!

Hablaban entre ellas como si él fuera sordo y no pudiera oírlas. Jamie miró a la joven. Daria. Le gustaba. Sonaba lírico, independiente. Parecía esperanzada y sincera, y Jamie pensó en ese confuso momento, mientras se fijaba en la gruesa cola, que verdaderamente parecía no saber que esa anciana estaba decidida a matarlo.

—¿Sabe quién le ha hecho daño? —preguntó acercándose más. Tenía la mirada fija en su boca, como si esperara ver las palabras cuando surgieran de sus labios. Detrás de ella, la mujer a la que llamaba Mamie parecía a punto de desmayarse.

Jamie no tenía ni la más mínima idea de cuál era la situación de esas dos inglesas en las tierras de los Brodie. ¿Compartían lecho con ellos? Pero como apenas podía moverse, decidió hacerse el tonto hasta que, como mínimo, fuera capaz de levantarse.

—No lo recuerdo —respondió simplemente.

Los hombros de Daria se hundieron; pareció totalmente desanimada. Pero detrás de ella, Mamie se animó con el alivio de que su secreto estuviera intacto.

—¿Ves? —dijo alegremente—. Ahora deberíamos dejarlo descansar...

—¿Sabes cómo te llamas? —preguntó Daria ignorando a la anciana.

Era una jovencita decidida, lo cual a Jamie le pareció un poquito incongruente con su edad y con el hecho de que fuera inglesa. Las mujeres inglesas siempre le habían parecido un poco débiles, sin carácter. No eran como las duras mujeres de las Highlands, desde luego.

Sin embargo, en ese momento sus decididas preguntas complicaban las cosas. No podía pensar con claridad y tenía miedo de revelar demasiado antes de saber cómo defenderse.

—No —repitió simplemente.

Mamie contuvo la respiración. Se dio la vuelta rápidamente, sin duda para ocultar su gran sorpresa.

—¿No? —repitió Daria decepcionada—. ¿Ni siquiera su nombre de pila?

Se limitó a mirarla.

Daria frunció el cejo, insegura.

—Debería descansar. Entretanto, avisaremos a las autoridades.

—¿Qué? —Mamie prácticamente gritó—. ¡No!

Daria se volvió hacia su abuela.

—¿Por qué no? —preguntó—. Seguro que alguien de por aquí lo conoce y podrá desvelarnos su identidad.

—¡No! —insistió Mamie—. No, no. ¡Creo que esa no es una buena idea en absoluto!

—No —asintió Jamie con aspereza. Lo último que necesitaba era que los Brodie lo descubrieran incapacitado antes de que sus propios hombres lo hicieran. Se ocuparían rápido de él después de lo que su hermano había hecho a Cormag.

Daria los miró a ambos.

—¿Por qué no?

—Imagínate, ¿y si lo buscan? —sugirió Mamie. Se estaba frotando la frente con los dedos como si intentara pensar en algo—. ¿Y si ha hecho algo malo?

—Diabhal —masculló Jamie en voz baja: Diablo. Sí, esa mujer era el diablo. ¿Haría ahora que pareciera que él había hecho algo malo?

—¿Él? —preguntó Daria—. Pero si es a él a quien han disparado...

—Pero es evidente que alguien tenía un motivo para hacerlo, ¿no lo entiendes?

Daria pareció considerar esa idea.

—Yo no merecía que me dispararan —afirmó Jamie con la mirada fija en la anciana.

Eso hizo que Daria lo mirara con curiosidad, pero Mamie intervino impaciente:

—Daria, tú no comprendes cómo se hacen las cosas aquí. Escocia no se parece en nada a Inglaterra. Aquí la gente prefiere solucionar las cosas personalmente. No viven según el estricto imperio de la ley, como nosotros.

¿Qué eran los escoceses, entonces? ¿Una pandilla de salvajes que deambulaban por las Highlands?

—Pero si es un criminal, ¿no deberíamos pedir ayuda a las autoridades? —preguntó Daria.

Eso dio que pensar a la anciana. Tragó saliva y miró nerviosa a Jamie.

—Hablemos de esto en otra habitación para que este pobre hombre pueda descansar. Vamos, Daria —propuso remilgada. Hizo salir a la joven delante de ella.

Daria se lo permitió a regañadientes, pero miró fijamente a Jamie por encima del hombro mientras salía con una expresión escéptica.

La anciana, por otro lado, apenas podía mirarlo.

Cuando se fueron, Jamie se tumbó torpe y dolorosamente sobre el costado. El perfume de las flores silvestres volvió a inundarlo; suspiró y cerró los ojos. «Duff, por Dios, ¿dónde estás?»

Maldita sea, tendría que huir de esa casa solo, entonces. Tendría que prepararse para cuando los demás Campbell se enteraran de que una anciana lo había mantenido cautivo. Nunca dejarían de recordárselo.

Con un gruñido, Jamie se obligó a mover la pierna sana para comprobar la fuerza que tenía.
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¿Realmente había dejado Inglaterra por eso? Daria estaba acostumbrada a comer con delicada porcelana a una hora fija en un comedor de verdad. Estaba acostumbrada a pasar sus días visitando a amigas y recibiendo visitas, a sirvientes, carruajes y lacayos, y delicadas ropas de cama.

Desde luego, no estaba habituada a preparar comidas, limpiar suelos y recorrer el bosque en busca de «plantas curativas». Había estropeado sus mejores zapatos, los bajos de los vestidos y, peor aún, nadie le había traído el baúl que había dejado en el camino. Probablemente lo habrían devorado los osos. O algo peor.

Tampoco estaba acostumbrada a que la besaran tan tiernamente musculosos hombres salvajes. Ese recuerdo la hizo estremecerse. ¡Había pasado tan rápido! No pudo impedir que la atrajera hacia él... Bueno, quizá se lo habría impedido si lo hubiera intentado. Pero su contacto fue tan conmovedor y su boca tan cálida y tan suave... Sintió un millar de diminutas chispas de luz en su interior en cuanto su boca entró en contacto con la de ella.

Fue casi tan sorprendente como encontrar a Mamie en el estado en que la había encontrado. ¿Qué demonios le había pasado a su abuela? Daria no veía ningún motivo por el que debiera seguir en Escocia. El estándar de vida allí era agrario, por debajo del que ella había conocido toda su vida. No había ninguna sociedad, nada que la retuviera. No tenía ningún sentido. Daria recordaba a una mujer sofisticada que olía a lavanda, le daba dulces a escondidas y le contaba fantásticas historias de princesas y príncipes. Después de que su esposo muriera, los viudos en Hadley Green y los alrededores habían cortejado a Mamie y ella había parecido feliz de recibir sus atenciones. Había asistido a picnics, había cenado en importantes mesas, había sido anfitriona de tés de sociedad. Había sido, a los jóvenes ojos de Daria, encantadora.

Sin embargo, esa mujer no estaba en esa casita. La mujer en la cocina se movía como si no estuviera segura de qué hacer a continuación. Cogía cuencos del estante y los dejaba sobre la mesa, luego los volvía a poner en su sitio solo para coger otro de un tamaño diferente.

—¿Qué sucede? —preguntó Daria.

—¿Qué sucede? —repitió Mamie cortante. Dejó el cuenco con un golpe sobre la mesa antes de volverse hacia una sorprendida Daria—. Te dije que dejaras tranquilo al pobre caballero. ¡Eso sucede! ¡Te pedí específicamente que no entraras en esa habitación y mira lo que has hecho!

Un infantil pánico atravesó a la joven. ¿Sabía su abuela que la había besado? ¿Podría ver que aún sentía por todo el cuerpo los efectos del beso? Daria estaba preparada para confesar que el hombre deliraba, que la llamaba por otro nombre.

—¡No he hecho nada! —protestó Daria. Al menos, no creía que lo hubiera hecho. Su abuela y ella habían tenido un pequeño desencuentro esa mañana, porque Daria se había negado a acompañarla al bosque de nuevo. Había puesto como excusa que ella no recogía bayas como una granjera y, desde luego, no en bosques llenos de animales salvajes y hombres que disparaban a otros y los abandonaban para que murieran. Mamie se había mostrado confusa ante su negativa, desesperada por salir e igual de desesperada por no dejar a Daria a solas con ese desconocido. De hecho, le había prohibido que entrara en su habitación mientras ella estuviera fuera recogiendo Dios sabe qué en el bosque.

—¡Ahora está despierto y no tengo nada para aliviar su dolor! —añadió Mamie girándose hacia el estante—. Lo has molestado con tu intromisión.

—¿Mi intromisión? —exclamó Daria—. Se ha despertado solo...

Otro argumento inútil. Había rogado e intentado convencer a su abuela para que buscara ayuda, incluso había discutido con ella, pero Mamie se había mostrado inflexible en su negativa y parecía bastante desconcertada porque Daria lo sugiriera siquiera.

Pero ahora, de repente, sonreía como si no hubiera estado enfadada unos segundos antes.

—Sé buena y sal a buscar los vendajes que he colgado fuera para que se sequen. Debemos cambiárselos. —Le guiñó un ojo a Daria y luego se puso de puntillas para coger el frasco marrón.

—No quiere láudano —afirmó Daria reprobadora.

El rostro de Mamie volvió a oscurecerse.

—Cariño, por favor, no discutas. De verdad que necesito cambiarle los vendajes.

La discusión de las vendas no la podría ganar. Daria suspiró, cogió una tosca cesta del suelo, se acercó a la puerta, la abrió y casi se tropezó con el perro, que estaba tumbado sobre las piedras con un gran hueso entre las patas. El animal se puso en pie de un salto y metió el morro en el espacio entre la puerta y el marco moviendo la cola frenéticamente.

Pasó por encima de él y cerró la puerta. Lo miró a él y a su hueso con el cejo fruncido. Era un hueso de jamón y, en vista del tamaño y la distancia desde la que supuso que podría haberlo cargado, imaginó que se lo habría dado alguien cerca. A menos que Mamie hubiera matado a un cerdo, lo cual, después de haber pasado dos días en esa casita con esa mujer chiflada, no le sorprendería en lo más mínimo.

El perro avanzó hacia el jardín delante de ella y brincó por encima de las malas hierbas. Daria hizo una mueca cuando el zapato se le hundió en el suelo oscuro. Para cuando llegó a la cuerda en la que las ropas de cama se elevaban perezosas con la brisa matutina, el perro había desaparecido por el sendero que ella había tomado desde el camino principal y había dejado el hueso atrás.

Daria depositó la cesta en el suelo, puso los brazos en jarras y examinó la ropa blanca que Mamie había lavado. Su abuela era, al menos, trabajadora. Daria descolgó una sábana, la dobló descuidadamente y la tiró en la cesta. Cuando alzó la mirada, vio a Mamie en la ventana de la habitación del hombre. La miraba, la observaba. Le sonrió levemente y cerró la ventana.

Daria suspiró malhumorada. Intentó imaginar a esa Mamie en Hadley Green. Intentó imaginarla en el hogar familiar.

La residencia familiar de Daria no era, en absoluto, la casa más grande de la zona, pero era muy hermosa. Tenía dos plantas y un ático, el señor Griswold ocupaba un par de habitaciones en un extremo y la vieja señora Bromley, que cocinaba y limpiaba, otras dos en el otro extremo.

La casa contaba con seis dormitorios, además de un salón, un comedor y una salita. También había una pequeña biblioteca donde sus padres guardaban sus notas y libros. Se consideraban botánicos y, en los últimos años, se habían embarcado en la compleja tarea de injertar una nueva variedad de orquídea. Daria no conocía todos los detalles, aunque no le importaba porque no estaba invitada a su fiesta privada de la orquídea.

Sus padres pasaban el tiempo en el invernadero y apenas podía distinguirse una silueta de la otra. Daria, por su parte, solía estar en la casa principal, con las paredes cubiertas de enredaderas y diez grandes ventanas de cristal que daban al camino. Ya no podía imaginar a su abuela en esa casa. Al menos no así.

Descolgó las vendas de la cuerda y las tiró en la cesta. Luego, recogió la sábana más grande y la enrolló bajo la barbilla. Estaba intentando doblarla cuando oyó que un caballo se acercaba por el camino. Al alzar la mirada vio al animal y a un jinete que avanzaban desde las colinas al oeste. No cualquier jinete, sino un hombre tan grande como un oso que parecía tan alto como un caballo. Casi tocaba el suelo con los pies. Llevaba el pelo recogido hacia atrás en una anticuada cola, una chaqueta oscura y pantalones de ante.

El perro apareció de repente, ladrando con furia al intruso mientras atravesaba el bosque hacia el camino. Se detuvo en medio del camino y con las patas muy abiertas, siguió ladrando.

—Uist! —gritó el hombre—. Suidh!

El perro se sentó de inmediato arrastrando la cola por el suelo en un feliz movimiento. Un momento después, se puso de pie de un salto y avanzó para olfatear al caballo.

El hombre tenía la mirada fija en Daria. Su expresión era fría y severa. A Daria le subió por la espalda un escalofrío de terror. Miró nerviosa hacia la casita sin saber si debería llamar a Mamie. El desconocido ya se había detenido junto a la cerca. Y el perro, ese perro inútil, había regresado al campo.

—Madainn mhath. —La voz del hombre sonó grave y suave, a pesar de la siniestra mirada en sus ojos negros. No se movió pero parecía tenso, preparado para atacar.

Daria parpadeó.

—Ah... en inglés, por favor.

Arqueó una gruesa ceja.

—Buenos días, entonces —saludó con un fuerte acento escocés.

Daria bajó despacio la sábana y volvió a mirar la casita calculando lo rápido que podría correr hasta ella y atrancar la puerta. ¿Dónde estaban Mamie y esa enorme arma? Le gustaría mucho verla en ese momento con ella. Pensó en gritar, pero le preocupó que su abuela pudiera hacer alguna temeridad y se pusiera en peligro. Así que se quedó clavada en el suelo apretando con fuerza la sábana contra el cuerpo.

—Quizá podría ayudarme. Busco a un hombre que lleva desaparecido dos días.

A Daria le dio un vuelco el corazón. ¿Y si ese era el hombre que había disparado al desconocido?

—No puedo ayudarle —respondió rápidamente—. Estoy sola aquí con mi abuela.

En cuanto lo dijo se dio cuenta de que no había sido una respuesta muy acertada. Si era un ladrón, le acababa de dar la oportunidad de que les robara.

De hecho, el hombre entornó la mirada como si estuviera valorando si eso era factible. Se movió levemente sobre la silla y el cuero crujió y gruñó bajo su peso. Volvió a mirar hacia la casa.

—No podemos ayudarlo.

La estudió una vez más, desde el pelo trenzado hasta la orilla de la falda sucia.

—Es un hombre alto, el que busco. Con el pelo largo —dijo señalándose el hombro—. Ancho de espaldas y con unos ojos del color de las bellotas.

—No. —Daria negó con la cabeza—. Nadie así.

Pudo sentir cómo los latidos de su corazón se aceleraban y la hacían jadear. Se debatía entre confesar que estaba dentro y suplicar piedad, o correr para salvar la vida y rezar por la salvación.

El hombre la miraba con atención. El corazón le latía con tanta fuerza que amenazaba con salírsele del pecho. Ese hombre tan grande podría aplastarla con uno de sus enormes pies si se le antojaba.

—Solo nosotras y los chicos Brodie —espetó al recordar a los misteriosos jóvenes que Mamie había mencionado—. Tres de ellos. —Sonrió. Nerviosa e insegura, pero sonrió.

El hombre apretó la mandíbula. La miró de arriba abajo, mascullando una vez más algo en su idioma.

—Bien. —Emitió un chasquido con la boca y el caballo se puso en marcha.

Paralizada por el miedo, Daria se quedó allí observando hasta que vio que tomaba el sendero que llevaba al camino principal sin atreverse a correr y delatarse hasta que desapareció de la vista, hasta que se dio cuenta de que se encontraría con su baúl en el camino. Dios sabía qué creería entonces. Metió la sábana en la cesta, la cogió y corrió al interior de la casa.

Mamie estaba allí, esperando. Echó el pestillo cuando Daria entró y le dirigió una adusta mirada mientras la estrechaba con fuerza.

—¿Estás bien?

—Sí, sí, estoy bien —respondió Daria a pesar de que el corazón le iba a mil por hora—. Nunca había visto un hombre tan grande como ese. ¿Quién era?

—No lo sé —respondió Mamie y la soltó—. ¡Oh, cariño mío, te habrás asustado mucho! Hay que tener cuidado en estas tierras. Hay malhechores y bandidos.

La sensación de pánico de Daria aumentó aún más.

—¿Qué quería? —preguntó la abuela.

—¡A él! —gritó Daria señalando al pasillo—. Lo buscaba a él, Mamie. Le dije que no habíamos visto a nadie, aparte de a los chicos Brodie.

—¿Por dónde se ha ido? —preguntó nerviosa.

—Por el sendero hacia el camino principal —respondió Daria gesticulando frenética—. Donde aún está mi baúl. Espero que aún esté ahí. Lo verá y sabrá que nos pertenece. Sabrá que algo va mal, ¿quién deja un baúl en el camino? Y si estuvieran los chicos Brodie, como tú dices, ¿por qué no lo habrían traído hasta aquí? ¿Y si regresa, Mamie? ¿Y si es quien le disparó? ¿Y si vuelve a por él y nos dispara?

Antes de que pudieran responder, ambas se sobresaltaron al escuchar un grito en ese ininteligible idioma procedente de la habitación del fondo.

Mamie sacó rápidamente las vendas de la cesta y se las puso en las manos a Daria; luego corrió a la cocina y cogió un cuenco de la mesa. Este contenía un líquido oscuro que olía a leña quemada.

—Tendrás que hacerlo tú, Daria —le dijo con gravedad.

—¿Qué? ¿Qué tengo que hacer?

—Cambiarle el vendaje.

Daria jadeó y le devolvió las vendas a su abuela.

—¡Mamie, no! Yo no puedo...

—¡Sí puedes y debes! Hay que cambiar los vendajes y yo... debo ir a buscar ayuda.

—¿Ahora estás de acuerdo? ¿Estás de acuerdo en ir a buscar ayuda y dejar que yo le cambie los vendajes mientras un hombre del tamaño de un oso merodea por ahí fuera? No. ¡Mamie, no pienso hacerlo!

Pero su abuela no la estaba escuchando. Ya se había quitado el delantal y estaba cogiendo el abrigo.

—Tú has insistido en que debía acudir a las autoridades y ahora voy a hacerlo. ¡Es imprescindible! Pero no podemos dejar que se le infecten las heridas...

—No me dejes sola, Mamie. Por favor —le suplicó Daria.

Era demasiado tarde. Mamie ya estaba en la puerta.

—Lo harás muy bien, mi amor. Extiende la pomada sobre las heridas y tápalas con vendas limpias. Cierra la puerta cuando yo salga y atráncala, y ábreme solo a mí.

Se oyeron más gritos procedentes del fondo del pasillo que hicieron que Daria casi se clavara al techo del susto.

—¡Mamie!

De repente, la mujer cogió a Daria de las manos y se las apretó con fuerza.

—¡Te lo ruego, por Dios, haz lo que te digo! Estaré de vuelta antes de que anochezca, te lo juro. Pero no podemos dejar que se le infecten las heridas, ¡podría perder la pierna o el brazo!

Le soltó las manos, cogió el gran trabuco que estaba apoyado en la puerta y abrió el pestillo.

—Cierra la puerta —le advirtió y se marchó.

Daria se quedó mirando la puerta boquiabierta. Su abuela acababa de dejarla sola para que limpiara las heridas de un hombre desconocido mientras otro rondaba por los alrededores.

—¡El pestillo! —oyó gritar a Mamie.

Daria se apresuró a pasar el pestillo y cerrar la puerta. Luego, corrió hasta una de las pequeñas ventanas para mirar. Su abuela avanzaba hacia el sendero que llevaba al camino principal con el arma sobre el hombro y el perro trotando tras ella.

—Loca —masculló—. Se ha vuelto loca.

El hombre la sobresaltó de nuevo con otro grito. Daria respiró profundamente para calmar su acelerado corazón, pero fue inútil.

—Maldita sea, ¿adónde habéis ido? —gritó el desconocido en inglés.

Daria se dio media vuelta y miró la puerta cerrada del dormitorio. Muy bien. Era inútil lamentarse. Irguió los hombros, cogió las vendas y el cuenco.

¿Cómo iba a hacerlo? ¿Cómo iba a retirarle las vendas de su cuerpo desnudo, tocar su carne y luego volver a vendarlo? Eso iba más allá de nada que hubiera conocido. Estaba encantada con que los caballeros la cortejaran y la pretendieran, pero se dio cuenta de que no conocía realmente a los hombres. Lord Horncastle la había besado una vez y la había dejado fría. El señor Reston, que había ido de visita el verano anterior, la había cortejado con gran interés y la había besado en más de una ocasión mientras le recorría el cuerpo con las manos en un interludio bastante agradable. Pero Daria no había sentido nada más que sus brazos y hombros bajo la camisa y la chaqueta. Nunca, en toda su vida, había tocado la piel de un hombre desconocido. El recuerdo del beso de ese extraño, ese absurdo beso de un hombre drogado, inundó su cuerpo como la leche caliente.

Otra retahíla de palabras en idioma escocés la sobresaltó. Daria se detuvo para coger un cuchillo del estante y se lo guardó bajo el brazo. Notó con disgusto que le temblaban las manos. Así que tomó otra profunda respiración para calmarse y avanzó por el pasillo.
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Jamie se había recobrado lo suficiente como para sentir que la furia empezaba a darle fuerzas. Volvió a gritar en gaélico, ya que las damas, por muy malvadas que fueran, no debían escuchar los improperios que soltaba.

Finalmente, oyó unos pasos que avanzaban por el pasillo y, por los delicados sonidos, supo que era la más joven, Daria. Sentado con la espalda apoyada en la pared de piedra, observó cómo la puerta se abría despacio y chirriaba con fuerza sobre los goznes.

Apareció una cabeza dorada como la miel. Cuando sus ojos se encontraron con los de él, se abrieron levemente.

Jamie no habló. No creía que fuera capaz de hacerlo con educación.

—Ejem.

La joven entró en la estancia. Le recorrió con la mirada el pecho y los brazos desnudos, y el pelo, que había sentido enmarañado, apelmazado y áspero cuando se había tocado antes la cabeza.

Sostenía un cuenco y algunos trapos, temblando. Y bajo el brazo, llevaba un cuchillo bastante grande.

Jamie esbozó una sonrisa de suficiencia, lo cual pareció desconcertarla. De repente, ella se movió y lo dejó todo sobre una mesita. Luego cogió el cuchillo y lo sostuvo con la mano baja en el costado. Apretaba los dedos alrededor de la empuñadura.

—He venido a cambiarle los vendajes —anunció solemne.

Jamie no pudo evitar esbozar una pequeña sonrisa y arqueó una ceja.

Daria alzó la barbilla.

—Y no toleraré ninguna insensatez.

Interesante comentario, en vista de que era él quien había sido víctima de todas las insensateces cometidas en esa casa.

Daria se quedó allí, como si esperara que él aceptara sus condiciones. Como no le dijo nada, sujetó el cuchillo con más fuerza.

—¿Por qué no habla?

Jamie pudo ver cada crispado nervio en ella, cada estremecimiento, cada entrecortada inspiración. Miró deliberadamente el cuchillo, luego la miró a los ojos.

—Entonces, ¿me tiene miedo, muchacha? —le preguntó en voz baja.

El color empezó a aflorar en las mejillas de la joven.

—Es un cuchillo bastante grande —afirmó como si él no lo hubiera visto—. ¿No debería temerme usted a mí?

Estúpida cría. Si Jamie tenía alguna vez una hija —y que Dios lo ayudara si tenía alguna, porque las mujeres le parecían las criaturas más exasperantes y desconcertantes de la Tierra— le explicaría con toda claridad que si un hombre desea someter a una mujer, lo hará. No hay nada, ningún cuchillo ni garrote, que pueda detenerlo. Ni siquiera a un hombre cojo con un agujero en el costado y pocas fuerzas renovadas, si ese hombre considera necesario hacerlo.

—Solo quiero cambiarle los vendajes —añadió como si él pudiera pensar que iba a atacarlo—. Las heridas deben mantenerse limpias.

Jamie se encogió de hombros.

—Pues cámbielos.

La chiquilla apretó los labios y miró los vendajes con el cejo fruncido. La bruja se los había colocado alrededor del torso y del muslo y había anudado los extremos. Así que tendría que subirse a la cama para cambiárselos porque estaba sentado. Pudo ver que había descubierto eso por ella misma y casi soltó una risita ante la expresión de su rostro. Una rosa inglesa, tan fresca como el rocío de la mañana, trastornada por la visión de un hombre.

—No le morderé, si eso es lo que le hace dudar.

Daria lo miró a los ojos; tenía las mejillas teñidas de un atractivo tono rosa.

—Acérquese, entonces. Y hágalo antes de que expire mi último aliento.

Tomó una inspiración tan profunda que sus hombros se alzaron al hacerlo. Se movió vacilante hacia la cama y se quedó allí, esperando claramente que él se moviera, que pasara las piernas por encima del borde y le dejara sitio para trabajar. Pero Jamie no estaba de humor para ayudar. Ella tampoco se lo pidió. Dejó el cuchillo sobre una almohada, fuera del alcance de Jamie pero sí al suyo. Luego, se levantó un poco el vestido para poder mover la pierna y apoyar una rodilla en la cama. Después la otra. Aún no estaba lo bastante cerca. Intentó inclinarse hacia delante y desatar los extremos, pero no podía mantener el equilibrio a esa distancia. Se recostó sobre los talones y apoyó las manos en las rodillas mientras examinaba la situación.

Jamie sonrió.

—No se atreva a sonreír como si esto fuera algún tipo de juego —le dijo ella con una voz grave y amenazante. Se acercó más esforzándose por evitar su mirada mientras desataba con cautela los extremos de las vendas.

Jamie no podía apartar la vista de ella. Su piel era increíblemente tersa, sin ningún rastro de los efectos de enfermedades infantiles y sin una sola peca. Sus labios del color del vino se veían especialmente carnosos sobre la pálida piel y Jamie sintió una leve reacción en lo más profundo de la entrepierna. Pensó en Isabella y en si alguna vez la había visto tan claramente como estaba viendo a esa rosa inglesa.

Con la mirada clavada en sus labios, recordó ese vago beso, la firme carne de los labios, la húmeda calidez contra la boca. Ahora se mordía uno de esos labios en un gesto concentrado. Jamie apenas fue consciente de qué le estaba haciendo a su cuerpo; solo supo que cuando alzó la mirada hacia la de él, el triunfo brillaba en sus ojos porque había logrado desatar los vendajes, unos ojos que, en las circunstancias idóneas, podrían ser la perdición de un hombre. Las circunstancias idóneas. Tenía gracia, porque no estaba del todo seguro de si no intentaría matarlo también.

Cuando ella lo descubrió mirándola como lo hacía, un hombre absorto por la belleza femenina, se quedó totalmente inmóvil. Unos pocos centímetros separaban sus rostros y los ojos marrones y dorados de ella, con unas motas azules y plateadas que acababa de descubrir, estaban fijos en los de él.

—¿Qué hace aquí tan lejos de su casa? —murmuró, y levantó la mano para acariciarle la mejilla.

Daria abrió los ojos como platos. Pero no se apartó y le sostuvo la mirada.

—¿Cómo sabe que estoy lejos de mi casa?

—Habla como una Sassenach.

Pestañeó insegura.

Jamie le acarició la mejilla con los nudillos. Suave. Seda y nata.

—Y no es lo bastante fuerte para sobrevivir en las Highlands... a pesar del cuchillo.

La joven frunció el cejo.

—Soy fuerte...

—No —la interrumpió Jamie meneando la cabeza—. Preferiría estar en Inglaterra con su té y sus plumas...

—¿Plumas?

Jamie le señaló la cabeza.

—Para los sombreros.

Nunca había visto sombreros de señora más ridículos que cuando había estado en Londres.

El color de sus mejillas se intensificó.

—Soy lo bastante fuerte, se lo aseguro, si tiene en cuenta que vine a visitar a mi abuela y descubrí no solo que ella ha perdido el juicio, sino que hay un hombre desconocido y totalmente incapacitado en su casa a quien ahora estoy curándole las heridas. Heridas que él no recuerda haber recibido —añadió con recelo—. Creo que nadie puede culparme por mostrarme un poco vacilante, pero le aseguro que soy fuerte.

Jamie le dedicó una sonrisa torcida.

—Sí, nadie puede culpar a una rosa inglesa por cambiarle los vendajes a un pobre hombre.

Dejó caer la mano y le rozó descaradamente el escote cuando lo hizo.

El rubor se intensificó y se recostó sobre los talones.

—Por favor, incorpórese un poco para que pueda... —hizo un gesto circular con la mano— desenrollarlos.

—¿Por qué me atiende usted y no la anciana?

Daria no respondió. Jamie no apartó los ojos de ella mientras apoyaba la mano en su hombro. La sintió estremecerse, oyó la brusca inspiración y le dedicó una leve sonrisa cuando la usó de apoyo para incorporarse y apartarse de la pared. Apretó la mandíbula para soportar el dolor que el movimiento le causó.

Tuvo que pasar los brazos por detrás de él para desenrollar los vendajes de su torso y le ofreció una preciosa vista de un terso escote y los cremosos montículos de carne que asomaban por el corpiño. En cualquier otro momento, en cualquier otro lugar, la habría convencido de que le permitiera tocarle los pechos, sumergir el rostro en ellos. A Jamie no se le daba mal engatusar a las mujeres para convencerlas de que hicieran lo que él quería. Pero en ese momento, estaba mucho más preocupado por la supervivencia personal y por escapar de esa maldita casa, y se conformó con limitarse a mirar. Abiertamente y con admiración.

—Me parece que las heridas han disminuido su sentido del decoro, sir —le dijo con una mirada penetrante.

Jamie sonrió.

—Un poquito quizá —reconoció—. He oído a un hombre ahí fuera, ¿no?

No hubo ninguna respuesta aparte de un fruncimiento de cejo. Daria volvió a inclinarse para desenrollar el vendaje.

—¿Quién era?

—Nadie.

—Nadie —repitió él.

—Estaba de paso —añadió Daria inclinándose de nuevo.

—¿Sí? ¿Y qué quería ese hombre de paso? —preguntó mientras inhalaba el aroma a agua de rosas.

Ella vaciló, luego dijo en voz baja:

—A usted.

Duff. Duff lo había encontrado, estaba seguro. Y si lo había hecho, volvería, porque era el hombre más astuto y perspicaz que Jamie hubiera conocido nunca.

—¿Le sorprende? —preguntó mirándolo—. ¿No le preocupa?

—¿Por qué debería preocuparme, muchacha?

—¿Y si es el hombre que le disparó? ¿Y si quiere acabar lo que no pudo la primera vez?

Jamie esbozó una leve sonrisa.

—Entonces, supongo que usted tendrá que protegerme de él, ¿no?

—¿Por qué habría de hacer eso?

—¿Por qué está intentando salvarme ahora? ¿Por qué no ha avisado a nadie para que venga a por mí?

Daria volvió a bajar la mirada.

—Para serle sincera, no lo sé exactamente. —Le retiró el vendaje por completo y su rostro se descompuso—. Dios mío.

James bajó la cabeza para ver la herida que la anciana le había infligido. La tocó con cautela e hizo una mueca de dolor.

La joven jadeó.

—¡No la toque!

—No es tan grave como temía —afirmó con cierto alivio—. La bala entró y salió.

Dolía como mil demonios pero, al menos, ya no le quemaba como el fuego.

—No se la toque, se lo ruego —le suplicó y bajó de la cama para coger el cuenco y los vendajes limpios—. Tengo que aplicarle esto en la herida —le informó en un tono de disculpa.

—¿Qué es?

Daria miró el cuenco.

—No estoy segura, la verdad. Solo sé que mi abuela recorrió el bosque en busca de las plantas adecuadas para preparar la pomada.

—Las plantas adecuadas —repitió con desdén—. Algunas plantas que crecen en estas colinas son venenosas.

—Ha estado esforzándose mucho por salvarle la vida desde que le encontró en el bosque.

No podía ser que esa chica se creyera esa historia.

—Me pregunto —comentó como quien no quiere la cosa— cómo logró traerme hasta aquí.

—Los Brodie la ayudaron —respondió la rosa inglesa mientras sumergía un trapo en el cuenco.

—Ah, por supuesto. ¿Y por qué los Brodie no han vuelto para averiguar por qué me han disparado? —O para acabar con el asesinato que la anciana había estropeado. Podía imaginar sin problemas que habría muchos Brodie haciendo cola para acabar el trabajo.

La mirada de Daria se encontró con la de él durante un momento antes de desviar la atención hacia la herida y empezar a aplicarle la pomada, que olía muy mal y escocía como las ortigas.

—Si yo fuera su... Mamie —continuó Jamie—, buscaría ayuda. Según ella, yo soy quien disparó primero, ¿no?

Eso le hizo levantar la cabeza.

—¿Lo hizo?

—No lo sé —respondió sosteniéndole la mirada impasible.

La joven se ruborizó, sumergió el trapo en el cuenco y se lo pasó por la herida. Jamie se tensó y apretó la mandíbula al sentir la quemazón.

Daria dejó el cuenco a un lado y cogió la nueva venda.

—Sería de gran ayuda que pudiera recordar qué sucedió.

—¿Dónde ha dicho que la bru... que su abuela ha ido?

—No se lo he dicho —remarcó desconfiada—. Da la casualidad de que, al fin, ha ido en busca de ayuda.

Ajá, un interesante giro. La bruja debía de creer que, como él decía no recordar, podría convencer a las autoridades de su inocencia.

La rosa inglesa le colocó rápidamente el vendaje, lo ató bien y bajó de la cama para admirar su trabajo.

—Bien hecho —la felicitó él un poco entrecortadamente. El costado le palpitaba de dolor—. ¿Es usted enfermera?

—¿Enfermera? —Sonrió como si eso la divirtiera—. No.

—Entonces, ¿quién es, leannan? ¿Cómo se llama?

—¿Quiere una presentación en toda regla? —Puso los brazos en jarras—. Soy la señorita Daria Babcock de Hadley Green. Es un pueblo en West Sussex. ¿Y usted quién es?

Jamie sonrió.

—Espero que lo descubramos juntos. Y ahora, ¿qué hay del agujero en mi pierna? ¿También va a cambiarme ese vendaje?

Daria Babcock de Hadley Green le miró la pierna. Jamie se acordó de la vaga imagen de ella de pie en medio de la habitación mirando boquiabierta su cuerpo desnudo cuando él estaba medio ido por el brebaje que la anciana le había dado. Retiró despacio la sábana para dejar a la vista el muslo y lo justo para mantener oculta la entrepierna.

La joven palideció. Su mirada se desvió hacia el bulto entre las piernas aún cubierto por la sábana, luego volvió a mirar el vendaje.

—Ah...

Dobló la rodilla para levantar el muslo de la cama y que pudiera pasar la mano por debajo.

—Parece un fantasma, señorita Babcock. —Jamie no pudo evitar sonreír.

La expresión de la joven se oscureció.

—Debe de creerme muy ingenua, señor Sin Nombre.

Se acercó a la cama y empezó a tirar del nudo del vendaje que le envolvía el muslo. Lo desenrolló rápidamente e hizo una mueca cuando vio la herida. Ese disparo no había sido tan limpio y había quedado mucho peor después de extraer la bala. El rostro de la señorita Babcock se tornó de un tono un poco ceniciento al verla y la verdad es que Jamie también se sintió un poco mareado.

Daria le cogió el trapo de la mano, lo sumergió en el cuenco que sostenía e ignoró su jadeo cuando untó la herida con el horrible mejunje. Volvió a repetir el proceso y aplicó una generosa cantidad en la cavidad de la herida. Moriría de gangrena o se curaría pero, en cualquier caso, haría que las cosas avanzaran.

La rosa inglesa seguía mirando boquiabierta la herida, así que Jamie cogió el vendaje limpio, se envolvió el muslo con él y luego lo ató.

—Sea una buena chica y tráigame mi tartán.

—¿Qué?

Señaló con la cabeza la tela doblada sobre el respaldo de la silla.

Hizo lo que le pidió. La cogió de la silla y la desdobló. Se acercó como si fuera a taparlo con ella como una manta.

—Déjela extendida sobre la cama, a mi lado —le indicó al tiempo que daba unas palmaditas sobre la cama—. Sí, eso es. Ahora, por favor, dese la vuelta.

—¿Por qué?

—Voy a vestirme —respondió al mismo tiempo que se destapaba—. Y me temo que su tierna naturaleza hará que se desmaye.

Daria se dio la vuelta tan rápido que la trenza se movió bruscamente en el aire.

—¿Va a vestirse?

—A ponerme la ropa. Pero como los pantalones que llevaba, al parecer, han desaparecido, me vestiré con el atuendo tradicional de los highlanders. ¿No es lo que prefieren los turistas ingleses? ¿Ver a los escoceses vestidos con el breacan feile?

—Yo no prefiero nada de un escocés —replicó—. Estoy bastante contenta con Inglaterra, gracias.

—Muy bien por su parte.

—Pero no puede vestirse. Apenas puede incorporarse en la cama.

—No conoce la voluntad de un highlander —le advirtió mientras apretaba la mandíbula ante el dolor cuando se deslizó sobre la tela y se envolvió la cintura con ella. Rodó un poco para lograr envolverse por completo.

—Quizá no. Pero estoy muy familiarizada con la testarudez de los hombres en general —replicó descaradamente.

Detrás de ella, Jamie puso los ojos en blanco. Cogió la venda sucia y la usó como cinturón.

—Muy bien. Écheme una mano.

Daria miró por encima del hombro. Jamie se deslizó despacio hacia el borde de la cama. Le indicó que se acercara por señas, pero la chica parecía estupefacta. Con un gruñido, Jamie intentó levantarse. La pierna herida se dobló bajo su peso y se mareó. Cuando Daria se acercó a él apresuradamente, la atrajo rápidamente hacia su costado y le rodeó los hombros con un brazo. Se inclinó y probó a apoyarse cuando ella extendió los brazos sobre su espalda y su abdomen esforzándose por mantenerlo en pie.

—¡Ah! —exclamó Jamie cuando avanzó y movió la pierna herida.

—¡Le ruego que no lo haga! Vuelva a la cama, por favor, antes de que se haga daño. ¡Es demasiado pronto!

—Nunca se ha sabido de un hombre que sanara quedándose tumbado en la cama —masculló. Algo no iba bien. El contorno de su visión estaba empezando a hacerse borroso. La pomada. Jamie maldijo en su lengua materna. Esa bruja... Si no podía obligarle a tragarlo, se lo aplicaría en la herida.

—Oh, Dios mío, no tiene buen aspecto —oyó decir a la chica, pero su voz pareció incorpórea. Bajó la mirada hacia ella y observó cómo sus rasgos se diluían justo antes de sentir que sus piernas cedían bajo su peso.
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Cuando Jamie se desplomó arrastró a Daria, que cayó con medio cuerpo sobre él y medio sobre el suelo. Tuvo que sacar el brazo de debajo de su hombro. Le acercó la mano a la nariz y cuando notó el calor de su aliento, la inundó una oleada de alivio.

Se quedó allí tendida durante un segundo o dos mientras pensaba en cómo... no, por qué estaba allí. Apenas había logrado ponerse de pie cuando oyó unos golpes en la puerta de la casa.

—¡Lárgate, perro pulgoso! —Mamie gritó. Se oyeron más golpes.

—Ahora sí que la has hecho buena —susurró Daria al hombre tendido sobre el suelo.

Se apresuró hasta la puerta y abrió el pestillo. Mamie entró y le cerró la puerta en los morros al perro.

—¿Lo has vendado?

—Lo he hecho... —empezó Daria, pero Mamie ya avanzaba decidida hacia la habitación del fondo. Corrió para alcanzarla.

Mamie gritó cuando vio al hombre en el suelo.

—¿Qué demonios ha pasado? —preguntó cuando Daria entró detrás de ella en la estancia.

—Quería comprobar la fuerza que tenía en la pierna —explicó—. Parecía que estaba bien y, de repente... se desplomó simplemente.

—Pues claro que se desplomó. La pomada tenía algo para ayudarle a dormir —afirmó Mamie, arrodillándose y pegando el dorso de la mano a la barbuda mejilla—. No tiene fiebre.

Daria se quedó mirando a Mamie.

—¿Pusiste algo en la pomada? Eso es un engaño bastante feo, ¿no crees?

Mamie chasqueó la lengua y le dirigió un desdeñoso gesto de la mano.

—Sinceramente, Mamie, si no te conociera bien, pensaría que pusiste algo en la pomada que sabes que no quiere tomar, y luego me la diste a mí para que se la aplicase y así no sospechara —añadió Daria acusadora.

—¡Qué imaginación tienes! —exclamó Mamie, pero el rubor en sus mejillas se intensificó—. Ayúdame, cariño. Debemos llevarlo a la cama.

El hombre pesaba, como mínimo, noventa y cinco kilos.

—No podremos levantarlo. Tendremos que dejarlo en el suelo hasta que recupere la consciencia.

—¡No podemos dejarlo ahí!

Daria se levantó, se acercó a la cama decidida y cogió un par de almohadas.

—Entonces, quizá los Brodie aparezcan finalmente para ayudarte.

Mamie le dirigió una oscura mirada pero no le dio la satisfacción de una respuesta.

Daria se arrodilló, levantó la cabeza del hombre y le colocó una almohada debajo. La cabeza se le balanceó hacia un lado.

—Morirá ahí —afirmó Mamie.

El fugaz pensamiento de que si moría, Mamie habría triunfado se le pasó por la cabeza a Daria, pero lo descartó rápidamente.

—Reza para que no duerma tanto —respondió cortante. Volvió a levantarse para coger una manta de la cama y lo envolvió con ella.

Se detuvo y se quedó mirándolo. Para ser un posible criminal, estaba muy guapo dormido, realmente guapo. Tenía el rostro cubierto por una oscura barba y el pelo enmarañado y apelmazado de estar tumbado en la cama, pero había una dulzura en sus rasgos que no había visto cuando estaba despierto. No parecía tan duro ni tan enfadado.

—Vamos, Daria —la instó Mamie. Daria alargó el brazo para ayudarlo cuando se puso de pie con cierta dificultad.

Su abuela se detuvo con las manos en la espalda y se arqueó hacia atrás antes de salir de la habitación. Daria la siguió.

—¿Has encontrado ayuda? —preguntó cuando estuvieron en la cocina.

—¿Mmm? —preguntó Mamie como si hubiera olvidado por un momento lo que había salido a hacer—. Por desgracia, no. No he encontrado a los Brodie.

Los misteriosos Brodie no estaban nunca donde se los necesitaba, ¿no? Pero ¿por qué diablos iba a mentir Mamie respecto a eso? ¿Qué razón podría tener para mantener a ese hombre sedado en su casa?

La cuestión de qué debía hacer atormentó a Daria hasta bien entrada la noche. Dio vueltas y más vueltas en el gélido dormitorio, envuelta en un chal de lana y acurrucada bajo la colcha. No había chimenea en esa estancia y era fría como el hielo. Cerró los ojos pero solo pudo ver un par de ojos color avellana, una barbilla cuadrada con una oscura barba de varios días y una irregular herida en un muslo masculino.

Nunca se había enfrentado a un desafío como ese. Una vida de tés, bailes y cotilleos no la había preparado en absoluto para esos obstáculos. Pero si Mamie no quería buscar ayuda, tendría que hacerlo ella. Lo único que se le ocurría era recorrer a pie los quince kilómetros que había hasta Nairn aproximadamente.

Muy bien, tendría que planificarlo todo. En primer lugar estaba el problema de los zapatos. Quizá Mamie tenía algunas botas que podría prestarle. Necesitaría coger algo de comida, ¿no? Y luego... luego, seguiría el camino. No podía ser tan difícil. Seguir el camino hasta Nairn, donde enviaría una carta a Charity en la que le pediría que regresara inmediatamente. Y entonces, convencería a la autoridad allí para que la ayudara. ¡Era muy fácil!

Debía creer que era fácil porque no tenía ninguna otra esperanza. Si lo lograba, no podía ni imaginar lo que significaría para Mamie. Tenía miedo por su abuela. Pero aún temía más por la vida del desconocido.

La mañana llegó bastante pronto después de una noche en vela. Daria se puso una bata de lana que Mamie le había dejado, se cepilló el pelo y se lo dejó suelto sobre la espalda. Avanzó por el pequeño pasillo hacia la zona principal. Olió a jamón y encontró el que Mamie había enterrado bajo las brasas en la chimenea la noche anterior. Lo cogió y lo sacó de la pequeña sartén de hierro, lo colocó sobre un plato y lo dejó en medio de la mesa. Era curioso, pensó somnolienta, que en tan solo cuestión de unos días se sintiera bastante cómoda sacando jamón de brasas ardientes. Mientras removía las brasas, oyó que se abría una puerta. Esperó oír unos pasos, pero ese pesado ruido y luego el sonido de un pie al arrastrarse no eran de Mamie.

Daria se levantó rápidamente y se pegó la bata de lana al cuerpo. El desconocido apareció arrastrando la pierna herida. Llevaba puesto el tartán, sujeto precariamente con un vendaje sucio. Tenía el pelo de punta, apelmazado y enmarañado, la barba más espesa y, Dios santo, sus ojos se veían muy brillantes. Pero no por la fiebre: por la furia. Lanzó una mirada furibunda a Daria cuando pasó junto a ella y, sin mediar palabra, apartó una silla de madera de la mesa y se dejó caer en ella con un gruñido. Después, colocó trabajosamente la pierna bajo la mesa. Vio el jamón y al instante se inclinó hacia delante con la mano extendida...

—Yo le cortaré un poco —le dijo rápidamente Daria, cogiendo el cuchillo que había usado para protegerse de él el día anterior.

El desconocido le respondió con una mirada amenazadora, pero se recostó y dejó caer la mano sobre el regazo.

Daria cortó una gruesa rodaja de jamón, la puso sobre un plato junto a algo de pan y lo deslizó por la mesa.

Se lo comió como si estuviera famélico.

—¿Más? —preguntó cuando devoró la comida. Él asintió.

Daria cortó más jamón y más pan. Se lo había comido casi todo cuando Mamie entró a toda prisa y se detuvo en seco cuando lo vio allí sentado y comiendo con voracidad. Aún llevaba el vestido del día anterior. Tenía el pelo gris ligeramente suelto. Parecía exhausta y medio ida.

—Oh, Dios —dijo nerviosa—. No, Daria, no deberías darle tanta comida. He preparado un caldo.

—Basta de ese caldo suyo —la interrumpió Jamie con la boca llena de jamón.

Mamie se echó el pelo hacia atrás y miró con cara de espanto a ambos.

—Por favor, vuelva a la cama, señor. Permita que su cuerpo se recupere bien. Solo han pasado tres días.

—No volveré a esa maldita cama —anunció con firmeza y se pasó el dorso de la mano por la boca.

—Yo solo deseo ayudarlo...

—Tiene una peculiar forma de ayudar.

—Mamie —intervino Daria, acercándose y apoyando una mano sobre el brazo de su abuela—. Siéntate, por favor. Es evidente que prefiere recuperarse a su modo. Y lo mejor para ti será que busques otra ocupación que no sea la de ser enfermera de un desconocido, ¿no crees?

—Sí, tiene razón.

Mamie le lanzó una mirada glacial que habría helado el mar del Norte, y fue correspondida con otra igual de gélida del hombre desconocido. La tensión entre ellos era palpable. ¡Señor, había tantas cosas sin decir en esa estancia! Daria se sintió como si estuviera en el salón en Rochfeld, la propiedad de los Horncastle, intentando solucionar uno de los infernales acertijos que a lord Horncastle tanto le gustaba plantear a todo el mundo.

—Se me ha agotado la paciencia —espetó—. ¡Para mí es bastante obvio que todos saldríamos ganando si uno de los dos tuviera la amabilidad de confesar qué ha sucedido aquí!

—No veo cómo podría él confesar nada —replicó Mamie descaradamente—, ya que no puede recordar cómo ha acabado aquí.

Se levantó de repente antes de que nadie pudiera plantear una teoría diferente y se acercó al hogar para lanzar otro tronco al fuego.

—Usted, sir, sabe más de lo que dice —insistió Daria señalándolo—. ¡Y tú, Mamie, parece que no puedes encontrar a nadie en toda Escocia que pueda ayudarte! Sin embargo, tienes un jamón y leña cortada. Alguien te ha ayudado.

—Es todo de Nairn —explicó la aludida con un rápido movimiento de la muñeca.

—Eso me resulta imposible de creer. ¡Así que deja de mentir sobre lo que ha sucedido aquí!

Cuando el desconocido resopló como si eso lo divirtiera, la furia de Daria aumentó como si se hubiera reído directamente de ella.

—Y usted, sir —continuó volviéndose hacia él—, afirma que no recuerda lo que le sucedió pero puede recordar lo que llevaba puesto cuando estaba lleno de plomo. Además, no le sorprendió en absoluto que alguien lo estuviera buscando, lo que me sugiere que sabe por qué le dispararon. ¡Y creo que también sabe cuál es su nombre!

La sonrisa de Jamie se desvaneció y miró a Mamie.

—Sí —reconoció con un encogimiento de hombros.

—¿Sí? —repitió Daria sorprendida por su reconocimiento.

—Sí —repitió él, y dirigió esos ojos color avellana a Daria—. Pero no tengo ni la más mínima idea de por qué me dispararon. —Arqueó una oscura ceja en dirección a Mamie.

Esta apretó la boca. Colgó la tetera con tal fuerza sobre el fuego que se balanceó y golpeó la pared de piedra del fondo del hogar.

A Daria no le entusiasmaba la idea de ir andando a Nairn pero estaba decidida a encontrar las respuestas sobre lo que había sucedido allí aunque le fuera la vida en ello.

—Muy bien —concluyó malhumorada—. Me gustaría cogerte prestadas unas botas, Mamie. Me voy a Nairn.

El desconocido arqueó una ceja y esbozó una sonrisa torcida mientras la estudiaba.

—No puedo permitir que vaya andando a Nairn, muchacha. Está demasiado lejos para una rosa inglesa. Así que le diré la verdad.

Mamie se volvió tan rápido que casi chocó con su nieta.

—No escuches nada de lo que te diga. No sabe nada. ¿Cómo podría? Recibió una herida en la cabeza, no recordará nada útil, te lo aseguro.

Daria ignoró a su abuela. Apoyó las manos sobre la mesa y se inclinó hacia delante mientras fulminaba con la mirada al desconocido.

—Dígamela.

Un leve atisbo de sonrisa iluminó los ojos del hombre mientras se movía hacia delante con cierto esfuerzo.

—Soy Jamie Campbell, laird de Dundavie.

—Como si eso significara algo —masculló Mamie.

—¿Qué significa «laird»? —preguntó Daria mientras se sentaba en una silla a su lado.

—Es algo similar a un lord —explicó Mamie desdeñosa—. Pero no un lord. Un escalón por debajo.

Daria desechó las palabras de su abuela con un movimiento de la mano.

—Continúe —lo instó.

—Lo cierto es que su Mamie fue quien me disparó.

Daria se echó hacia atrás y dio un golpe con la mano en la mesa en lugar de abofetearlo, tal como le dictó su instinto.

—¿Me toma por una estúpida?

Una lenta sonrisa apareció en los labios de Jamie mientras negaba con la cabeza.

—En absoluto, leannan.

El modo en que dijo esa palabra, significara lo que significase, hizo que a Daria le bajara un escalofrío por la espalda. ¿Qué maldito juego estaba jugando con ella? Miró a Mamie en busca de ayuda, pero su abuela se había dejado caer en una silla. De repente, parecía mucho mayor de los sesenta y tantos años que tenía. Y algo en su expresión hizo que se le formara un nudo en el estómago.

—Eso es ridículo —afirmó Daria enfadada al tiempo que apelaba a la anciana para que corrigiera el relato, para que ofreciera una explicación razonable, cualquier explicación.

Pero Mamie pareció hundirse aún más en la silla con los labios apretados.

El estómago empezó a darle vueltas a Daria y se llevó la mano al abdomen.

—Mamie, por favor, te lo suplico. Di la verdad.

Esta suspiró. Se apartó el pelo de la cara y alzó la mirada hacia su nieta.

—¿Una mujer no tiene derecho a defenderse?

Se le encogió el corazón cuando Jamie Campbell estalló:

—¡Defenderse! ¡Señora, estaba desarmado!

—No pretendía dispararle —les dijo Mamie a ambos, primero a él y luego a Daria—. Llevaba el arma para protegerme, naturalmente. Estoy sola aquí y un desconocido había aparecido en mi puerta. Se... se me disparó...

—Cuando estaba de espaldas —afirmó el señor Campbell—. ¡Vamos, mujer, deje de fingir!

—¿Se anunció? —le preguntó Daria—. Debe reconocer que tiene un aspecto intimidador, sobre todo para una mujer que vive sola.

Jamie pareció muy sorprendido por ese comentario.

—¿Intimidador? ¿Por qué?

—Bueno, por su tamaño, para empezar. —Y el pelo, que le llegaba hasta los hombros. Unos hombros anchos y apenas cubiertos—. Y por su atuendo —añadió con cuidado.

Jamie frunció el cejo.

—¿Mi atuendo? ¿Pantalones de ante? ¿Una camisa blanca? ¿Una chaqueta y un tartán para protegerme del frío? ¿Eso es intimidador? ¿Es que un hombre debe vestir encajes para aplacar los miedos de una delicada rosa inglesa?

—¡No soy una delicada rosa inglesa! Lo que quiero decir es que, a primera vista, puede parecer un poco... —Se movió en su asiento—... salvaje.

—¡Salvaje! —exclamó—. ¡Para su información, le diré que se me ha dado la bienvenida en los mejores salones de baile de Londres y nadie me ha considerado un salvaje!

—No me refiero a que sea un salvaje, sino que, a ojos de una mujer, puede haber un momento de consternación si no le conoce. Eso es todo.

Eso no lo aplacó. Se inclinó hacia delante una vez más y apoyó el brazo sano en la mesa para poder clavarle esos ojos peligrosamente oscuros.

—Permítame que le diga por qué su abuelita disparó a un hombre desarmado —le dijo con una voz peligrosamente baja—. Yo no la intimidé. Apenas tuve oportunidad de hacerlo. Vino a la puerta con un arma. Yo me anuncié. Le expliqué que había venido para preguntar por qué había despojado de mil libras de un modo ilegal a mi tío enfermo. Su respuesta fue dispararme. Y bien, ¿tienen algo de whisky? Todo esto me resulta bastante difícil.

Daria estaba horrorizada.

—¿Ahora acusa a Mamie no solo de dispararle por la espalda, sino también de robar? ¡Creo que está usted tan loco como ella!

—Disculpa, pero yo no estoy loca.

Mamie se levantó y bajó del estante superior una botella verde. También bajó tres vasitos y los colocó con un fuerte golpe delante de Jamie Campbell.

Normalmente Daria no bebía. Pero en esas circunstancias tan extraordinarias, contempló vacilante la botella de whisky. Jamie Campbell hizo lo mismo. Finalmente la cogió, llenó los tres vasos y dio rápida cuenta de uno. Mientras se servía otro trago de whisky, Daria gimió, apoyó los brazos en la mesa con la frente sobre ellos y cerró los ojos mientras intentaba asimilar otro imposible giro de los acontecimientos.

—Oh, Daria, cariño —le dijo Mamie con dulzura. Sintió la mano de su abuela en la parte posterior de la cabeza, acariciándola—. Lamento mucho todos los problemas que te he causado.

A Daria las disculpas la traían sin cuidado. Estaba muy asustada y no tenía ni idea de qué hacer, cuando ella siempre, siempre sabía qué hacer. Cuando el señor Anders, un soltero con poco pelo y dedos huesudos, la había perseguido de un modo bastante ardiente el año anterior, había sabido exactamente qué debía hacer. Cuando la señora Morton había confiado en ella y le había dicho que se rumoreaba que lady Ashwood, buena amiga de Daria, había contribuido de un modo nefario a la muerte de su primer esposo, lord Carey, había sabido exactamente cómo acallar los rumores. Pero que Dios la ayudara si sabía qué hacer en esa casita con esos dos.

—Adelante, entonces. Explíqueselo —rugió Jamie Campbell—. Explíquele a su nieta por qué le robó a mi tío mil libras.

—¡Yo no le robé mil libras! —exclamó Mamie enfadada. Eso hizo que Daria levantara la cabeza—. ¿Tengo aspecto de tener siquiera cinco libras a mi nombre? Para que lo sepa, Daria ha venido a Escocia para traerme dinero... —Se detuvo y cerró los ojos un momento. Rodeó uno de los vasos con los dedos—. Eso no importa. La cuestión, señor Campbell, es que le disparé por accidente y me he esforzado por reparar el daño y salvarle la vida en el proceso.

—Diah —masculló él levantando la mano en un gesto de frustración.

Mamie empujó un vaso de whisky hacia Daria.

—Bébetelo. Para los nervios. Es irlandés, superior a cualquier cosa que puedas encontrar aquí.

Jamie Campbell dio un puñetazo en la mesa ante el comentario.

Daria ignoró el licor.

—No acabo de entenderlo, Mamie. ¿Te estabas defendiendo o fue un accidente? ¿Y cómo se puede disparar a un hombre por accidente? Es decir, ¿por qué lo apuntabas con un arma? Si se anunció y te dijo quién era, si explicó por qué había venido, ¿no tendrías que haber bajado el arma?

Mamie se bebió el whisky como si tuviera bastante práctica en ello.

—Creo que a su abuela no le gusta que la interroguen —espetó Campbell con desdén.

—Mi nombre, señor Campbell, es señora Frances Moss —le indicó con severidad.

—¿Seguirá negando, señora Moss, que conoce a Hamish Campbell, entonces?

—Ella ha reconocido que le disparó por error. ¿Va a seguir acosándola con esa ridícula acusación de robo? —preguntó Daria enfadada.

Pero Jamie Campbell la ignoró y mantuvo la mirada fija en la anciana.

—Bueno... —Mamie dejó la frase sin acabar, como si tuviera más que decir.

El corazón de Daria empezó a latir con fuerza. No era posible que hubiera cogido mil libras.

—¿Bueno? Bueno, ¿qué?

—Es posible que lo conozca... —reconoció vacilante.

—¡Ajá! —exclamó triunfal el señor Campbell, levantando el brazo al aire. Al instante esbozó una mueca de dolor y se inclinó sobre el costado herido.

—¿Lo conoces? —gritó Daria.

—Yo no diría tanto, no —aclaró su abuela—. Pero puede que me lo hayan presentado. En las carreras de ponis, quizá. Pero insisto en que yo no le he robado mil libras.

Resopló como si fuera ridículo, sin ser consciente de la ironía de que, en vista de que había mentido respecto a todo lo demás, resultaba imposible creerla ahora.

Daria no se atrevió a mirar a Campbell cuando se puso de pie. Hizo levantarse a Mamie, la cogió de los brazos y estudió sus ojos azules.

—¿Has recibido algún dinero de ese hombre, Mamie?

La anciana lanzó a Campbell una mirada de soslayo, pero Daria la zarandeó con suavidad.

—¡Mamie! ¿Has aceptado algún dinero del señor Hamish?

—Señor Campbell. Hamish Campbell —la corrigió Jamie Campbell por detrás.

Mamie pestañeó y bajó la mirada.

—Puede que me haya hecho algún regalo...

—¡Maldita sea! —Jamie Campbell estalló, volvió a dar un puñetazo sobre la mesa e hizo que la botella y los vasos de whisky vibraran—. ¡Mujer, me entran ganas de arrastrarla hasta Edinburra acusada de robo!

Daria soltó a su abuela. No podía pensar. De repente, la mente se le quedó en blanco. No podía respirar. Se llevó la mano a la garganta; el miedo la inundaba, la ahogaba. Algo iba horriblemente mal con Mamie. Hasta ese momento, esta había sido sumamente honrada. ¿Cómo podría haber llegado a eso? ¿Y sus padres? ¿Cómo se lo explicaría a ellos?

Daria retrocedió instintivamente. Se alejó de la mujer a la que había amado con todo su corazón. Su mente iba a toda velocidad. Miró a Jamie Campbell, en cuyo favor había que reconocer que la miró con un poco de compasión. La única esperanza que le quedaba para Mamie era pedirle a él que la perdonara, que la ayudara. Pero si había robado mil libras... La cantidad la dejó estupefacta. ¿Qué esperanza había de que no la detuvieran y acusaran de robo, tal como Jamie Campbell había dicho?

Daria intentó pensar desesperadamente.

—¿Dónde está mi caballo? —preguntó Jamie Campbell en voz baja.

—A salvo —respondió Mamie—. Tengo una caballeriza cerca y se le ha alimentado bien.

—¿A mi perro también?

Mamie frunció el cejo.

—Tiene un hueso de jamón tan grande como él. Creo que le ha ido bastante bien.

¿Ese era su perro? Daria se dirigió decidida a la puerta y la abrió. El animal estaba sentado pacientemente junto a la puerta.

—Entra —le dijo señalándole el interior. El can ladeó la cabeza.

—Trobhad, Aedus! —lo llamó Campbell. El perro entró meneando la cola furiosamente. Olió a su amo y sus heridas.

Jamie apoyó la mano en él, le acarició la cabeza y dirigió una fría mirada a Mamie.

—No permitiré que salga libre de esto, señora Moss.

—Sea lo que sea lo que haya cogido, lo devolverá —adujo Daria rápidamente. Parecía como si Campbell estuviera dispuesto a discutir—. Mamie —continuó, apoyando las manos en los hombros de su abuela—, ¿puedes ir a vestirte, por favor?

Los ojos de Mamie se abrieron como platos por la sorpresa.

—Pero yo...

—Por favor, Mamie —le suplicó Daria—. Llevas el mismo vestido que ayer.

La anciana bajó la mirada. Se llevó una mano al pelo y frunció el cejo al notarlo.

—Sí, muy bien. Quizá debería hacerlo. —Salió de la pequeña cocina con aspecto abatido.

Daria esperó hasta que oyó que la puerta del dormitorio de Mamie se abría y se cerraba, luego se volvió hacia Jamie Campbell.

—Ni lo intente —le advirtió—. No tengo clemencia con los ladrones ni los mentirosos.

Sin duda eso iba a ser una dura lucha.
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Un día de principios de verano del año anterior, muy similar a ese, Jamie había estado sentado en el sillón de laird en Dundavie recorriendo con un dedo la grieta en el cuero. Allí recibió a los Murchison, una acomodada familia inglesa que había comprado la tierra colindante a las del clan Campbell y la había infestado de ovejas. El señor Murchison había hecho una oferta tentadora a algunos Campbell para comprar sus parcelas de tierra y ellos la habían aceptado. Muchos en el clan de Jamie no terminaban de comprender que la capacidad de cada uno de ellos de prosperar estaba basada en su capacidad de hacerlo juntos. Cada miembro del clan poseía su parcela de tierra, pero los rendimientos de las mismas iban a parar a las arcas del clan y los beneficiaban a todos. Por lo que, cuando se vendían parcelas, se reducía la extensión de tierra de la que el clan sacaba provecho.

Las cosas estaban cambiando rápidamente en Dundavie y Jamie se esforzaba al máximo por dirigir un barco que zozobraba hacia la nueva realidad. Sin embargo, estaba predispuesto por naturaleza a odiar a los Murchison, que habían acudido ese día de verano con una oferta para comprar más acres.

Así y todo, lo que Jamie recordaba de ese día era cómo la hija de Murchison había interrumpido a su padre en dos ocasiones para hacer una observación que parecía considerar importante para la conversación. Eso le había sorprendido. Normalmente las mujeres no estaban presentes cuando se trataban temas de negocios y, si lo estaban, desde luego, no hablaban. Sobre todo las mujeres inglesas. Nunca había conocido a una joven inglesa soltera que estuviera más comprometida que un mueble en temas de negocios.

Por lo que estaba descubriendo, la señorita Daria Babcock, en cierto modo, era muy similar a aquella joven inglesa. Si se le daba un podio y una causa adecuada, apostaría a que podría someter a los hombres con su lengua. Sin duda, estaba intentando aplacar su ira hablando mientras paseaba ante la mesa. La bata arrastraba tras ella, el pelo suelto oscilaba por encima de la cintura y mantenía los brazos cruzados con fuerza.

Le gustaba cómo balanceaba las caderas al caminar, cómo fruncía el cejo cuando se concentraba en su argumento. Le gustaba la curva de su cuello, la turgencia del pecho por encima de los brazos cruzados. Si las circunstancias fueran diferentes, le gustaría mucho.

De repente, la señorita Babcock se detuvo y se quedó mirándolo claramente a la espera de una respuesta. Cuando no le dio ninguna, le preguntó:

—¿Ha escuchado alguna palabra de lo que he dicho?

Jamie se movió incómodo. Había escuchado algunas, aunque no sabría decir cuáles. No importaba, nada de lo que pudiera decir le haría cambiar de opinión. Creía firmemente que debería encerrar a la señora Moss en una mazmorra y dejar que se pudriera allí. Pero como no tenía ninguna mazmorra donde encerrarla, aún no había decidido qué haría con la anciana.

La joven se inclinó de repente sobre la mesa, de forma que su mirada quedó a la misma altura que la de él.

—Está enferma, señor Campbell, bastante enferma. Merece su compasión. Tiene mi palabra de que me encargaré de que se le devuelva el dinero de su tío si me permite que la acompañe a casa, a Hadley Green, donde mi madre le ofrecerá los cuidados necesarios.

Jamie ladeó la cabeza.

—¿Sugiere que permita que usted y la anciana abandonen Escocia y luego espere pacientemente a que aparezcan por arte de magia las mil libras?

—Le doy mi palabra.

Jamie sonrió. Deslizó la mano por la mesa y le rodeó la muñeca con los dedos antes de que ella supiera qué pretendía. Intentó zafarse pero él tiró de ella hasta que se vio obligada a apoyarse sobre los codos, con medio cuerpo sobre la mesa, el rostro a pocos centímetros del de él y los claros ojos marrones centelleantes por la ira.

—Su palabra no será suficiente. Esa anciana merece que la encierren o la cuelguen. —Dirigió la mirada a su boca—. Considérese afortunada de que aún no la haya juzgado un tribunal escocés. O a usted, por cierto.

—¿A mí? ¿Qué he hecho yo?

—En las Highlands, una familia es responsable de las acciones de cualquiera de sus miembros.

La señorita Babcock se zafó de su agarre y se incorporó mientras lo fulminaba con la mirada.

—No me asustará con amenazas, sir. Creo que está claro que mi abuela no está en su sano juicio. La conozco desde hace veintiún años y nunca he sabido que hiciera algo malo. —Su expresión se suavizó y de repente pareció muy cansada. Suspiró y se sentó en la silla justo enfrente de Jamie—. Es una mujer amable y generosa —dijo con tristeza—. Siempre la he adorado.

—Conmovedor —afirmó Jamie—. Pero no es suficiente para convencerme.

—¡Oh! —espetó Daria, y se giró en la silla para quedarse de lado con los brazos firmemente cruzados sobre el pecho.

—Discúlpeme si la he ofendido. No sé cómo tratan los ingleses a aquellos que, sin ningún motivo, disparan a un hombre por la espalda pero, en Escocia, en general, no se les permite vagar libres.

La señorita Babcock miró al techo y cerró los ojos.

—Entonces, ¿querría considerar al menos la posibilidad de ayudarme?

Jamie resopló.

—¿A usted?

Le dirigió una mansa mirada.

—Estoy segura de que puede hacerse una idea de lo difícil que es esto para mí.

No tenía ni la más mínima idea de por qué debería importarle, en vista de la injusticia que se había cometido contra él. Sospechaba que, de algún modo, los Brodie estaban detrás de todo eso y que buscaban venganza por el problema con Geordie. Si eso fuera cierto, solo haría que Jamie deseara aún más encerrar a la anciana. Pero no podía mirar a esos hermosos ojos en ese hermoso rostro frente a él y decírselo, aunque quisiera. Se encogió de hombros en un gesto de indiferencia.

Daria se volvió en la silla una vez más hacia él.

—La ironía, señor Campbell, es que es usted el único que puede ayudarme ahora. Es absurdo pero es cierto. ¿Quién sino usted puede ayudarme a descubrir qué le ha pasado a mi abuela?

—No.

—Acabo de llegar a Escocia —insistió testaruda—. Ni siquiera puedo decirle en qué parte del país nos encontramos. ¿Cómo podría embarcarme en la aventura de descubrir qué le ha pasado a mi querida abuela? Pero usted... usted parece saber algunas cosas y es evidente que está en posición de descubrir más. No hay nadie a quien pueda acudir en busca de ayuda.

—Muy conmovedor —comentó, apartando la vista de esos suplicantes ojos—. Pero no.

La pierna empezaba a dolerle mucho. Cogió el vaso de whisky que ella había dejado intacto y se lo bebió.

—¿Cómo puede negarse? —insistió—. ¿No se pondrá en mi lugar ni siquiera un momento?

Se levantó decidido a caminar con su pierna herida.

En cuanto lo hizo, la señorita Babcock se levantó también, rodeó la mesa rápidamente y se colocó bajo su brazo. Hizo que le rodeara los hombros para ayudarle a caminar. Jamie pensó en no usarla como muleta, pero cuanto antes pudiera moverse, antes podría abandonar esa maldita casa.

Empezó a avanzar apoyándose pesadamente en ella.

—No comprendo su reticencia —comentó mientras le rodeaba la cintura para soportar su peso.

Jamie hizo una mueca. El dolor lo atravesaba con cada paso que daba, le ascendía por el costado y la espalda hasta el hombro.

—¿Está bien? Quizá debería sentarse.

—Estoy bien.

Apretó los dientes ante el punzante dolor cuando entraron en la pequeña salita. Un recargado reloj marcaba con su tictac los segundos que pasaban con cada insoportable paso. No necesitaba que le recordaran lo lento y débil que estaba, y se alejó hacia las ventanas. La sorpresa y el alivio lo llenaron cuando vio a Duff y dos de sus hombres avanzando por el camino.

Jamie hizo girar a la señorita Babcock para que no pudiera verlos.

Estaba tan concentrada en convencer a Jamie de que las dejara ir indemnes que no se dio cuenta del cambio de dirección.

—Me niego a creer que un hombre de su rango realmente desee ver cómo una anciana paga injustamente por su locura.

—Entonces se sentirá decepcionada —afirmó con aspereza. Su perro Aedus alzó las orejas y miró hacia la puerta.

—Quizá podría darle el dinero que he traído para Mamie. No es suficiente para cubrir toda su pérdida, pero podría aceptarlo como garantía hasta que mi padre pueda enviarle lo que se le debe. Es lo único que tengo para ofrecerle en este momento —sugirió con impaciencia—. No he venido preparada para negociar en nombre de mi abuela. ¿Cómo podría yo...? ¿Qué es ese ruido? —preguntó. Se detuvo e intentó volver la cabeza hacia la ventana.

Jamie le impidió volverse por completo pero no pudo evitar que Aedus corriera hasta la puerta moviendo la cola frenéticamente y brincando para que lo dejaran salir.

—¿Hay alguien aquí? —La señorita Babcock intentó alejarse de Jamie, pero él se dejó caer sobre ella al tiempo que alguien llamaba a la puerta—. Señor Campbell, si me permite —le dijo empujándolo y exhalando por el esfuerzo al ver que no la soltaba.

—¿Quién es? —gritó la señora Moss al tiempo que salía de su exilio. Parecía desesperada. Tenía las mejillas manchadas por las lágrimas y la piel oscura bajo los ojos. Se había cambiado de vestido y se había recogido el pelo, pero aún había cierto brillo feroz en su mirada.

—Adelante —le dijo Jamie—. Abra la puerta.

—Suélteme —le pidió la señorita Babcock.

Jamie no la soltó.

—Ábrala —volvió a ordenar a la señora Moss.

La anciana palideció aún más. Pero se dirigió a la puerta, apartó al perro y la abrió. Al instante retrocedió con la cabeza alta, desafiante.

La gran silueta de Duff llenó la entrada. Su mirada recorrió a Mamie, la estancia y se clavó en Jamie.

—‘S fhada bho nach fhaca mi thu.

[Hace tiempo que no te veo.]

Jamie nunca se había alegrado tanto de ver a Duff como en ese momento.

—Sí. He tenido un problemilla. ¿Qué te ha demorado?

Duff miró a las dos mujeres. Apoyó la mano en la cabeza del perro, le rascó detrás de las orejas y respondió en gaélico:

—Regresé para recoger a algunos hombres. No estaba seguro de qué podría encontrarme. ¿Qué diablos te ha sucedido?

—Ella me disparó —respondió Jamie en su lengua.

Duff miró a la señorita Babcock.

—Ella no —añadió Jamie en inglés—. La otra.

La señora Moss jadeó y dio otro paso hacia atrás cuando Duff volvió su gran cabeza hacia ella.

—Carson a?

—¿Por qué? Tengo mis teorías. Pero la dama te dirá que fue por accidente.

El rostro de Duff se oscureció mientras miraba fijamente a la anciana.

Sin embargo, Mamie se había recuperado un poco.

—¿Quién es usted, sir? —le preguntó de un modo imperioso.

—Uno de mis hombres. —Jamie hizo avanzar a Daria—. Su nombre es Duff Campbell.

El dolor en la pierna era atroz ya. Pero la lealtad de la señorita Babcock estaba en otra parte e intentó zafarse de su agarre. Jamie la rodeó con el brazo y la pegó a su pecho, con el trasero de ella pegado a su entrepierna. Apretó los dientes por el dolor, o por otra cosa, no estaba seguro.

—Mi caballo está en alguna parte, cerca.

—Sí, lo hemos encontrado. Robbie ha ido a buscarlo —le informó Duff—. Está bien, lo está.

Una sensación de alivio inundó a Jamie. Al menos, la anciana no había hecho daño a su caballo ni a su perro.

—Bien. Seremos uno más.

La señorita Babcock gritó alarmada y volvió a resistirse. Le provocó tal dolor que la dejó ir. La joven corrió para colocarse ante su abuela con los brazos extendidos y declaró dramáticamente:

—Tendrán que dispararme. ¡No les permitiré que le hagan daño!

—Vamos, muchacha, ya habido bastantes disparos —comentó Jamie.

—¿Y dónde proponen llevarme? —preguntó la señora Moss—. ¡Estamos en las tierras de los Brodie! ¡Ellos no tolerarán su salvajismo!

Jamie gruñó ante la palabra.

—Soy muy consciente de que estamos en tierra de los Brodie, pero eso tiene poco que ver con la injusticia que se ha cometido con mi persona. Tranquilícese, anciana, no tengo intención de llevarla a usted conmigo. Voy a llevármela a ella —le informó señalando a la señorita Babcock con la cabeza.

Las dos mujeres gritaron al unísono.

—¿A mí? —exclamó Daria—. ¿Qué he hecho yo? ¡No pueden obligarme a acompañarlos!

—Usted misma lo ha dicho, muchacha. Su deseo es que no haga ningún daño a su abuela. Mi deseo es que solucionemos este asunto aplicando las reglas de la justicia de las Highlands. En pocas palabras, si su abuela quiere verla de vuelta en Inglaterra, devolverá el dinero que le quitó al tío Hamish.

—¿Qué? —la señora Moss gritó—. ¿Está insinuando que pretende retenerla para exigir un rescate?

—No lo estoy insinuando. Estoy expresándolo con bastante claridad.

Jamie buscó una silla para poder mantenerse en pie al mismo tiempo que Duff se movía, con asombrosa rapidez, para sujetar a la señorita Babcock antes de que nadie pudiera sacar otro trabuco.

La chica no tenía nada que hacer contra Duff. Se resistió pero el escocés la pegó a su pecho con un brazo para inmovilizarla.

A la señora Moss empezó a atenazarla el pánico. Jadeaba intentando coger aire. Estoicamente Duff le apoyó la mano libre sobre la cabeza y se la empujó hacia abajo. La obligó a colocarla entre las rodillas.


—Respire —le ordenó.

—¡No pueden tomarme como rehén! —gritó Daria mientras luchaba inútilmente.

Jamie, que no estaba de humor para discutir, inició el arduo trayecto hasta la puerta, agradecido de ver a su primo Robbie y a MacKellan allí, con idénticas expresiones de asombro.

—¡Esto es ilegal! —gritó la señorita Babcock—. Si intentan sacarme de esta propiedad, ¡me encargaré de que los lleven ante los tribunales para que respondan por sus actos!

—No veo cómo lo hará.

Jamie saludó con un gesto de la cabeza a los hombres, que lo miraban boquiabiertos. Lo observaban bastante asombrados por lo extrañamente encorvado que estaba, sin nada encima aparte de un tartán. Ni siquiera botas.

—Avisaré inmediatamente a las autoridades —afirmó la señora Moss—. ¡Haré que los Brodie los alcancen antes de que lleguen a lo alto de la colina!

—Ajá, entonces, ¿ahora están tan cerca? Adelante, señora. Avíselos. Tiene mucha suerte de que no la entregue a los hijos de Hamish para que se encarguen de usted en privado. Robbie, échame una mano.

—Pero ¡yo no tengo dinero! —gritó la señora Moss al tiempo que Robbie sujetaba a Jamie por la cintura.

—¿Dónde están tus botas? —le preguntó.

—No lo sé —respondió Jamie—. Vámonos. MacKellan, los caballos.

Este desapareció por el jardín cuando Duff empezó a moverse con la señorita Babcock. La chica gritó tan alto que los cuatro hombres se estremecieron.

—¡No iré con ustedes! —vociferó y empezó a darle patadas en las piernas a Duff.

—Ach, grite todo lo que le venga en gana. Nadie la oirá —dijo Duff.

—¡No! —chilló Mamie, dejando caer todo su peso sobre Duff, pero el hombre apenas se movió—. Muy bien, muy bien —continuó desesperada. Cogió a Jamie del tartán antes de que Robbie pudiera empujarla—. ¡Se lo ruego, dejen a mi nieta y llévenme a mí! ¡Es a mí a quien quieren! ¡Entréguenme a los hijos de Hamish, que así sea, pero dejen en paz a Daria!

Jamie estaba perdiendo rápidamente la paciencia. Deseaba regresar a casa, donde Rory Campbell, el doctor del clan, podría atenderlo.

—Creo que se sentirá un poquito más motivada a devolver el dinero que robó si retenemos a su nieta como garantía.

La señora Moss soltó un aullido que no se pareció a nada que Jamie hubiera oído nunca y cayó de rodillas con los hombros encorvados mientras sollozaba.

Esa imagen serenó a la señorita Babcock. Dejó de resistirse e intentó alcanzar a su abuela, pero Duff no se lo permitió.

—¡Mamie! Mamie, escribiré a Charity en Edimburgo y ella avisará a papá enseguida...

—Si le hacen algún daño, ¡los mataré! —aulló la señora Moss. La desesperación retorcía sus rasgos.

—No le haré ningún daño, señora —afirmó Jamie impaciente.

—Pero... pero ¡no puede llevársela así! —replicó temerosa y señaló frenéticamente a Daria—. ¡Va en camisón!

—Hemos encontrado en el lateral del camino un curioso baúl. Supongo que es de ella —intervino Duff.

Jamie ya había tenido suficiente.

—Tráela, Duff.

Salió con gran esfuerzo de la casita junto a Robbie, Aedus trotaba ante él con la nariz pegada al suelo. El aullido de la señora Moss desgarró el aire compitiendo con los gritos enfurecidos de la señorita Babcock cuando Duff la sacó a la fuerza de la casa.

Con la ayuda de Robbie y MacKellan, Jamie pudo subirse a lomos de Niall pero el dolor casi era más de lo que podía soportar. Era como si la bala aún estuviera en su interior, moviéndose, y desgarrara tejido y órganos. Ese viaje por las colinas le enseñaría lo que era un dolor atroz. Jamie tomó una profunda inspiración y miró atrás. Duff sujetaba con firmeza a una furiosa señorita Babcock.

—Aquí —le ordenó Jamie señalando la silla—. Si tenemos problemas, necesitaréis tener las manos libres.

Si la vieja bruja era capaz de conseguir ayuda, los Brodie estarían encantados de tener un motivo para enfrentarse a los Campbell.

Duff la colocó delante de Jamie. Daria no dejaba de dar patadas y resistirse. La rodeó con el brazo y la sujetó con firmeza mientras la señora Moss amenazaba a gritos con que se arrepentiría de lo que estaba haciendo.

—Traiga a quien desee —le espetó—. Pero traiga también mil libras.

Dicho eso, se dispuso a guiar a Niall. Sentía una horrible oleada de dolor con cada sacudida.

—¡Mamie, no te preocupes, no debes preocuparte! —dijo a grandes voces la señorita Babcock, histérica—. ¡Escribiré a Charity y ella traerá ayuda!

La señora Moss soltó un aullido de agonía que fue casi tan potente como el aullido de dolor que Jamie sintió que le subía por la garganta.
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A Daria le resultaba imposible pensar, aplastada contra Campbell como estaba. Iba en camisón, por Dios santo. La había secuestrado una banda de hombres hoscos que la estaban llevando a través de las montañas de Escocia. Su situación se fue haciendo más grave a medida que el paisaje por el que avanzaban la alejaba cada vez más de cualquier sociedad, de la civilización.

Era el colmo de la indecencia. El cuerpo de él, duro contra el suyo, hacía que se sintiera más pequeña, y era una sensación perturbadora. Notaba cómo movía los músculos de las piernas para guiar al caballo, la fuerza en el brazo con la que le rodeaba la cintura para inmovilizarla. No había nada que pudiera hacer, se sentía totalmente impotente ante él a pesar de sus heridas. ¿Y de qué le serviría liberarse? A ese hombre lo acompañaban tres brutos más. Iba descalza, ¿hasta dónde podría llegar?

Daria alternó la furia intolerable con un horrible miedo. Miró a la derecha, hacia el hombre que Campbell había llamado Duff. Mantenía la mirada al frente y una expresión inescrutable. Detrás de ella, estaban los otros dos hombres; uno ellos, bastante animado, no dejaba de hablar en esa maldita lengua suya y arrastraba su baúl. Daria podía oír cómo rebotaba y crujía contra las rocas y rastrojos en el camino.

Por primera vez desde que había abandonado Inglaterra pudo sentir el ardor de las lágrimas. Tragó saliva con fuerza. No, no se desmoronaría dando una mojigata muestra de angustia. No le permitiría ver nada más que una firme determinación de matarlo a la primera oportunidad. La había deshonrado, había destruido su reputación, su vida. ¿Cómo lo superaría? Cualquier caballero digno de su linaje la evitaría si se sabía de ese secuestro. ¡La última debutante de Hadley Green se convertiría, sin duda, en la última solterona de Hadley Green! Si no hubiera estado atrapada entre dos férreos muslos y un férreo brazo, se habría pateado a sí misma por haberse lanzado en busca de aventuras. Sí, había anhelado algo más que esperar con los brazos cruzados a que ocurriera algo en su vida pero ¿eso?

Era una catástrofe.

Daria no podía evitar esperar lo peor. Se acordó del capitán Mackenzie, el mejor amigo de lord Eberlin, que la había llevado a Escocia. También era el hombre que se había llevado a Charity a Edimburgo, lo cual, por cierto, daba cierta credibilidad a la afirmación de lady Horncastle de que el capitán Mackenzie era un hombre de moral cuestionable, cosa que aseguraba con la autoridad de alguien que hubiera estudiado con atención a todos los capitanes de barco y que debería saberlo.

Mackenzie había explicado un terrible relato durante una cena en Tiber Park sobre una heredera francesa que había sido secuestrada para exigir un rescate. Se había quejado de su alojamiento a bordo, hasta el punto de que había sacado de quicio a toda la tripulación y, cuando finalmente se entregó el dinero, a la familia le devolvieron a la heredera muerta. La tripulación afirmó que habían sido unas fiebres. Y aseguraron que los moretones alrededor del cuello no se debían a que la hubieran estrangulado, sino al desafortunado efecto de haber tenido que atar el cadáver para evitar que rodara.

Daria se estremeció. Recordaría que tenía que morderse la lengua si se le pasaba por la cabeza quejarse por su alojamiento.

El brazo del señor Campbell se tensó un poco más a su alrededor.

¿Por qué no hablaba? ¡Estaba exasperantemente silencioso! Daria olvidó su miedo y espetó enfadada:

—De verdad que no puedo entender sus motivos para hacer esto. ¿Tiene intención de retenerme en su casa? Le advierto que es bastante pesado cuando un desconocido ocupa una estancia. Le resultará tan molesto como me ha resultado a mí. ¿Ha pensado en ello?

A su lado, Duff soltó un bufido y miró hacia el otro lado.

—Debería avergonzarse, señor Campbell, por arrebatar a una mujer inocente de las manos de su abuela. Yo no le he hecho ningún daño.

—Es laird —la corrigió Duff.

A Daria le sorprendió que ese gran hombre le hablara y lo miró.

—¿Disculpe?

—Laird. No señor Campbell. Laird.

—En un momento como este, ¿va a instruirme sobre cómo dirigirme a la gente? Cómo le llame no cambiará el hecho de que me ha secuestrado ilegalmente y me ha separado a la fuerza de mi abuela. ¡Es indecente!

—La culpa es de su abuela —le dijo con aspereza el señor Campbell, o el laird, o quienquiera que fuera ahora.

Su argumento era bastante difícil de rebatir, pero Daria se esforzó por hacerlo.

—Lo admito, puede que sí. Sin embargo, no puede negar que este secuestro no mejora mi situación. ¿No hay otro modo, sir? ¿No podríamos negociar quizá un mejor...?

—Maldita sea —espetó al tiempo que la estrujaba como una ciruela—. No más charla.

Daria pudo sentir cómo su peso empezaba a recaer más sobre ella. Se movió pero él no se echó hacia atrás. En todo caso, sintió que su cuerpo se pegaba más al de ella. Era evidente que estaba sufriendo mucho. Quizá podría hacer que ese dolor se intensificara y, de ese modo, la soltara.

Se pegó a la pierna herida y escuchó la brusca inspiración.

—Debería haber hecho caso a Mamie —le dijo petulante—. Debería haberse tomado el brebaje que le preparó para aliviarle el dolor.

—Deje de moverse —gruñó—. Podría haberme tomado su brebaje y haber muerto también, ¿verdad?

Cuando Daria volvió a moverse, él la sujetó con fuerza contra su cuerpo. Su agarre resultó sorprendentemente fuerte para el estado en el que se encontraba. La dejó sin aliento. Daria se quedó quieta y se rindió por completo. Solo entonces relajó él el brazo y, con un suspiro, Daria alzó la mirada hacia las copas de los árboles. La mente le iba a mil por hora. Estaba enfadada y muy decidida a escapar, a pesar de ir descalza. Luego ya pensaría qué hacer. Un paso detrás de otro. ¿No era así como la gente actuaba normalmente en situaciones difíciles?

Tenía que escapar antes de llegar al tugurio del señor Campbell, porque no podía soportar pensar dónde retendrían a sus rehenes hombres como esos. Se esforzó por convencerse de que podría sobrevivir a casi cualquier cosa, a una noche sola en el bosque, por ejemplo. Podría sobrevivir a cualquier cosa excepto a la celda de unas mazmorras infestadas de ratas. Si había roedores...

Daria se estremeció de un modo bastante violento.

—Estese quieta —le ordenó su captor con aspereza.

Continuaron y cada vez sentía su peso más pegado a ella. Su pecho, pesado y húmedo por la transpiración, era más ancho que la espalda de Daria. ¿Adónde se dirigían? Le parecía que cabalgaban hasta los confines de la Tierra. Quizá tenían intención de acampar, lo cual le ofrecería una oportunidad para huir. Le cogería el tartán para protegerse del frío. Arrancaría unos trozos para envolverse los pies con ellos. Robaría un cuchillo al gigante mientras dormía.

Llegaron a lo alto de una pendiente y empezaron a descender por un estrecho camino. Daria pudo ver que la luz brillaba a través del frondoso bosque y a medida que fueron bajando por la colina, oyó el sonido del agua que fluía. ¡Un río! Finalmente, llegaron a la orilla y se adentraron en un pequeño valle en el que el cauce se ampliaba. Se tornó oscuro en contraste con el dorado y el verde de las colinas. Los abetos de un verde oscuro ascendían para alcanzar el cielo azul; las flores silvestres crecían junto al desgastado camino. Era irónicamente pintoresco, teniendo en cuenta que ese era el día más horrible de la vida de Daria hasta el momento.

Pero entonces, vio esperanza. Más adelante, pudo ver a dos pescadores en el río. ¡Eran la respuesta a sus plegarias!

Duff dijo algo. Nadie le respondió. Daria supuso que estaría advirtiéndoles, que les habría dicho que ella intentaría escapar. El corazón de Daria empezó a latir con fuerza. Esa era su oportunidad y no podía dejarla pasar. Cuando se acercaron a los hombres, uno de ellos se volvió para estudiar al grupo y Daria aprovechó el momento.

—¡Ayuda! —chilló.

—Diah —espetó Duff.

Daria arañó el brazo a Campbell.

—¡Ayúdenme! ¡Me han secuestrado! ¡Yo no conozco a estos hombres, me llevan contra mi voluntad!

Campbell hizo detenerse al caballo y durante un brevísimo momento, Daria pensó que había ganado. Pero esa esperanza se evaporó cuando él dijo:

—¿Pican, chicos?

—Bastante —respondió el hombre de más edad. Sujetó la caña entre las piernas, se levantó el sombrero y se pasó los dedos por el pelo rojo lleno de canas.

La ansiedad la dejó sin aire en los pulmones.

—¿No me oyen? —gritó jadeante—. ¡Estos hombres me han secuestrado y pretenden retenerme para exigir un rescate!

—Sí, la hemos oído —le contestó el pescador.

Sin habla, Daria se quedó sin habla. ¿Qué hombre haría oídos sordos al grito de socorro de una mujer? ¡Y el otro! ¡Volvió a ponerse en cuclillas para continuar limpiando una pila de peces como si ella no hubiera hablado siquiera!

—Llevarás algunos a Dundavie si pescas más de los que puedas consumir, ¿verdad? —preguntó Campbell.

—Debería haber más que suficientes, laird. —El hombre volvió a ponerse el sombrero y cogió la caña que había sujetado entre las piernas.

Campbell habló en esa horrible lengua a los otros. Luego, indicó al caballo que continuara. Daria se quedó mirando al frente sin poder creérselo. Se balanceaba contra su captor mientras cabalgaban.

—Una pesadilla —se dijo con una voz que era peligrosamente cercana a un gimoteo—. Estoy en medio de una pesadilla de la que no puedo despertarme.

Nadie se molestó en negarlo.

Continuaron su avance a un ritmo interminablemente lento, el cálido peso de Campbell cada vez se pegaba con más fuerza a la espalda de Daria. Empezó a imaginarse a un hombre como él en una cama, tumbado sobre un colchón. Imaginó que rodaba sobre su costado y la rodeaba con los brazos. ¿En qué diablos estaba pensando? Pero no podía evitarlo. Con el brazo a su alrededor y la barbilla en el hombro, nunca había sentido a un hombre tan firmemente pegado a ella, muslo contra muslo y el sexo pegado a la espalda.

Se había vuelto loca, eso era lo que sucedía. Nadie podría culparla, seguro, pero solo alguien que estuviera loco imaginaría esas cosas en esas circunstancias.

El día casi había llegado a su fin cuando llegaron a la cima de una más de las que parecían ser decenas de colinas idénticas. En lo alto, Daria jadeó en voz baja ante la imagen del castillo y la aldea en el valle que se extendía a sus pies. Era un castillo de verdad, con torreones y almenas. Tenía aspecto medieval, como si llevara intacto quinientos años. Estaba construido sobre un saliente en las colinas y daba la espalda a una abrupta pendiente arbolada. Una gruesa muralla de piedra rodeaba el castillo principal, anclado por los torreones. Un amplio patio con un camino y una cuidada extensión de hierba salía del castillo y Daria pudo ver las pequeñas siluetas de gente atravesándola.

Fuera de las murallas del castillo había una pintoresca aldea, rodeada por parcelas de tierra, divididas para pasto y cosechas. Decenas de peludas cabezas de ganado se abrían paso a través de campos de hierba verde. En la distancia, las ovejas salpicaban las colinas en diminutos puntos. Había un gran establo y una docena de caballos vagaban por el pasto cercado a su alrededor moviendo la cola perezosamente.

Empezaron a bajar por el camino que llevaba al castillo en fila india, como si lo hubieran hecho miles de veces. Se adentraron en un frondoso bosquecillo de abetos que bloqueaban los rayos del sol hasta que volvieron a salir a la luz que bañaba el claro alrededor del castillo y la aldea.

Cuando tomaron el amplio camino que llevaba al corazón del castillo, alguien en los campos gritó. Con la mirada al frente, Duff levantó el puño sobre la cabeza. Aparecieron muchos hombres. Tiraban las herramientas y se dirigían hacia el castillo, gritando y corriendo junto a la pequeña caravana de caballos que llevaban a Daria y a sus captores.

El corazón de la chica empezó a encogerse. Podía imaginarse arrancada del caballo y... y ¿qué? ¿Golpeada? ¿Ahorcada? Intentó contener el miedo recordándose que estaban en el año 1811, no en 1611. Nadie llevaba una horca ni una guadaña. Puede que fueran incivilizados, pero no tanto como para hacer daño a una mujer indefensa, ¿verdad?

«Mantén la calma —se dijo a sí misma, ansiosa—. Sé racional.» Hizo lo único que podía hacer en esas circunstancias; levantó la cabeza y compuso la actitud distante que se enseñaba a adoptar a las jóvenes cuando entraban por primera vez en un salón de baile.

El camino se curvaba hacia los portones abiertos de la fortificación, que se mantenían sujetos con unas gruesas cadenas de hierro. Cuando se acercaron a los portones, Campbell se irguió y se separó de la espalda de Daria como si hubiera encontrado una fuerza renovada. Se cernió sobre ella más alto y su agarre se tensó. Más gritos atrajeron a más aldeanos, que corrían. Cuando el grupo atravesó los portones, la gente empezó a salir de las edificaciones. Todo el mundo hablaba esa lengua que Daria no albergaba ninguna esperanza de comprender.

Se produjo una gran conmoción cuando los caballos se detuvieron en el patio. Duff gritó y descabalgó con sorprendente gracilidad mientras señalaba a Daria. Dos hombres avanzaron corriendo. Antes de que se diera cuenta de qué estaba sucediendo, uno la había cogido de la cintura y la había bajado de la montura; el otro ayudó a desmontar a Campbell. Todo el mundo hablaba frenéticamente, sus voces subieron de volumen, y se aglomeraron alrededor de Campbell hasta que Duff gritó por encima de todos ellos. En un momento, todos los presentes callaron.

El gigante volvió a hablar con una voz más calmada pero firme. Y entonces, como si el mar Rojo se hubiera abierto una vez más, todas las cabezas se volvieron hacia Daria. La multitud empezó a retroceder para abrirles paso hasta el castillo. Campbell, cuyo rostro reflejaba las profundas marcas del dolor que estaba sufriendo, se acercó a ella.

—Acompáñeme —le dijo con voz grave.

—¿Adónde? —gimoteó.

La cogió de la muñeca con un férreo agarre y empezó a cojear hacia el castillo. Cuando Daria no se movió, Duff le dio un brusco empujón que hizo que avanzara tambaleándose. Ella miró nerviosa a su alrededor, hacia los enfurecidos rostros, los oscuros ojos clavados en ella, y se pegó la bata con más fuerza al cuerpo. El pelo le bloqueaba un poco la visión y se sintió agradecida por ello. Imaginó un mar de furiosos escoceses, todos exigiendo su cabeza.

Daria consideró sus opciones, descubrió que eran escasas y avanzó vacilante junto al laird. Por el rabillo del ojo, vio que Robbie y el otro hombre se agachaban, cogían su maltrecho baúl y los seguían.

Un movimiento a su derecha la sobresaltó. Creyó que la golpearían pero dejó escapar el aire contenido por el miedo cuando se dio cuenta de que era el perro. Le empujó la mano con el morro y movió la cola antes de salir brincando para saludar a un perro más grande de pelaje marrón. Se olfatearon con entusiasmo, como si se conocieran muy bien.

—Camina —le ordenó Duff.

Daria colocó un pie delante del otro y fijó la mirada en el castillo. En lo alto había una hilera de mirlos con la cabeza gacha. También la miraban. Reprimió la alarma que aumentaba en su interior y miró a su captor. Su rostro era de un enfermizo tono gris y cuando desvió la mirada, vio una oscura mancha roja en el tartán, en el muslo.

—Está sangrando —le dijo.

No le respondió.

—¿Adónde me lleva? —preguntó esperando que la palabra «mazmorra» saliera de sus labios.

Podía imaginársela: barrotes de hierro, una estancia desprovista de luz. Roedores. Volvió a inundarla una sensación de alarma; miró por encima del hombro a la fría multitud, no fuera que la siguieran con una soga para el cuello, y se fijó, por primera vez, en la mancha de sangre en su ropa, una oscura mancha que se extendía por el costado. La sangre de ese hombre le empapaba el camisón. Para la cantidad que había, Campbell caminaba con sorprendente firmeza.

Cuando llegaron a la puerta, Jamie se detuvo para hablar con un hombre de cejas pobladas en consonancia con la rebelde mata de pelo que le cubría la cabeza. Luego, obligó a Daria a avanzar delante de él por un pasillo estrecho. Siguió moviéndose hasta que llegó a un gran vestíbulo, donde una hilera de ventanas sobre la puerta del pasillo dejaba entrar la luz del sol e intensificaba la proyectada por unas velas colocadas en media docena de candelabros de pared. En la pared también había espadas colgadas de un modo artístico alrededor de elaboradas corazas. Intercalados entre ellas, había retratos de imponentes hombres ataviados con las ropas típicas escocesas.

—Suithad —dijo el hombre de cejas pobladas señalando una escalera a la derecha de Daria, que ascendía con más armamento colgado en la pared.

Ella miró a su alrededor y vio que Campbell caminaba en dirección contraria con la mano pegada al costado como si lo hiciera para detener el flujo de la sangre. Un par de hombres lo flanqueaban.

—¡Espere!

Campbell siguió caminando.

—Campbell, espere —gritó Daria. Apartó de un empujón al hombre de cejas pobladas. Oyó que el laird suspiraba agotado mientras se volvía con cierto esfuerzo hacia ella.

El corazón le latía con fuerza; sentía náuseas por el miedo. Iba a dejarla con unos hombres que ella no conocía.

—¿Me va a mantener prisionera aquí?

Campbell masculló entre dientes.

—No somos bárbaros, señorita Babcock. Es libre de vagar por donde desee en el interior de Dundavie pero no puede abandonar el interior de las murallas.

¿Libre para vagar? Ese castillo era tan grande, con tantos lugares donde uno podía perderse. O a los que escapar...

—Y si piensa en escapar —añadió sorprendiéndola—, no llegará lejos. ¿Lo comprende?

Avanzó hacia ella con una dura mirada. Daria no se había dado cuenta de que había retrocedido hasta que chocó contra un muro de piedra.

—Si piensa en escapar —le dijo, tan cerca ahora que pudo ver el ardiente brillo del dolor en sus ojos—, será mejor que espere que yo la encuentre primero. —Bajó la mirada hasta su boca—. Porque si la encuentran los perros... —Se encogió de hombros, luego volvió a alzar la mirada despacio hacia la de ella y la clavó en sus ojos—. ¿Ha quedado claro, leannan?

Todas las miradas se fijaron en ella, a la espera de una respuesta. Daria tragó saliva.

—Sumamente claro.

Satisfecho, Campbell miró a Duff, dijo algo en su lengua y se dio media vuelta.

—Pero creo que debería saber que no le tengo miedo.

Daria no sabía por qué dijo eso. Las palabras se le escaparon sin pensar. Inexplicablemente, parecía de suma importancia hacerle saber que no se había rendido. Campbell se quedó inmóvil durante un momento, volvió la cabeza para mirarla. Sus ojos ardían. Por la fiebre, la ira, la lujuria, estaba demasiado confusa para saberlo. La mirada de Campbell descendió hasta su boca una vez más y apretó la mandíbula. ¿Por el dolor? ¿Por el esfuerzo de contenerse?

—¿Está segura? —preguntó con una voz sedosa y grave que hizo que le bajara un escalofrío por la espalda.

Daria no respondió. No pudo encontrar la voz para responder. De repente, se sintió muy insegura sobre absolutamente todo en su vida.

Un diminuto y casi imperceptible atisbo de sonrisa elevó la comisura de la boca de Campbell, se dio la vuelta y caminó vacilante con la mano pegada al costado.

Daria lo observó. Respiraba con dificultad y tenía las palmas extrañamente húmedas.

—Suithad —le dijo el hombre de las cejas pobladas. Daria alzó la mirada hacia la escalera y luego volvió a mirar a Jamie Campbell, pero ya había desaparecido en un oscuro pasillo.

No había nada que pudiera hacer aparte de seguir a ese hombre, con Robbie y su maltrecho baúl siguiéndola. Cuando ascendieron, la escalera se fue estrechando. Las paredes estaban húmedas y frías. La única luz procedía de unas estrechas ventanas rectangulares. Se acordó de las historias que Mamie solía contarle cuando era niña sobre fantasmas que aparecían en oscuros y estrechos pasillos cuando no había ninguna posibilidad de que la heroína pudiera escapar.

Llegaron a una gruesa puerta de madera. El hombre de cejas pobladas la abrió y entró.

La estancia era sorprendentemente luminosa, mucho más bonita que nada de lo que Daria hubiera imaginado o esperado. Tres ventanitas de cristal con parteluz se curvaban alrededor de un muro y se dio cuenta de que se encontraba en uno de los cuatro torreones. El hombre abrió una de las ventanas y una fría brisa entró agitando el dosel de brocado sobre la cama. El olor del verano llegó con la brisa, el heno recién segado, el aroma de la lluvia que se acercaba. Había una chimenea fría, un par de alfombras y una mesita con dos sillas, además de un par de puertas a ambos lados de la estancia que daban, supuso Daria, a un vestidor y un baño. Junto a la pared, había una palangana y un tocador, todo lo que una mujer podría necesitar. Daria se sintió tan aliviada que le entraron ganas de desplomarse boca abajo sobre la cama y ponerse a llorar.

Robbie y otro hombre entraron detrás de ella con su baúl, lo rozaron con el marco de la puerta al meterlo y lo dejaron en medio de la estancia. Sin embargo, al de las cejas pobladas no le pareció bien porque les habló con dureza. Por lo visto a Robbie no le gustó su tono e intercambiaron unas acaloradas palabras antes de levantar el baúl de nuevo, colocarlo junto al tocador y salir resollando de la estancia.

Daria se quedó a solas con el de las cejas pobladas.

—Una chica viene —le dijo crípticamente.

—¿Una chica? —preguntó ella. Al parecer no tenía ganas de hablar porque ya estaba saliendo de la estancia.

Cuando se hubo marchado, Daria dio media vuelta, se arrodilló ante el baúl y lo abrió.

El contenido había quedado revuelto y desordenado tras su viaje hasta los confines de la Tierra, pero todo estaba ahí, intacto. Incluso las botellas de perfume seguían en la caja de madera donde las había guardado. Empezó a buscar entre sus ropas de seda y delicada muselina, que parecían casi frívolas en esas colinas, las sacudió y frunció el cejo ante las profundas arrugas que se habían formado en los tejidos después de dos semanas en el baúl. Olían un poco a humedad, a mar y, con una punzada de melancolía, pensó que también olían un poco a Inglaterra.

Tenía la mayor parte del contenido extendido sobre la cama cuando una chica apareció en la puerta. Era pequeñita y miró a Daria con recelo mientras jugueteaba con la punta de su trenza negra. El chaleco, atado sobre una blusa blanca, parecía desgastado y la falda negra demasiado corta, porque se le veía la parte superior de las botas. Llevaba una cofia de encaje que le recordaba a Daria a las ancianas en Hadley Green, quienes se negaban a reconocer que esas cofias habían pasado de moda a comienzos de siglo.

La chica no parecía tener más de dieciséis o diecisiete años. No habló pero estudió a Daria de pies a cabeza.

—Ah... buenas tardes —dijo esta vacilante—. ¿Hablas inglés?

La chica puso los ojos brevemente en blanco.

—Sí.

Daria cruzó los brazos. Se sentía un poco vulnerable.

—¿Tienes un nombre?

—Sí, todo el mundo tiene uno. Bethia Campbell.

Cielo santo, ¿todo el mundo en Escocia era un maldito Campbell?

—¿Tú has...? ¿Te han enviado para atenderme? —preguntó. Desde luego, no la habían enviado para que la mirara con el desdén que lo estaba haciendo.

Bethia resopló y dobló los brazos alrededor de su pequeño y delgado cuerpo.

—Sí, es evidente que sí.

—No es tan evidente —masculló Daria. Estaba horrorizada; una doncella inglesa nunca actuaría de ese modo. Aun así, agradecería cualquier ayuda—. ¿Sería posible que me prepararan un baño?

—Por supuesto —afirmó Bethia—. Todo es posible en Dundavie.

No todo era posible en Dundavie; especialmente su libertad no parecía posible en ese momento.

Bethia tiró de una campanilla tres veces. Se acercó al aparador y abrió un decantador de cristal lleno con un líquido ámbar.

—¿Qué es eso? —preguntó Daria.

—Licor de malta.

—¿Licor de malta?

—Sí. Para calmar los nervios —añadió Bethia lacónicamente.

Daria cogió el decantador y lo olió. Whisky.

—Se fabrica en Dundavie —explicó la chica con una nota de orgullo en su voz.

—Podría llegar a gustarme —comentó Daria con ironía. Miró a Bethia. Las dos se quedaron allí de pie durante un incómodo momento—. Me gustaría tener estos vestidos colgados —sugirió al tiempo que señalaba los vestidos sobre la cama.

—Entonces cuélguelos —le indicó Bethia.

Daria parpadeó sorprendida.

—Pensaba que te habían enviado para atenderme.

—Sí, me han enviado. No quería venir, no después de saber lo que usted ha hecho, pero Duff me ha dicho que debo hacerlo.

Cogió una de las camisolas de Daria de la cama y la estudió. Pasó los dedos por el encaje.

Había sido un largo día, una larga semana y a Daria se le estaba acabando la paciencia. Todo aquello ya era bastante difícil sin que todo el mundo la tratara como si hubiera hecho algo malo. Después de lo que había soportado, eso hizo que la furia surgiera en algún lugar de la bruma de su agotamiento.

—En Inglaterra, cuando se asigna una doncella a una dama...

—Yo no soy una doncella inglesa —replicó Bethia cortante—. Y usted no es ninguna princesa. No puede ir exigiendo nada.

Daria se quedó estupefacta.

—¿No sientes ni la más mínima empatía por una mujer que acude a ti vestida con su camisón, ni más ni menos, que además está empapado de sangre, y con el pelo hecho un desastre? ¿No tienes ninguna curiosidad por saber por qué vengo así? —preguntó.

—No —respondió Bethia.

—¡Ahora estás intentando molestarme! —exclamó Daria.

—No necesito preguntárselo, porque sé quién es —añadió la chica con una sacudida de la cabeza.

—¿En serio? —preguntó Daria con frialdad—. Entonces, dime, ¿quién soy yo, Bethia?

—Es la mujer que le robó nuestro dinero a Hamish, esa es usted.

—¡Yo no se lo robé! —gritó Daria.

—Y estuvo a punto de matar a nuestro laird.

—Yo no hice semejante cosa...

—Eso es lo que se dice de usted y todo el mundo en Dundavie lo sabe ahora. Supongo que piensa que debería creer en la palabra de una inglesa por encima de la de un Campbell, ¿no?

—Pienso que deberías otorgarme el beneficio de la duda —afirmó Daria furiosa—. Yo haría lo mismo por ti.

Bethia se encogió de hombros. Miró la ropa de la inglesa, esparcida por la cama. Cogió un vestido, lo sostuvo con las dos manos y lo examinó con una mirada crítica.

Daria suspiró.

—Si te consuela lo más mínimo, que sepas que tengo intención de marcharme de este... lugar —añadió reprimiéndose de referirse a ese lugar como un montón de piedras— lo antes posible.

Por alguna extraña razón, Bethia se rio al oír eso.

—Oh, no se irá, señorita.

—Y tanto que me iré, maldita sea —masculló Daria. Eso le valió una expresión de sorpresa por parte de Bethia, que la miró con una ceja arqueada—. Me iré de aquí, recuerda bien lo que te digo. Una vez el asunto quede solucionado y el señor Campbell satisfecho, me iré de este lugar dejado de la mano de Dios y regresaré a la civilización en Inglaterra, donde no se secuestra a las damas para exigir rescates y las doncellas cuelgan vestidos.

—No se irá. —Bethia le sonrió con frialdad—. Tengo el don de la clarividencia. No se irá de Dundavie.

Daria resopló.

—Si tuvieras ese don, sabrías que no fui yo quien disparó al señor Campbell.

—Al laird.

—Al laird.

—Podría haber sido perfectamente usted. Fue alguien de su familia después de todo. Así funcionan las cosas aquí.

Demasiado agotada para discutir, Daria le hizo un gesto de la mano a la chica.

Bethia alisó un vestido, lo cogió y desapareció en el vestidor anexo. Regresó un momento después sin él y Daria esperó que lo hubiera colgado en un armario y no lo hubiera lanzado a una chimenea o por la ventana.

Estaba en un gran apuro, uno digno de leyendas. Era tan fantástico que rozaba lo increíble. Pero de algún modo averiguaría cómo lidiar con ese aprieto. Nunca había conocido a nadie tan intratable como Bethia...

Sí, pero claro que conocía a alguien tan intratable como Bethia. La señora Ogle de Hadley Green podía ser muy obstinada y terca cuando se le antojaba, y sucedía con frecuencia. Daria había aprendido a lidiar con mujeres como la señora Ogle. Había aprendido a moverse también en traicioneros salones de baile con gente que era mucho más sofisticada y maliciosa en su odio por los demás que esa chica. Si Daria hubiera conocido a Bethia Campbell en un salón de baile...

¡Exacto! De repente, Daria se dio cuenta de cómo podría conservar su cabeza y su cordura. Se sentó pesadamente en una silla.

—Tienes razón, ¿sabes? —le dijo malhumorada.

Bethia la miró sorprendida.

—Te confesaré algo, Bethia. Me siento bastante perdida —añadió quejumbrosa—. Vine a Escocia solo para ver a mi abuela porque la echaba mucho de menos. —Miró a la chica a través de las pestañas y continuó llorosa—: Ella puede haber cogido el dinero del señor Campbell, y me sorprendí tanto al oírlo como debéis de estarlo todos vosotros. ¿Puedes imaginarlo? ¡Mi abuela!

»Pero ya no es la mujer que recuerdo con tanto cariño. Ha cambiado mucho, y he intentado ayudarla, protegerla de las consecuencias de lo que ha hecho. Pero fue inútil, por supuesto, porque es algo terrible... Ahora tengo miedo de que no haya vuelta atrás.

Sumergió el rostro en las manos y aguardó con la esperanza de que Bethia se ablandara. Pero pasó un momento, y otro, sin que la chica hablara. Daria reprimió un largo suspiro. Tendría que intentar una táctica diferente. No tenía ni idea de cuál sería pero, con suerte, un baño y ropas limpias la ayudarían a pensar.

Pero entonces, Bethia dijo en voz baja:

—Sí, ha debido de ser toda una conmoción.

Daria asintió y alzó la cabeza despacio.

—Sí —volvió a asentir, soltó un cansado suspiro, se levantó y se preparó para iniciar su delicado baile de supervivencia.

Se acercó a la cama, cogió uno de sus vestidos y lo llevó hasta el armario en el vestidor mientras empezaba a relatar la historia sobre cómo había ido a parar a Escocia.
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Rory Campbell, el médico de Dundavie, había hecho beber a Jamie algo que olía mucho peor que lo que la bruja le había obligado a tomar y luego había aplicado una pomada que ardía en sus heridas abiertas una vez estuvieron limpias. Jamie durmió la primera noche con los lomos de sus perros, Aedus y Anlan, pegados a toda la longitud de su cuerpo y la cabeza de Anlan apoyada en el tobillo. Nunca antes en su vida había dormido tan profundamente y sus sueños estuvieron llenos de un pelo del color de la miel y unos ojos marrones con brillos dorados. También hubo en ellos una rápida y alegre sonrisa y un fruncimiento de cejo aún más rápido.

De hecho, Jamie pasó la mayor parte de los dos días siguientes durmiendo. Se despertó solo para comer y para preguntar a Duff sobre asuntos relativos al clan y a Dundavie. Durante uno de esos momentos, cuando preguntó a Duff si su rehén estaba cooperando, este mostró su desaprobación con la mirada fija en su gran mano.

—Sí. Ha metido las narices en todo, eso ha hecho.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Jamie mientras sorbía ruidosamente el caldo.

—Se pasea por el patio y hace preguntas.

—¿Sobre qué?

—¿Sobre qué? —repitió Duff agitando la mano—. Sobre qué hacen, sus nombres, los nombres de sus hijos. —Meneó la cabeza—. Geordie está confuso desde que ella ha llegado. —Alzó la mirada hacia el laird—. Ha intentado hacerse su amiga.

Jamie dejó de tomar caldo para mirar a Duff.

—¿Por qué?

—Es un misterio para todos nosotros, laird.

Pero Jamie no tenía ningún interés en ese misterio. Estaba demasiado centrado en sus propios problemas.

Cuando se despertó a la mañana siguiente, sus perros se habían ido. Bebió más de aquel líquido, le aplicaron más pomada en las heridas y volvió a dormirse. Más tarde lo despertó Geordie, que no dejaba de pasearse por el dormitorio con su pizarra en la mano. En cuanto se dio cuenta de que se había despertado, le lanzó la pizarra.

«Ella debe irse.»

Jamie se incorporó con torpeza.

—¿Adónde?

«Al infierno.»

—Te aseguro que es tentador, pero es nuestra garantía para recuperar las mil libras que hemos perdido.

El rostro de Geordie se oscureció. Caminó en círculos mientras se pasaba los dedos por el pelo antes de escribir en la pizarra, subrayar lo escrito varias veces —Jamie había aprendido a reconocer cuándo hacía eso su hermano— y volverle a lanzar la pizarra. «Arpía.»

—Sí, soy muy consciente de lo irritante que es la situación —asintió—. Evítala, Geordie. Es el único modo.

Cuando se despertó al día siguiente, el estómago le rugía con fuerza. Sentía la cabeza pesada a causa de tantas horas de sueño. Se incorporó y vio a Duff sentado en una silla a los pies de la cama, leyendo.

Miró a su alrededor. Parpadeó, evaluando la situación mentalmente. Por primera vez desde que le habían disparado, sentía que volvía a ser él. El dolor había cedido y, en su lugar, había una sorda molestia lo bastante soportable como para que deseara salir de su infernal cama.

—De vuelta al mundo de los vivos, ¿eh? —preguntó Duff sin apartar la mirada del libro.

—Sí —respondió Jamie—. ¿Qué diablos les ha pasado a mis perros?

Duff resopló y cerró el libro.

—No te preocupes por ellos, laird. Nunca he conocido a dos perros más traidores.

—¿Traidores?

—Olvídalos. Hay muchas cosas que requieren tu atención. ¿Voy a buscar a Rory?

—No —contestó Jamie pasando las piernas por el lateral de la cama—. Avisa al joven John —le pidió refiriéndose a su mayordomo.

—Sí.

El joven John salió del vestidor anexo. Llevaba una pila de camisas en la mano.

—Ayúdame. Quiero salir de esta maldita cama.

Duff sonrió y se levantó.

—Ya era hora, maldita sea.

Duff no era el tipo de hombre que tuviera mucha paciencia para estar sin hacer nada. Si a Jamie le gustara apostar, apostaría a que esos últimos días Duff se había paseado nervioso junto a Geordie.

Con la ayuda del joven John, Jamie se puso unos pantalones de ante, una camisa y un chaleco. Le indicó al mayordomo que se retirara cuando se presentó con pañuelos para el cuello y chaquetas: estaba muy hambriento y no podía pensar en ninguna otra cosa que no fuera desayunar.

Cuando bajó la escalera complacido por poder caminar sin sentir un dolor atroz, captó el olor del jamón. Sabía que iría acompañado de haggis, morcilla y huevos.

Se le hizo la boca agua.

—Sí, que alegría verlo levantado, laird —le dijo la señora Murray, cocinera jefa de Dundavie, al coincidir con él cuando salía del comedor con un plato vacío.

Jamie sonrió y la saludó con un gesto de la cabeza mientras entraba en el comedor del desayuno.

Su hermano Geordie estaba allí. No comía pero estaba inclinado sobre la mesa con la cabeza apoyada sobre una mano.

—Madainn mhath —lo saludó Jamie.

Geordie se incorporó. Cogió la pizarra, escribió algo y se lo enseñó a Jamie.

Este se detuvo para mirarlo con los ojos entornados.

—¿Qué es eso? ¿Gaélico o inglés?

Continuó hasta el aparador, donde cogió un plato y empezó a llenarlo. Por el rabillo del ojo vio que Geordie borraba la pizarra con la manga. Por el aspecto blancuzco de la misma, no era la primera vez que lo hacía ese día. Volvió a escribir, y cuando el laird tomó asiento frente a su hermano, Geordie le enseñó la pizarra.

«Dinro»

—¿Dinro? —leyó Jamie. Geordie frunció el cejo, levantó una mano y se frotó los dedos unos contra otros.

—Dinero —dedujo Jamie. Geordie asintió—. Supongo que te refieres al dinero perdido de Hamish. Ya te lo he dicho, muchacho, depende de la chica inglesa. El dinero está ligado a las faldas de una dama, por así decirlo.

La expresión de Geordie se oscureció. Meneó la cabeza, se levantó enfadado de la mesa, se dirigió a la ventana y apoyó el brazo en el marco para asomarse.

Había sido así desde que Geordie se quedó mudo a causa del corte de la espada de Cormag Brodie que le había atravesado la garganta. Mudo temporalmente o para siempre, eso nadie lo sabía. Pero como el doctor le había prohibido hablar durante todo un año para permitir que cualquier posible lesión curara bien, Geordie había empezado a deprimirse, algo que Jamie no llevaba nada bien. Esa circunstancia había creado una fisura de silencio entre él y su hermano. Había muchas cosas que lo mantenían en vela por la noche y, por otro lado, echaba de menos el consejo de Geordie. Sin embargo, la escritura de su hermano era tan desastrosa que hacía que resultara difícil cualquier comunicación, fuera del tipo que fuese. Por ello, Jamie se sintió aliviado cuando su primo Robbie entró en el comedor con Duff. Se llevaba mejor a Geordie en compañía.

—¡Jamie, chico! —saludó Robbie con alegría—. Había perdido la esperanza contigo. —Le dio una palmada en el hombro y se inclinó por delante de él en el aparador para coger un plato—. ¿Ya te han dejado en condiciones?

—Me siento más optimista de lo que me he sentido hasta ahora. —Jamie acabó de llenarse el plato y se sentó a la mesa—. Entonces, ¿qué me he perdido? ¿Dónde está nuestra rehén esta mañana? —preguntó, metiéndose un trozo de haggis en la boca—. ¿Y dónde están mis perros? No he visto ni rastro de ellos.

Duff resopló.

—Sospecho que se reunirá con nosotros en breve. —Centró su atención en el aparador.

—No necesito verla; solo quiero saber dónde está. Esa chica vale mil libras, mil libras que se pasean por Dundavie.

—Creo que no tendrás mucha opción. Está como en su casa. Sí que lo está. —Duff esbozó una leve sonrisa y se sentó pesadamente a la mesa, con un plato en el que se amontonaba precariamente la comida—. Se tomó tus palabras al pie de la letra y ha explorado hasta el último milímetro de Dundavie.

Jamie no recordaba qué le había dicho en el vestíbulo. No sabía qué había esperado, la verdad, probablemente nada, teniendo en cuenta que había estado al borde de la muerte cuando había entrado a caballo en el patio y que no tenía costumbre de tomar rehenes para intercambiarlos por un rescate. Fuera como fuese, a Jamie le daba bastante igual lo que hiciera, siempre que no abandonara Dundavie.

Y en lo último que quería pensar era en una rosa inglesa que deambulaba por su casa.

—¿Qué más? ¿Algún problema por parte de los Murchison...?

—¡Qué maravillosa imagen! ¡Está despierto!

Esa voz cantarina anunció la llegada de la señorita Daria Babcock al comedor. Todos los hombres parecieron ponerse de acuerdo al mismo tiempo y se pusieron de pie cuando se reunió con ellos en una nube de muselina azul. Llevaba el pelo recogido con un estilo que Jamie sabía que estaba de moda en Londres. Tenía la piel sonrojada, como si hubiera acudido corriendo al comedor, y esbozaba una amplia sonrisa. Presentaba un aspecto muy diferente al que había tenido la última vez que la había visto, desaliñada y manchada con su sangre. Ese día estaba seductora. Parecía sofisticada, una mujer que, sin duda, había sido instruida para ser una dama.

Jamie se dio cuenta de que la estaba mirando fijamente y de inmediato desvió la mirada, que fue a parar a sus perros. Hasta ese momento no se había percatado de su presencia. Trotaban obedientes junto a ella, y entonces comprendió lo que había querido decir Duff. Esos malditos perros lo habían traicionado.

—¡Cómo me alegra ver que, al fin, se está recuperando! —comentó la señorita Babcock con alegría mientras se detenía ante él y lo miraba sonriente, como si, de algún modo, ella hubiera tomado parte en ello. Apoyó distraídamente la mano en la cabeza de Anlan y le rascó detrás de las orejas. De inmediato, Aedus intentó abrirse paso con el morro—. Había empezado a temer realmente por su bienestar. Le supliqué al señor Duff que me permitiera verlo pero él no cedió. —Se detuvo para fulminar al aludido brevemente con la mirada antes de dedicar una vez más su sonrisa, amplia y alegre, a Jamie—. En lugar de eso, me convenció de que usted no estaba mejorando, como yo esperaba.

Duff gruñó, volvió a tomar asiento y se puso a comer.

De repente, Geordie apareció al lado de Jamie, cogió la pizarra y garabateó: «Que se marche».

—Ah... señorita Babcock, si me permite, me gustaría presentarle a mi hermano, Geordie Campbell.

—Sí —respondió mientras bajaba la mirada hacia Anlan, quien, para disgusto del laird, la miraba con adoración—. Nos conocemos.

Geordie dejó la pizarra con un golpe y tomó asiento junto a Duff.

Daria lo ignoró.

—¿Va a desayunar? Huele de maravilla. —Se pegó las manos a la espalda y se puso de puntillas—. Divinamente —añadió.

Nadie habló.

—He dormido muy bien, la verdad, y estoy hambrienta —continuó esperanzada.

Jamie intercambió una cauta mirada con Duff.

—¿Desea acompañarnos, señorita Babcock?

—¿Está seguro de que no seré una molestia? —preguntó rápidamente mientras se dirigía ya al aparador con los malditos e inútiles perros de Jamie moviéndose obedientemente a su alrededor. ¿Cuántos días habían pasado? ¿Tres, cuatro? ¿Esos malditos perros habían cambiado su lealtad en cuestión de pocos días?

La señorita Babcock se sirvió una rodaja de jamón y le dio un trozo a cada perro, luego se puso un poco de cerveza. Se volvió y pareció sorprendida cuando descubrió a los cuatro hombres mirándola fijamente. Sonrió y se sentó. Anlan y Aedus se tumbaron junto a su silla con la cabeza entre las patas.

Jamie lanzó a los dos chuchos una oscura mirada con el cejo fruncido antes de sentarse mientras Duff, Geordie y Robbie observaban cómo la señorita Babcock cortaba su jamón en diminutos trozos. La miraron como si nunca antes hubieran visto comer a una mujer, como si les sorprendiera descubrir a un pequeño arrendajo azul saltando entre ellos y picoteando la comida.

Tomó un bocado, lo masticó con delicadeza y sonrió a Jamie.

—Me alegra ver que ha mejorado —comentó mientras pinchaba otro trozo—. He estado pensando en que quizá hay alguna forma de acelerar este secuestro...

—Esto no es un secuestro —le recordó Jamie—. Es usted el aval de una deuda.

Daria le dedicó una bonita pero condescendiente sonrisita que Jamie supuso que habría practicado en muchas mesas con los múltiples caballeros que la pretendían.

—Usted me considera un aval y yo me considero secuestrada y retenida contra mi voluntad. Pero es todo un poco lo mismo, ¿no cree?

Jamie abrió la boca para protestar. Sin embargo, ella levantó una mano hacia su dirección.

—Espere, por favor. Escúcheme antes de rechazar mi propuesta. Pensé que quizá ambos podríamos regresar a nuestra vida cotidiana: usted como laird de este encantador y rústico castillo y yo como una mujer inglesa... preferiblemente en algún lugar lejos de aquí, por ejemplo, Inglaterra. Y he pensado: ¿no tendría más sentido que, en lugar de entregar una carta a mi amiga en Edimburgo, me entregara a mí? De ese modo podría explicarle la situación a ella, que se encargaría de que le devolvieran su dinero. —Su sonrisa se amplió—. Eso nos ahorraría a todos mucho tiempo. Es brillante, ¿no cree?

—María, reina de Escocia —masculló Duff.

—¿Qué opina, milord? —preguntó.

—Laird —gruñó Duff—. No estamos en Inglaterra. Él es laird.

—Laird —corrigió Daria frunciendo levemente el cejo a Duff y dirigiendo luego una mirada expectante a Jamie.

—Creo —respondió este mientras se recostaba— que es una muy buena idea para usted. —Ella sonrió, claramente complacida consigo misma—. Pero una muy mala idea para mí.

Su maravillosa sonrisa se apagó un poco.

—No imagino ni un solo motivo por el que podría pensar eso.

Jamie le arqueó una ceja.

—¿No puede pensar en al menos uno o dos?

—Por Dios santo, laird. Le doy mi palabra...

—Ach —exclamó y esa vez fue él quien alzó una mano—. Su palabra no me sirve de nada. No es que su abuela haya sido exactamente fiel a su palabra y, en las Highlands, si un pariente es mentiroso, echa a perder las promesas de toda la familia.

La joven hizo un sonido que indicaba que eso le daba absolutamente igual y dejó el tenedor.

—Eso dice todo el mundo. Parece que hay una gran cantidad de normas en las Highlands. Pero yo no le he dado ningún motivo para que dude de mi palabra.

—No hay nada más que hablar al respecto, señorita Babcock.

Jamie cogió su tenedor y siguió comiendo. Era consciente de que esos grandes y expresivos ojos estaban fijos en él y no lo miraban con admiración. Más bien podía sentir cómo lo atravesaban.

—Pero ¿no desea recuperar su dinero? —preguntó con una voz claramente menos animada—. ¿No ve que con mi solución lo recuperará mucho más rápido?

Jamie suspiró.

—Señorita Babcock, por favor, escriba su carta. Haré que la envíen a Edinburra de inmediato y mucho más rápido de lo que usted o yo lograríamos hacerlo.

Daria se recostó en su silla con los brazos cruzados.

—La verdad, milord, es que todo esto parece... medieval.

—Laird —la corrigió Duff con la boca llena de huevos.

—Lamento que se lo parezca —comentó Jamie mientras dejaba limpio el plato con el pan.

—Le ruego que no me malinterprete. Su casa... supongo que es una casa, ¿no? Es muy bonita y no puedo quejarme de las comodidades. No me importa lo más mínimo dar largos paseos por oscuros y sinuosos pasillos hasta el comedor, o encontrar una biblioteca en la que, estoy segura, en su momento hubo una mazmorra, a juzgar por las marcas en los muros de piedra. Pero el hecho es que hay muy poco que yo pueda hacer y debo de ser una carga para sus arcas.

—Usted no es ninguna carga —replicó Jamie apartando su plato antes de volverse hacia ella—. Aún no.

—Bueno, ¿qué puedo hacer mientras me retiene prisionera?

Si pensaba que iba a provocarlo, estaba equivocada. Se encogió de hombros.

—Tiene cartas que escribir, ¿no?

—Con el debido respeto, eso solo requiere unos pocos minutos de mi tiempo.

Geordie le dio unos golpes en el codo y le enseñó la pizarra.

«Limpiar las cuadras.»

Jamie sonrió a su hermano. Era condenadamente tentador.

—Parece una chica con recursos. Confío plenamente en que pensará en algún modo de distraerse mientras su familia devuelve su deuda a la mía.

—No debería estar tan seguro —le respondió con dulzura—. No soy especialmente bienvenida aquí. Le ruego que me haga alguna sugerencia sobre cómo ocupar mi tiempo.

¿Cómo demonios iba él a saberlo?

—Yo no soy una mujer. Pruebe a coser —sugirió, y miró a Duff—. Seguro que alguien puede proporcionar algo de hilo a nuestra huésped.

—¡Coser! ¿Realmente espera que me quede sentada y borde mientras estoy retenida contra mi voluntad?

—María, la reina de todos los escoceses, hizo precisamente eso cuando su reina inglesa la retuvo en contra de su voluntad. Aquí tiene otra cosa para ocupar su tiempo, señorita Babcock: podría correr hasta nuestra mazmorra y leer un poco de historia escocesa.

—Laird! —exclamó—. Debe de haber algo que pueda hacer. Algo para ayudar. En Hadley Green colaboro en obras benéficas. Quizá cuentan con una organización benéfica que podría beneficiarse de mis servicios —preguntó esperanzada.

Su entusiasmada súplica le pareció casi divertida.

—Nosotros cuidamos de los nuestros.

Daria suspiró.

—Por supuesto que lo hacen. Los Campbell son totalmente autosuficientes en todo, supongo.

—No totalmente —le dijo con una sonrisa. Miró a Robbie—. ¿Hemos encontrado una esposa para Dougal Campbell? —preguntó.

—Diah, Jamie...

—Hay algo —le dijo a ella—. Podría hacer un poquito de casamentera.

Daria se quedó boquiabierta. Sus mejillas se sonrojaron.

A Jamie le encantó ese recatado rubor.

—Encuéntrele una esposa, señorita Babcock. Eso debería mantenerla ocupada.

—¿Y por qué debería yo, o cualquier otro, encontrar una esposa a Dougal Campbell?

—Es herrero. Su esposa murió de unas fiebres el pasado invierno.

—Lo que quiero decir —comentó Daria con cierta impaciencia— es si no quiere ese señor Campbell buscarse su propia esposa.

—El chico lo ha intentado —explicó Jamie— pero no ha tenido la suerte de encontrarla.

Parecía perpleja.

—Pero... ¿qué tiene eso que ver con usted?

—Lo tiene que ver todo con él —respondió Duff con impaciencia—. Como laird, es responsable del bienestar del clan en todos los aspectos. Dougie Campbell le ha expuesto este problema en concreto para que se lo resuelva.

—Y ahora —intervino Jamie— lo he solucionado.

«No», escribió Geordie con letras bastante grandes en la pizarra subrayadas varias veces antes de entregársela a Jamie.

—¿Por qué no? —preguntó este—. Ella tiene demasiado tiempo libre, como ya hemos oído todos muy claramente. Señorita Babcock, Duff le presentará a Dougal Campbell mañana.

—Eso no será necesario, ya conozco al señor Campbell —comentó desdeñosa.

Eso sorprendió a Jamie, que le dirigió una dudosa mirada a la cual respondió con una sonrisa de autosuficiencia.

—No me desanimo fácilmente, sir. He explorado y recorrido... Dundavie mientras usted se recuperaba. He conocido a Dougal Campbell y no me ha parecido que tuviera mucha prisa por conseguir una nueva esposa, pero, si ese es su deseo, le encontraré una.

Jamie había esperado que pusiera reparos. Seguro que estaba fingiendo. Se levantó.

—Por el feliz futuro de Dougie, entonces. Ahora, si me disculpa, he estado alejado de mis deberes durante más de una semana gracias a su abuela. —Ya se dirigía a la puerta—. Anlan, Aedus, trobhad.

Anlan se puso de pie al instante y avanzó trotando. Pero Aedus se quedó tumbado y empezó a mover la cola nervioso. Alzó la mirada hacia la señorita Babcock.

—Aedus, trobhad —repitió Jamie en un tono un poco más autoritario.

Las orejas del perro se movieron hacia atrás cuando se levantó despacio.

—Quédate —le ordenó la señorita Babcock sin darle más importancia y sin mirar siquiera al perro. Aedus empezó a mover la cola nervioso.

—No entiende el inglés —le informó Jamie e hizo una seña al perro. Pero este lo miró como si fuera un extraño.

—Buen perro —lo felicitó la señorita Babcock y el traicionero Aedus bajó las orejas por completo, agachó la cabeza y se deslizó sobre el estómago, como la serpiente que era, junto a ella. Daria sonrió con coquetería a Jamie—. Parece que entiende al menos un poco el inglés, ¿no?

Jamie fulminó con la mirada al animal, que evitó la suya. Luego se la clavó a la señorita Babcock, que esbozaba la sonrisa más insolente que hubiera visto nunca en una mujer. A continuación silbó a Anlan, que al menos tuvo la decencia canina de responder a la llamada de su amo.

Jamie salió de la estancia cojeando lo mínimo que pudo.
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Una montaña de papeles estaba esperando a Jamie en su estudio, además de una lista de miembros del clan que solicitaban una audiencia. En su ausencia, dos miembros más habían vendido sus parcelas de tierra a lord Murchison. Su justificación, le había explicado Robbie, era que ya no podían sobrevivir con la poca tierra arable. Se dirigieron, como muchos Campbell en aquellos días, a Glasgow. Si no allí, entonces a Edimburgo. O a América. Jamie pensó malhumorado que era concebible que ese clan, poderoso en su momento, se quedara sin nada en absoluto.

Trabajó hasta que empezó a ver borroso y el dolor en la pierna fue atroz. Se levantó para estirarla mientras maldecía en voz baja. Se le había entumecido y caminó hacia la ventana despacio, deseoso de que la herida se curara, de que dejara de distraerlo.

Era un día bonito y abrió una de las oxidadas ventanas para dejar que entrara aire fresco. Iba a volver a su trabajo cuando los sonidos de una extraña risa y los ladridos de un perro captaron su atención.

Se quedó inmóvil escuchando la risa. Se dio la vuelta y apoyó las manos en la fría piedra para asomarse por la estrecha ventana.

Vio el movimiento de la muselina azul en medio del patio, el brillo del sol sobre un cabello dorado como la miel. Un chico le dio una patada a una pelota y Daria corrió a por ella. Sus perros estaban con ella, Aedus correteaba detrás de la orilla sucia del vestido ladrando. Anlan, que se había alejado del lado de Jamie en algún momento entre el primer y el segundo montón de peticiones, estaba acurrucado a la sombra de la muralla, observando con la lengua fuera.

Daria chutó la pelota al chico pero se desvió de su trayectoria. Cuando el muchacho volvió a reírse, Jamie supo de quién se trataba, porque era el sonido de un niño que no podía oírse a sí mismo: Peader Campbell, el hijo de su primo, de seis o siete años de edad, que había nacido sin la capacidad de oír. En su breve vida, Peader había sido, en opinión de Jamie, apartado y aislado por su sordera. ¿Cómo lo había encontrado Daria Babcock? ¿Cómo había sabido qué debía hacer para que el pobre chico riera?

Jamie regresó a su escritorio con la imagen de la joven corriendo tras la pelota inundando sus pensamientos. Se sentía agradecido de que alguien hubiera dedicado a Peader un poquito de atención, pero lo que le irritaba era no comprender qué tramaba la joven. No tenía ninguna duda de que el hecho de hacerse amiga del niño le aportaba algún tipo de ventaja... pero ¿cuál? ¿Creía que si se hacía amiga de los débiles en Dundavie podría convencerlo de que la dejara en libertad? ¿Tan astuta era?

Se quedó mirando las hojas ante él. Leyó una y otra vez las mismas palabras. Lo atormentaban de un modo sorprendente y un poco alarmante pensamientos de un borroso beso que persistía en su memoria. El sedoso tacto del pelo dorado, los ojos centelleantes de ira. No estaba pensando en ella, su adversaria a todos los efectos, de aquella manera, ¿verdad? De la manera en que podría pensar un hombre en una mujer atractiva.

—No —afirmó con firmeza. Eran el dolor en la pierna y la montaña de trabajo ante él. Era un momento de indecisión, nada más. Porque Jamie era un hombre muy práctico. Él no pensaba en tontas debutantes inglesas de ese modo. Él necesitaba una muchacha escocesa fuerte, no una rosa inglesa, bella pero delicada, a la que le disgustaba la ubicación de la extensa biblioteca de Dundavie... Aunque se le pudiera reconocer el mérito de salvarle la vida. Porque se podía aducir que, si no hubiera sido por la llegada de la señorita Babcock, la vieja bruja habría logrado matarlo. Mas eso solo significaba que un día debería agradecérselo. Cuando se le hubiera devuelto su dinero. Nada más. Él era el laird de Dundavie.



Dougal Campbell no supuso ningún desafío para Daria. Ella habría preferido que lo fuera para tener la oportunidad de mantenerse ocupada unas cuantas horas pero, cuando le preguntó si deseaba casarse, le respondió con un encogimiento de hombros y un suspiro:

—Sí. Supongo que debería.

—¡Señor Campbell! ¡Si todos hiciéramos lo que debemos, la vida sería tediosa y aburrida! ¿Qué opinas, Duffson? —le preguntó al joven que merodeaba fuera del taller del herrero y que había seguido todos sus movimientos desde su llegada.

Daria había deducido, en vista de su tamaño y sus pobladas cejas, que era el hijo de Duff y que lo habían enviado para que la vigilara. Al igual que su padre, se negaba a entablar conversación, ni siquiera a reconocer que la estaba siguiendo. Así que lo había bautizado como Duffson, hecho con el que había provocado al menos el arqueo de una enorme ceja.

—¿Y bien? —le insistió, y Duffson agachó la cabeza y desapareció de su vista—. ¿Entiende lo que le digo, señor Campbell?

Dougal Campbell, que también era tan alto como un árbol, con un grueso pelo castaño rojizo muy corto, se frotó la barbilla cubierta por una incipiente barba claramente perplejo por su observación. Se limpió el hollín del delantal de cuero con la mano y examinó el pequeño cierre de la pulsera de Daria. Había pasado la última media hora intentando repararlo.

La joven estaba sentada sobre una mesa en la que Dougal había apartado las herramientas de su trabajo para hacerle sitio. Tenía las piernas cruzadas por los tobillos y las balanceaba por encima de la cabeza de Aedus. El perro se había convertido en su acompañante habitual en los últimos días, sobre todo cuando se paseaba inquieta.

—¿Tiene a alguna mujer en mente? —preguntó al herrero.

—A ninguna en particular, señorita. —La miró tímidamente—. Pero me gustaría una bonita.

Le devolvió la pulsera. Daria la examinó.

—¡Oh, qué maravilla, señor Campbell! Es usted muy hábil.

El herrero sonrió con timidez ante su alabanza.

—Cuidado con el muelle —le advirtió nervioso.

Daria se abrochó la pulsera, levantó el brazo para mostrársela y el herrero le dedicó una amplia sonrisa.

—Gracias, señor Campbell. Entonces, ¿lo único que desea es una esposa bonita? ¿No le gustaría alguien que compartiera sus intereses también?

—Sí —respondió asintiendo—. Pero mi madre vio un hada cuando yo nací.

Daria parpadeó.

—No logro entender qué significa... eso.

—Significa que me casaré con una mujer hermosa.

—Señor Campbell, se les da demasiado crédito a las supersticiones y hadas por aquí. Las hadas realmente no existen...

—Ach, pues claro que existen —le replicó con aspereza.

—Bueno. Quizá —admitió Daria con un pelín de desdén mientras admiraba la pulsera—. Pero ¿podemos decir que el hecho de que su madre viera o no a un hada no tiene nada que ver con su elección de la joven dama a la que le propondría matrimonio?

—Sí tiene que ver. Debe ser bonita.

Daria suspiró mirando al techo.

—Muy bien. Dígame qué jóvenes cree que son bonitas.

Le dio el nombre de tres chicas, todas ellas trabajaban en el interior de las murallas de Dundavie. Daria partió, entonces, con Aedus a su lado y Duffson detrás, para hacer una breve visita a cada una de ellas. Anlan prefirió quedarse atrás y echar una cabezadita a la sombra de un carro lleno de heno.

Tras presentarse a las dos primeras —aunque ya había descubierto que no necesitaba presentación, ya que era tristemente conocida como «el rescate»— supo que las dos jóvenes se entendían con otros caballeros.

Eso solo le dejó a Catriona Campbell, una ayudante de cocina, quien mientras Daria le planteaba la posibilidad de aceptar a Dougal como esposo, trabajaba afanosamente para preparar la comida de mediodía.

—¿Dougal Campbell, el herrero? —preguntó Catriona mientras picaba cebolla con una vertiginosa precisión.

—Sí, él.

Se encogió de hombros.

—Supongo que será tan bueno como cualquier otro, ¿no?

Daria extendió el brazo por encima de la marcada mesa de madera y cogió una magdalena. La cocinera se las había señalado alegremente después de que adulara con efusividad su pastel bannock.

—¡Señorita Campbell! —exclamó la inglesa con la boca llena antes de tragar rápidamente—. ¿Es así como elegirá al hombre con el que pasará el resto de su vida? ¿No le gustaría, como mínimo, saber un poco de él? ¿Ni siquiera tiene curiosidad por saber si tiene algo en común con ese hombre?

—Tengo algo en común con él. Claro que lo tengo, señorita. Los dos somos Campbell. Lo mismo da uno que otro.

—Estas magdalenas son divinas —comentó Daria—. Me marcharé de Dundavie tan gorda como una vaca. En cuanto a usted, señorita Campbell, eso es muy incivilizado. En Inglaterra, dejamos que haya un período de cortejo para poder determinar la compatibilidad entre un hombre y una mujer. Toda una vida es mucho tiempo si una no es compatible con su esposo.

—Deben de tener mucho tiempo para pasar sentados sin hacer nada, entonces —respondió la chica—. En Escocia tenemos demasiado trabajo que hacer para determinar... ¿cómo lo ha llamado?

—La compatibilidad.

—La compatibilidad.

—Interesante perspectiva —comentó Daria con un leve encogimiento de hombros—. Bien, entonces, al parecer mi tarea aquí ha acabado. Informaré al señor Campbell que aceptará con agrado su oferta y él dará las gracias al laird por ello. ¿Le parece bien?

Catriona sonrió.

—Me parece bien, sí.

—Solo recuerde —le advirtió mientras se bajaba del taburete en el que había estado sentada con media magdalena entre los dedos— que no podrá culpar a nadie más que a usted si resulta ser un esposo inadecuado. No tengo ningún motivo para creer que lo vaya a ser, ya que parece bastante agradable, pero nunca se sabe.

—Yo no lo sé, señorita —comentó la escocesa con aire distraído mientras escarbaba en un barril de patatas.

Como había cumplido con su única tarea, Daria continuó paseándose por Dundavie. Si se aventuraba demasiado cerca de los portones, Duffson la hacía retroceder de nuevo hacia el interior del patio sin mediar palabra e ignorando su argumento de que era ridículo pensar que se adentraría en el bosque con un vestido y zapatillas, además de que había toda una aldea llena de Campbells esperando a enfrentarse con ella si intentaba hacerlo.

Era ridículo. ¿Qué haría si lograba escapar de las murallas y de la aldea? ¿Vagar por el bosque? No, su huida tendría que ser más ingeniosa. Tendría que persuadir a alguien para que la ayudara. El único problema era que los Campbell eran un grupo irracionalmente unido y reservado. ¡Nunca se sabía qué estaban pensando!

Sus intentos de ver al laird se veían hábilmente frustrados por Duff.

—Tiene que encargarse de los asuntos del clan —le decía con brusquedad cuando le preguntaba por qué no podía hablar con él.

—Pero mi abuela seguro que está enferma de preocupación. Y necesito saber si mis cartas se han enviado a Edimburgo y a casa de mi abuela.

—Sí se han enviado.

—¿Ha hablado usted con mi abuela? ¿Está bien?

—Yo no la llevé, muchacha. Pero su abuela está bien. La carta se entregó hace dos días y se clavó en su puerta.

—¡Se clavó en su puerta! ¿Por qué no se la dieron en mano?

—Porque no estaba en casa, muchacha —le respondió Duff con impaciencia—. Pero la carta se entregó, ¿de acuerdo?

Daria no supo qué más decir, así que continuó paseando. Se dirigió a la pequeña rosaleda, visitó el aula donde unos cuantos niños aprendían sus letras gaélicas y claramente comprendió cuando la profesora les explicó quién era ella, porque todos, los cinco estudiantes, volvieron la cabeza y se quedaron mirándola fijamente, como si fuera el mismísimo diablo.

—Exacto —dijo levantando la cabeza—. Soy inglesa. ¿Os gustaría aprender una canción inglesa?

Los niños estuvieron encantados de aprender una canción inglesa. Así que mientras la profesora se quedaba al margen, con aspecto confuso y receloso, Daria les enseñó una. No la primera que le vino a la cabeza sobre un demoníaco marino escocés que dejó un amor atrás, sino una alegre tonada sobre palos de mayo y la primavera.

A los niños les encantó. Sobre todo les gustó bailar alrededor de un supuesto palo de mayo.

Cuando Daria se familiarizó más con el entorno, se esforzó más en sus intentos por lograr el favor de cualquiera que pudiera acceder a ayudarla: doncellas, sirvientes. El mayordomo, cuyo nombre era joven John, para distinguirlo del viejo John, que era, como mínimo, diez años menor que el joven John, no tuvo ningún reparo en mostrar su disgusto con ella. Siempre la despedía con alguna críptica mención de que el laird necesitaba eso o aquello y luego hablaba con más ímpetu a Duffson en su idioma. Pareció ofenderse mucho cuando una tarde Daria recolocó algunos jarrones de flores del invernadero en el gran salón.

Y luego estaba Gordon Campbell, cuyo apuesto semblante estaba estropeado por su perpetuo fruncimiento de cejo. Había sentido pena por su mudez y había deseado ayudarle, ser una amiga. Pero él había dejado bastante claro que estaba decidido a no serlo, a causa de la injusticia que se había cometido con su tío Hamish. O al menos, esa era la interpretación de Daria de las cosas que él había garabateado en esa condenada pizarra suya, cosas que ella creía que cualquier mujer inglesa que se preciara debería considerar ofensivas. Sin embargo, no podía estar del todo segura porque la letra de ese hombre rozaba lo indescifrable.

Daria no había encontrado a nadie que se sintiera remotamente inclinado a satisfacerla, excepto un chico sordo con una sonrisa traviesa que no podía oírla cuando se quejaba de que la habían hecho prisionera injustamente. Al parecer, era el único que no había oído hablar de ella. Su nombre era Peter, le había dicho Dougal, y había sido la única alegría para ella esa semana. Habían empezado a comunicarse despacio usando las manos. La madre de Peter, que se había esforzado mucho por evitar hacerse amiga suya, empezó a ablandarse cuando su hijo pareció abrirse a Daria.

Tras varios días en cautividad, mientras unas densas nubes se arremolinaban sobre Dundavie, Daria se sintió encantada de ver a Duffson tratando de coquetear con una chica que llevaba un cesto de pan apoyado en la cadera. Daria se alejó mientras el joven fanfarroneaba con ella. Luego corrió hacia una estrecha callejuela en busca de algún lugar donde esconderse antes de que Duffson descubriera que la había perdido en el único momento en toda la semana en el que había sido lo bastante descuidado para darle la espalda.

Oyó el grito de Duffson unos minutos después y abrió la primera puerta que se encontró. Saltó al interior y se volvió para cerrarla. Se quedó allí un rato con el corazón acelerado mientras escuchaba alguna señal de que Duffson la hubiera encontrado. Pero las voces parecían alejarse. «Bien.»

Con un suspiro de alivio, se dio la vuelta para ver dónde estaba y se sobresaltó. El laird estaba de pie en medio de la estancia bajo un haz de luz gris que entraba de una hilera de ventanas bajas. Iba vestido como un caballero, con una elegante chaqueta azul y un chaleco marrón oscuro. Llevaba el pañuelo al cuello perfectamente anudado y el pelo, peinado hacia atrás, le rozaba los hombros. Parecía totalmente... recuperado.

A Daria el corazón le dio un brinco y se quedó sin respiración. Tuvo que recordar que debía sonreír y, por el amor de Dios, dejar de mirarlo boquiabierta. Pero ¿cómo podría? Si no hubiera sabido lo que había sucedido, nunca habría sospechado que había recibido un disparo dos semanas antes. La única evidencia del incidente era un bastón que aferraba con una mano. Tenía todo el aspecto de un lord. Absolutamente todo. Pero el de un lord no refinado, y Daria se percató sin aliento de que eso, más que otra cosa, era peligrosamente excitante.

—Señorita Babcock —le dijo como si la estuviera esperando.

—¡Disculpe! —dijo entrecortadamente—. No sabía que hubiera alguien aquí.

—Obviamente.

Se dio cuenta, entonces, de que estaba de pie entre dos largos bancos de madera con plantas en diversas fases de crecimiento.

—¿Y por qué está aquí? —le preguntó—. ¿Buscando una escapatoria quizá?

Daria se rio.

—No, por supuesto que no. Me estaba divirtiendo con Duffson.

—¿Con quién?

—Con el hijo de Duff —le explicó—. No sé su verdadero nombre, ya que se ha negado a reconocer que me sigue y a decirme su nombre siquiera.

El laird asintió como si eso, de algún modo, tuviera sentido.

—¿Por qué siente la necesidad de escapar de él? —le preguntó mientras avanzaba con el bastón por delante de él.

—Solo pretendía... divertirme. —Otra mueca interna por sonar tan infantil.

—Mmm —asintió él mientras seguía avanzando con un lento paso detrás de otro—. No le sorprenderá que no la crea cuando dice que buscaba una simple distracción, ¿verdad?

—¡Milord! ¿Realmente cree que intentaría escapar?

—Laird —la corrigió, tan cerca ahora que Daria pudo ver el brillo de la gema en su insignia.

—Laird —repitió con exasperación—. ¡No estaba intentando escapar! ¿Cómo podría hacerlo?

—No creo que pueda —le dijo mientras se encogía de hombros—. Pero tengo entendido que visita con frecuencia los portones delanteros.

—¡No es cierto! He pasado por allí una o dos veces pero solo porque estoy muerta de aburrimiento y me gustaría ver el pueblo.

—¿Es por eso por lo que preguntó a la lechera a qué distancia estaba el camino principal hacia Edinburra, entonces?

Bueno. A los Campbell no se les escapaba ni una, ¿eh? Y ella había considerado a la chica amable y digna de confianza.

—Tenía curiosidad.

Él sonrió con ironía. En esos momentos estaba tan cerca que tuvo que echar la cabeza hacia atrás para poder mirarlo a los ojos, unos ojos color avellana que tenía que admitir que eran muy seductores.

—Señorita Babcock, ¿no le expliqué qué pasaría si intentaba escapar de Dundavie? —Su mirada descendió hasta su boca.

Ella deseó que no la mirara como un león lo haría a un corderito al que devoraría para cenar, porque fue vagamente consciente de que le gustaría ser ese corderito. El pulso se le empezó a acelerar.

—Los perros me despedazarían extremidad a extremidad —respondió y se detuvo para tomar aire—. O algo así.

Su mirada se elevó hasta la de ella. Había una expresión diferente en sus ojos, una expresión profundamente conmovedora e intensa.

—¿Es eso todo?

—No —contestó en voz baja. Lo miró a la boca incapaz de hacerlo a ninguna otra parte—. Le dije que no le tenía miedo.

Pero las rodillas le indicaron lo contrario en ese instante.

Él esbozó una sonrisa provocativa.

—Debería tenerme miedo. No soy un hombre particularmente amable. —Se inclinó más y apoyó la mano en la puerta contra la que Daria se dio cuenta de que estaba totalmente pegada—. En absoluto. Tomo lo que deseo —dijo en voz baja, y se detuvo para recorrer su cuerpo con la mirada— y desecho lo que no necesito.

«Toma lo que desees», susurró una vocecilla en su interior.

—¿Pretende intimidarme?

—No, leannan. Creo que sería demasiado difícil intimidarla. Le estoy diciendo quién soy y advirtiéndole de que no juegue conmigo.

Iba a besarla, pensó Daria. El corazón se le aceleró. Era intolerable, vergonzoso e irrespetuoso pero que Dios la ayudara, porque deseaba que la besara, que la besara como lo hizo cuando estaba fuera de sí. Solo... besarla. Y cuando pensó que lo haría, oyó el chasquido del pomo de la puerta.

Estaba abriendo la puerta a su espalda.

—Váyase antes de que haga algo de lo que pueda arrepentirme —murmuró con la mirada fija en su boca.

En un momento de locura, Daria dijo:

—Quiero ver a mi abuela.

Eso le valió una sonrisa de sorpresa por parte del laird y una ceja arqueada.

—¿Va a imponer sus exigencias ahora?

—Estoy preocupada por ella. Creo que algo va terriblemente mal y necesito verla.

—La verá...

—¿Cuándo?

—Ach, muchacha, no presione. La verá, le doy mi palabra.

Abrió un poco la puerta y Daria sintió una leve brisa en la espalda.

—Y quiero cenar con ustedes —añadió temerariamente.

Su sonrisa se hizo más profunda.

—Ahora está siendo muy poco razonable, maldita sea. Usted es el enemigo del clan Campbell.

—Pero no soy una prisionera. Usted me aseguró que no lo era. —Intentó no pensar en cuánto deseaba tocar la incipiente barba en su barbilla—. Pero se me trata como tal y se me obliga a comer sola.

—No será bienvenida a nuestra mesa.

—He soportado muchas mesas difíciles, se lo aseguro.

—La veo muy segura de sí misma. Algunos podrían incluso calificarla de desvergonzada.

—No soy desvergonzada en lo más mínimo. Pero reconozco que soy bastante testaruda.

De repente se rio y el sonido fue increíblemente cálido. Volvió a recorrerla con la mirada y a inclinarse hacia ella.

—¿Y qué debería pedir a cambio por conceder favores al mayor enemigo del clan? —dijo pensativo. Le rozó la cintura con el brazo. Abrió aún más la puerta y se echó hacia atrás—. Consideraré su petición. Ahora, váyase y encuentre a Duffson y, por Dios santo, sea una buena chica. —Le apoyó la mano en el codo y le dio un suave empujón hacia fuera.

Cuando Daria se volvió, ya estaba cerrando la puerta.

—Ahí está su guardián, señorita Babcock. Buenos días.

Daria se dio la vuelta y casi chocó contra un Duffson con el rostro encendido.
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Fue el pianoforte lo que empujó a Jamie a invitar a Daria a cenar.

Por supuesto, también pensó en ese momento en el invernadero tendido en la cama; pensó en sus labios, carnosos y húmedos, su sonrisa cautivadoramente alegre y sus brillantes ojos.

Pero fue el pianoforte lo que lo decidió.

Cuando la mañana ya llegaba a su fin, su mente estaba llena con los habituales asuntos y dolores de cabeza propios de alguien que administraba las propiedades de Dundavie. Sus preocupaciones empeoraron por el hecho de que habían vuelto a perder a Hamish y lo habían encontrado varias horas después de que hubiera desaparecido vagando por el bosque y hablando de su amigo, un imaginario conde inglés.

Como si eso no fuera lo bastante malo, había llegado una carta de Malcolm Brodie, el padre de Isabella. Escribía que, a pesar de todo lo sucedido entre las familias, había prevalecido la prudencia y ahora creían que esta se había echado atrás demasiado rápido. Malcolm escribía que el deseo de la joven era que él escribiera para proponer una reconciliación.

—Entonces, ¿por qué no escribe ella misma? —preguntó Jamie a la vez que tiraba la carta sobre el escritorio.

—Deberíamos aprovechar la oportunidad para negociar una mejor dote —sugirió Duff.

El laird se frotó la frente. Su hombre tenía razón, ahora tenían el control de la situación; podrían intentar conseguir unas mejores condiciones.

—Pensaré en ello.

Duff arqueó una ceja.

—¿Qué es eso, chico? ¿Orgullo?

Jamie le lanzó una mirada de soslayo pero no respondió. Lo cierto era que no sabía a qué se debía su reticencia.

Fue mientras se debatía sobre qué hacer respecto a Isabella cuando oyó la música. No había oído el pianoforte desde que su hermana, Laurna, murió al dar a luz a su primer hijo, solo dos años atrás. Laurna había sido la artista de la familia. Instruida en París, tocaba maravillosamente y las notas que surgían del pianoforte resonaban por todos los antiguos conductos de Dundavie como una melodía del más allá.

Su muerte fue un golpe bastante duro para el clan, y para Jamie en particular, porque ella y Geordie habían sido sus más íntimos confidentes. Pero la herida en su alma empeoró cuando se llevó con ella la música. Se podía presionar al señor Bristol, que vivía en el valle, para que tocara el violín de vez en cuando, pero nadie sabía tocar el pianoforte y el clan cantaba en un horrible caos de tonos y tempos.

Había tal falta de entretenimiento, de arte en realidad, que Robbie y Jamie se habían planteado contratar a un músico para el clan hasta que uno de los suyos pudiera ser instruido adecuadamente.

Todos lloraban la ausencia de la música.

Así que, cuando Jamie oyó las notas atravesando los conductos de ventilación mientras trabajaba una mañana, durante unos breves segundos de locura pensó que estaba escuchando al fantasma de Laurna. Pero entonces, la música se detuvo y volvió a empezar, y supo que era real. Y supo que era ella, la rosa inglesa.

Avanzó por el pasillo hacia la sala de música y se quedó fuera para oírla tocar. Aunque no tenía tanto talento como Laurna, tocaba bien y lo cierto era que sonaba con más dulzura de la que él hubiera oído nunca.

Ahí estaba, entonces. Algo sobre ella que podría aplacar a su familia. Jamie les anunció esa noche que tenía intención de invitarla a cenar con ellos.

—¡Con nosotros! —exclamó Aileen, la esposa de Robbie, con los ojos abiertos como platos por la conmoción.

—Con nosotros —confirmó Jamie.

Geordie cogió la pizarra y escribió: «No confraternices con el enemigo». Y se la lanzó a Jamie.

—Ella no es nuestro enemigo. Es un aval para una deuda —le recordó con calma.

Ese punto de vista no lo compartía nadie excepto él y no obtuvo ningún apoyo. Más bien solo sirvió para hacer que todo el mundo se enfureciera más. Excepto Hamish, que parecía bastante feliz con su comida.

—Me gusta la oca —comentó, aunque para cenar había salmón.

Sin embargo, al verdadero estilo Campbell, los demás comensales agitaron los brazos y empezaron a hablar a la vez para opinar que la señorita Babcock no era digna de sentarse a su mesa, que su abuela había tratado tan mal a Hamish que debería ser arrastrada y descuartizada en el patio...

—¿A qué os referís? —preguntó Hamish—. Nadie me ha tratado mal. Soy un Campbell ¡y hace una eternidad que no salgo de Dundavie!

Olvidaba, por supuesto, que se le había encontrado tan solo uno o dos días antes vagando perdido por el bosque.

El debate continuó mientras se servía el Oporto: ¿era o no era una amiga del clan Brodie, esa lamentable pandilla de cretinos saqueadores de tumbas, que bebían bazofia y comían estiércol y que vivían al otro lado de las colinas?

—Parece que todos habéis olvidado que hace poco estaba comprometido con una Brodie —les recordó Jamie—. Que yo sepa, todos pensabais que Isabella era bastante hermosa, ¿no?

—No lo hemos olvidado, Jamie —resopló Aileen—. Pero hemos perdonado.

—Eso espero, porque actualmente podríamos volver a estar comprometidos —replicó malhumorado.

Geordie señaló la cicatriz rosada que le atravesaba la garganta y garabateó: «Me cortó la cabeza».

—Tu cabeza sigue firmemente sujeta a tus hombros, chico. Y la pérdida de la voz es solo culpa tuya.

Geordie discrepó, dejó la pizarra sobre la mesa con un golpe y escribió de un modo tan trágicamente ilegible que incluso el mayordomo se vio tentado a intentar descifrarlo mientras se le derramaba salsa en el suelo, a sus pies. Desafortunadamente no fue capaz y Geordie no pareció dispuesto a volver a escribir.

—¿Y bien? —preguntó Jamie—. ¿Invitaremos a cenar al Rescate?

Nadie habló durante un largo momento. Nadie lo miró a los ojos. Cuando Robbie carraspeó como si se preparara para hablar, todas las miradas se fijaron en él.

—Quizá... —dijo con cuidado mientras miraba a su alrededor—. No es tan mala como creemos.

Ese comentario le valió una mirada asesina de su esposa y otra de sorpresa de su laird.

—Bueno, ha hecho feliz a Dougal Campbell, ¿no? —continuó Robbie a la defensiva—. Y ha conectado con Peader, aunque Dios sabe cómo lo ha hecho. Se ríe como nunca se había reído antes, es un niño totalmente diferente.

—Aun así... —empezó Aileen.

—Incluso ha enseñado a los niños a cantar una alegre canción. ¡Si eso no ablanda vuestros malditos corazones no sé qué lo hará!

Ese comentario fue seguido por un acalorado debate sobre si los niños deberían cantar en inglés siquiera.

Pero entonces, Jamie apuntó:

—Hay una cosa más que debería añadir a este animado debate: toca el pianoforte.

Todos los ojos se clavaron en él, entonces, muy abiertos por la sorpresa y —¿podía ser verdad?— llenos de esperanza.

—¡Laurna! ¿Dónde está? He echado de menos a esa chica —comentó Hamish mientras examinaba su sorbete con un ojo crítico.

—El pianoforte —sugirió Robbie con escepticismo.

—Yo mismo la he oído —declaró Jamie—. No toca tan bien como Laurna, pero sí lo bastante bien para nosotros.

«Baile», escribió Geordie. Se había animado ante la perspectiva. Siempre había disfrutado de una buena danza tradicional de las Highlands.

—La melodía que oí parecía lo bastante animada. El único modo de saber si puede tocar una danza folclórica de nuestra tierra es invitarla a que lo haga, ¿no? Y bien, ¿qué decís? ¿Tendremos un poquito de música de nuevo en Dundavie?

La respuesta fue un reticente sí.

Jamie hizo llamar a Daria a la mañana siguiente. Entró en su estudio con un vestido verde claro de muselina detrás del joven John, caminando como una mujer determinada a tener unas palabras. Aedus y Anlan trotaban detrás, este último mantenía el morro pegado al suelo, como si estuvieran de paseo. Los perros casi chocaron contra ella cuando de repente se detuvo para contemplar las paredes, donde colgaban los retratos de anteriores lairds. Pareció un poquito sorprendida por la historia de la que ese estudio estaba impregnado, pero enseguida se recompuso y dijo:

—Disculpe. —Hizo una reverencia que Jamie sospechó le había hecho más por costumbre que por otra cosa—. ¿Son estos sus ancestros? —preguntó mientras observaba a un Campbell muy conocido cuya boina escocesa descansaba de manera desenfadada sobre su florida cabeza y el cinturón se deslizaba por debajo de la gran barriga.

—Sí, todos son Campbell de Dundavie.

—Me gusta el aspecto de este —informó—. Hay un brillo en sus ojos. Hace pensar que no todos los laird Campbell son atroces. —Daria le dirigió una mirada de soslayo.

—Yo no soy atroz, señorita Babcock, ni mucho menos. Si necesita que la convenza, podría demostrarle lo atroz que podría ser.

La joven entrelazó las manos a la espalda.

—No, gracias. Aceptaré su palabra en ese aspecto —dijo con aire de superioridad—. ¿Me ha hecho llamar? ¿Debo suponer que el rescate ha llegado? ¿O hay noticias de mi abuela? O quizá simplemente buscaba a sus perros —comentó con una ceja arqueada.

«Malditos perros inútiles.»

—La he hecho llamar porque he considerado su petición sobre cenar a la mesa de los Campbell...

—¡Gracias al cielo! —exclamó mirando al techo lo bastante alto para que los dos perros empezaran a mover las colas previendo que algo grande iba a suceder—. Me moriré si me veo obligada a cenar sola una noche más...

—Disculpe, muchacha, pero aún no la he invitado.

Daria parpadeó. Y sonrió tímidamente.

—No, no lo ha hecho. Pero dudo que me haya hecho llamar para informarme de que no me invitará. —Ladeó la cabeza con curiosidad—. No, ¿verdad?

Jamie sonrió, soltó la pluma, se levantó y rodeó la mesa. La pierna cada vez le dolía menos, gracias a Dios, y apenas notaba ya la herida en el costado.

—Tengo intención de invitarla a cenar a mi mesa, siempre que lleguemos a un acuerdo.

—Un acuerdo —repitió con escepticismo—. Qué raro. No puedo recordar ninguna ocasión en que se me invitara a cenar con condiciones. Otra costumbre escocesa, supongo. Muy bien, ¿qué querrá? ¿El sacrificio de un becerro cebado? —preguntó poniendo los brazos en jarras—. O quizá pretenden humillarme de algún modo. ¿Debo pronunciar algún juramento de lealtad a mi señor feudal?

—Eso suena bastante tentador —comentó él mientras se apoyaba en el escritorio.

Daria le lanzó una mirada de exasperación.

—¿Qué le pasa al sexo masculino para necesitar semejante adoración? Una acaba hartándose de eso.

—Suena como si no hubiera hecho otra cosa que adorar a hombres, señorita Babcock. Si tiene práctica, no pondré ninguna objeción.

Daria soltó un bufido.

—Es casi imposible ser un miembro de mi sexo y no tener práctica, laird Campbell. —Pronunció su nombre como si fuera un poco corto de mente—. A ese hay que admirarlo por sus dotes de caza —comentó agitando una muñeca— y a ese otro por su destreza en las casas de juego. —Agitó la otra.

Aedus y Anlan parecieron creer que estaba lanzando migajas y empezaron a brincar a su alrededor. Se sentaron mirándola cuando ella dejó de moverse, a la espera.

—Esas son unas palabras muy cínicas para una debutante inglesa.

—Palabras prácticas —lo corrigió con confianza.

—Me pregunto por qué una inglesa tan práctica y agradable a la vista aún no está casada —comentó.

La joven se ruborizó y, por una vez, pareció no saber qué decir.

—Eso es bastante inapropiado...

—Usted ha sacado el tema...

—¡Yo no lo he hecho! ¡Lo ha sacado usted!

—¿Por qué no se ha casado, señorita Babcock? ¿Tiene la esperanza de conseguir un título? ¿Una mansión en Londres? Debe de haber sido por algo así porque, en mi opinión, es usted demasiado hermosa para haber pasado desapercibida. Y besa demasiado bien.

Daria jadeó. Jamie sonrió. Ella volvió a jadear y se dio la vuelta con las manos pegadas a las mejillas.

—¡Eso... eso es espantoso!

Jamie se rio.

—¿Creía que no me acordaría? Sí, estaba un poquito ido pero un hombre no olvida un beso como ese.

—Oh, Dios mío —murmuró acongojada.

Su reacción lo intrigó. Después de todo lo que había pasado, ¿el beso era lo que la descolocaba?

—No ha respondido a mi pregunta —insistió con curiosidad—. ¿Por qué no se ha casado?

—¿Por qué no lo ha hecho usted? —preguntó recuperando rápidamente la compostura—. Usted es el laird aquí. Todo el mundo espera su heredero...

—¿Todo el mundo? —repitió sonriente.

—Todos ellos —explicó abarcando con el brazo a todos ellos.

Jamie debió de parecer sorprendido porque Daria gritó:

—¡Ajá! Le gustaría mucho saber quién. Sin duda piensa en una o dos chicas a las que les encantaría tener el honor de ser su esposa.

—¿Las hay? —preguntó, solo un poco intrigado. Conocía muy bien las especulaciones sobre los herederos. Había habido muchas esperanzas puestas en su matrimonio con Isabella y, cuando se había roto el compromiso, muchas madres habían esperado que sus hijas fueran las elegidas. Lo que le sorprendía era que Daria lo supiera.

—¿Hay qué?

—Chicas que deseen ser mi esposa. Diah, espero que sean hermosas y de caderas anchas que puedan darme muchos hijos.

Daria parpadeó. Sus mejillas se encendieron. Y luego sonrió.

—¿Le gustaría que le busque una esposa, laird? —preguntó con frivolidad—. Es realmente fácil. La única virtud que una mujer parece buscar aquí es que su futuro esposo sea un Campbell.

Jamie se rio.

—No necesito su ayuda, señorita Babcock.

—¿No? —preguntó con los brazos cruzados y tamborileando los dedos sobre uno de ellos—. Mejor, porque no estoy dispuesta a ayudarlo, viendo cómo me mantiene cautiva aquí. Aunque eso me diera la ocupación que tanto necesito.

—Mi matrimonio —afirmó— quedará arreglado pronto, no lo dude. Pero gracias por su oferta tan generosa de buscar esposa a un hombre cuyo único punto a favor parece ser su apellido.

La joven se llevó la mano al corazón e inclinó la cabeza aceptando su agradecimiento.

—Bien, infórmeme de las condiciones para cenar con la civilización y pensaré en ello.

Jamie había olvidado el inicio de esa conversación.

—¿Pensará en ello? —Se incorporó y se movió de forma que quedó de pie directamente delante de ella, tan cerca que pudo oler el aroma a rosas de su perfume—. Es usted astuta, leannan, pero tiene la desafortunada tendencia de plantear exigencias. No cometa el error de creer que se encuentra en un salón inglés, ¿de acuerdo? Estoy en deuda con usted por haberme salvado el maldito pellejo y, por eso, le concedo una libertad de acción que de otro modo no le concedería. La condición, que usted aceptará si no desea verse restringida a sus aposentos durante el resto de su estancia en Dundavie, es que tocará el pianoforte para mi familia.

Se quedó mirándolo fijamente con el cejo fruncido.

—¿Quiere que toque el pianoforte?

—Sí.

—¿Por qué?

Se encogió de hombros.

—Lo toca, ¿verdad?

—Sí, pero...

—Entonces le permitiremos sentarse en nuestra mesa si accede a tocar ese instrumento.

—¿Eso es todo? —preguntó y el gesto de confusión se intensificó.

—Eso es todo.

—Solo eso —repitió con escepticismo.

La chica no había oído ni una sola palabra de lo que le había dicho sobre no discutir. Suspiró y decidió engatusarla.

—Señorita Babcock —dijo al mismo tiempo que le retiraba con toda naturalidad un mechón de pelo del escote. Siguió con el dedo la línea del hombro hasta el brazo—, no hemos oído tocar el pianoforte desde que mi hermana murió hace dos inviernos. No tenemos a nadie que haya aprendido ese arte y lo echamos de menos.

Siguió con la mirada su mano, que se deslizó por el brazo hasta la muñeca y entrelazó los dedos con los de ella. La joven se estremeció levemente y Jamie supo que podría persuadirla para que le permitiera explorar más de ella.

—Mis condolencias —murmuró.

Jamie ignoró su comentario. Aún le resultaba difícil hablar de la muerte de Laurna. Y, en ese momento, estaba mucho más interesado en los pequeños huesos que pudo sentir al rodearle la muñeca con los dedos y acariciarle la cara interna con el pulgar.

—¿Cómo murió? Si me permite que lo pregunte.

—De parto —respondió simplemente—. El niño también.

Curvó los dedos alrededor de los de ella y, con el pulgar, trazó una línea por su palma. Tan tersa, tan suave. Tan femenina. Ahora que había recuperado la salud, Jamie estaba recordando con cierta urgencia cuánto echaba de menos el contacto de una mujer a su lado. No le importaría en absoluto sentir el cuerpo de esa junto al suyo, a pesar de la abuela.

—Mi familia contrató una vez a una doncella llamada Louise. Fue mi compañera desde que tengo memoria —comentó Daria con la mirada aún fija en la mano de Jamie—. Se casó con Tom Higgins y cuando quedó encinta de su primer hijo, se la veía llena de luz, feliz y deseosa de tener el bebé. Eligió un nombre y mi padre le hizo una cuna. Pero no sobrevivió al parto. —Alzó despacio la mirada hacia él y lo miró directamente a los ojos—. Aún la echo de menos también. Creo que es la ironía más cruel posible, que la fuente de tanta felicidad y vida pueda también ser la fuente de tanto dolor y muerte.

Le sorprendió su empatía e incluso le sorprendió aún más que lo conmoviera. Recordaba a su hermana todos los días, recordaba el feliz esplendor de su embarazo y la ilusión con la que había esperado el nacimiento de su hijo.

—¿Qué música le gustaría oír a su familia? —preguntó la señorita Babcock mientras le apretaba con delicadeza los dedos.

Pero Jamie no pudo escapar de su mirada. Quedó atrapado como un pez en un anzuelo, incapaz de alejarse nadando en las rápidas corrientes.

—Lo que desee.

Tenía que escapar de ese momento antes de que hiciera algo ridículo. Se inclinó hacia delante con la boca cerca de su sien. Su nariz se llenó de su aroma. Escuchó la suave y rápida inspiración. Se sintió peligrosamente cerca de besarla, de reclamar los labios que recordaba con tanto cariño de su sueño.

—Conozco una pieza que celebra la primavera —murmuró—. Recuerdo la melodía pero no la letra. Apostaría a que tiene algo que ver con el amor de juventud. —Sonrió tímidamente y entrelazó levemente los dedos con los de él—. Tuve un tutor de música que le tenía bastante cariño a la idea del amor de juventud. —Volvió la cabeza para mirarlo directamente a los ojos—. Creo que todas las canciones que me enseñó lo celebraban de algún modo. ¿Irá bien eso?

Jamie sintió que pisaba un terreno peligroso.

—Sí.

Le acarició la sien con los labios. Ella se tensó; Jamie pudo sentir el temblor de su pulso bajo los labios y eso despertó una bestia en su interior, una que exigiría que la satisficieran si se demoraba más. Le soltó la mano y se dirigió a la puerta.

—Cenamos a las ocho.

—Gracias —respondió y empezó a avanzar hacia él. Su mano, la que había sujetado, se aferraba al lateral del vestido. Daria alzó la mirada cuando llegó a su lado—. Y no creo que su único punto a favor sea su nombre.

Salió dejando un aroma a rosas a su paso. Los dos perros corrieron detrás de ella.

Jamie los fulminó con la mirada cuando pasaron por su lado, luego cerró la puerta y se apoyó en ella.

¿Qué diablos le había sucedido? Se sentía tan inexperto como un chico en su primer enamoramiento. No le gustaba cómo le hacía sentirse: confuso, descolocado, falto de control. ¡Todo por una debutante inglesa! Iba en contra de todo lo que era un poderoso laird Campbell.

Regresó cojeando al escritorio, se sentó y se quedó mirando fijamente el papel que había ante él.

María, reina de los escoceses.
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Bethia parecía estupefacta.

—¿Le han invitado a cenar?

—Sí, Bethia —afirmó Daria—. Volveré a cenar haggis de nuevo, solo que lo haré de un modo formal esta noche, en lugar de en esta habitación sola, como si fuera una leprosa. —Hizo una pausa—. Es formal, ¿no?

—No tenemos cenas elegantes, como si fuéramos una pandilla de reyes y reinas —espetó la chica, claramente disgustada por la noticia.

—Entonces no me pondré mi capa de armiño —replicó Daria—. ¿Qué opinas? ¿Me pongo el de seda? —preguntó mientras sostenía un vestido de seda color crema con diminutas perlas incrustadas—. ¿O es demasiado lujoso?

—Yo no diría que vistamos con harapos y pieles de animales. El vestido es bastante bonito.

Daria sonrió.

—Gracias. Eso es precisamente lo que esperaba que dijeras. —Seguía decidida a ganarse a Bethia, pero estaba resultando un reto complicado—. ¿Se reúnen antes para tomar una copa de vino? —preguntó mientras buscaba entre sus joyas.

Bethia respondió a esa pregunta en un acalorado gaélico. Daria se sintió complacida de que realmente pensara que ella había distinguido una o dos palabras, una en particular que sonaba como si fuera el equivalente gaélico para moza, que Dougal le había enseñado.

La perspectiva de la cena, una pequeña pero importante victoria para Daria, le estaba destrozando los nervios. El laird le había advertido innecesariamente que no sería bienvenida. Solo tenía que pasearse por Dundavie durante unos pocos días para saber que la gente tenía tendencia a detestarla. Se había esforzado mucho por demostrar que no era la bestia insensible que creían que era y, aunque algunos se habían ablandado con ella, otros no lo habían hecho.

La familia directa de Hamish era la montaña más dura de conquistar. Le daban la espalda y se negaban a saludarla siquiera.

Pero no era el temor al rechazo lo que hacía que se sintiera como una nueva debutante que se presentara a su primer baile. Era él. El laird. El hombre que parecía más robusto y atractivo con cada día que pasaba. Era ridículo pensar en él de ese modo, ya que ella era su cautiva, pero había sentido algo diferente entre ellos ese día. Habían ido más allá de la tolerancia mutua, o incluso de la amistad. La presión de sus labios —¡sus labios!— contra su sien le supo a deseo. Al menos en su corazón lo sintió así.

Mientras se vestía para la velada, esforzándose mucho con el pelo —Bethia no era de ninguna ayuda, ya que al parecer opinaba que una mujer que no sabía peinarse no era en absoluto una mujer que se preciara—, y mientras se aplicaba un poco de colorete en las mejillas, se reprendió a sí misma por creer en sus propias fantasías. Era el colmo de la estupidez vestirse para un hombre que la retenía cautiva. Casi podía escuchar la aguda risa de Charity desde Edimburgo.

Pero había una fuerza allí que era mucho más potente que su habitual sentido común. Era el rápido latido de su corazón esa tarde, el calor de su piel donde la había tocado. Era incapaz de desechar la idea de que había habido unos cuantos momentos en los que se habían acercado.

—Diah, ¿se celebra un maldito baile esta noche? —gruñó Bethia cuando Daria salió de detrás del biombo.

—Nunca se sabe, Bethia. Por eso siempre es prudente estar preparado —respondió Daria con un guiño, saliendo de la habitación.

En las puertas del gran salón, Daria se tomó unos segundos para erguir los hombros, levantar la cabeza y adoptar la posición correcta para una mujer educada. «No hay mayor impacto que la entrada de una dama», le había aconsejado lady Ashwood. Así que Daria dibujó una sonrisa en su rostro, colocó ambas manos en los pomos de las puertas dobles y las abrió al mismo tiempo. Atravesó el umbral esperando encontrar a Campbell y a su familia...

No había nadie allí.

¿Eran verdaderamente tan incivilizados que no se reunían para tomar una copa de vino antes de cenar? Decepcionada por esa falta de refinamiento, Daria bajó las manos con un suspiro y entró en el gran salón. Alguien podría haberle informado de dónde, exactamente, cenaban los Campbell. Dejó el gran salón y avanzó por un largo y oscuro pasillo flanqueado con armamento, retratos y tapices tan antiguos y polvorientos que le hicieron estornudar.

Cuando avanzó por el pasillo, oyó voces que venían de detrás de una puerta cerrada, al fondo. Sonaban exaltadas y hablaban a toda velocidad. Daria se acercó a la puerta con la esperanza de oír algo que pudiera permitirle identificar a alguien pero le fue imposible. Se inclinó más cerca, con la cabeza de lado para poder oír mejor.

La puerta se abrió de repente y Daria jadeó mientras retrocedía tambaleante por la conmoción.

En la puerta abierta, el joven John la miraba igual de conmocionado. Cuando el mayordomo se apartó, Daria vio a los Campbell reunidos en un semicírculo. Todos la miraban fijamente.

—Disculpen —dijo sin respiración e intentó pensar frenéticamente en alguna explicación que justificara su demora tras la puerta—. Estaba buscando...

—Por favor, entre, señorita Babcock.

No lo había visto hasta ese momento, de pie, un poco apartado, a la derecha. Se había recogido el pelo en una cola y su mandíbula cuadrada estaba recién afeitada. Llevaba una chaqueta azul marino y un chaleco gris. Parecía un rey, un lord inglés de alta cuna, excepto por un pequeño detalle: la tela de cuadros escoceses que le envolvía la cintura y estaba sujeta por un cinturón. Sus musculosas piernas estaban cubiertas por unos calcetines de lana. De hecho, todos los hombres en la sala iban vestidos del mismo modo, y la única mujer entre ellos, a quien Daria no conocía, llevaba una tela de cuadros escoceses cruzada sobre el hombro.

El hermoso vestido de Daria estaba tristemente falto de dicha tela.

—Permítame —continuó el laird al mismo tiempo que avanzaba con una leve cojera y el brazo extendido hacia ella.

Daria apoyó la mano en él; era ancho y tan sólido como un roble. Le resultó extrañamente reconfortante. El laird la guio hacia el interior de la pequeña estancia mientras todos los demás la miraban fijamente con el mismo desdén con el que se miraría a un traidor a su país o a su rey.

—Permitidme que os presente como corresponde a la señorita Babcock —comentó el laird a los presentes.

—¿No es una chica hermosa? —exclamó un anciano de escaso pelo.

—Sí lo es —respondió el laird, y Daria sintió que se henchía ridículamente de placer—. Señorita Babcock, ya conoce a mi hermano, Geordie, y a mi primo Robbie. Déjeme presentarle a la señora Aileen Campbell, la esposa de Robbie.

Aileen Campbell la saludó con un frío gesto de la cabeza.

—Y por supuesto, a mi tío Hamish Campbell. Ha oído hablar de él un poquito.

Fue uno de esos raros momentos en los que Daria realmente no sabía qué hacer. Como no se le había instruido en la etiqueta adecuada de la cautividad, optó por la precaución y se inclinó en una profunda reverencia digna de la realeza.

—Es un honor. —Se detuvo en seco antes de decir que también era un placer.

Nadie habló. Nadie se movió siquiera.

Aún inclinada, Daria alzó la mirada hacia el laird, cuyos ojos, no le complació comprobar, brillaban de deleite. Le ofreció la mano para ayudarla a incorporarse. Ella la tomó, se la apretó con fuerza y se levantó.

—Gracias por concederme el privilegio de cenar en su compañía esta noche.

—Dele las gracias al laird, entonces —replicó Aileen, y se dio media vuelta—. Nosotros no la hemos invitado.

—Aileen —siseó Robbie Campbell.

—¿Qué? —respondió Aileen—. Está aquí para conseguir un rescate, no para divertirse.

Daria no tuvo la oportunidad de ofenderse porque Geordie escribió algo en su pizarra y se la entregó al laird, que sonrió y se la devolvió.

—Eso es un pelín pesimista, Geordie. Estoy seguro de que conseguiremos al menos unas cuantas libras por ella.

Daria pestañeó sorprendida; el laird se rio.

Pero la familia no estaba para risas y Robbie dijo algo en gaélico que hizo que, de repente, todos hablaran al mismo tiempo. Daria retrocedió, casi segura de que en cualquier momento empezarían a volar decantadores de whisky. Sin duda, las manos se agitaban en el aire, las voces se elevaban y Geordie deslizaba la tiza con tanta insistencia sobre la pizarra que Daria temió que la partiera en dos. No era bienvenida a su mesa, tal como Campbell le había dicho, y quedó aún más claro que estaban hablando de ella cuando Hamish Campbell la miró con los ojos entornados e insistió:

—Pero parece bastante bonita, ¿no?

Muy bien. Daria sabía ver cuándo era oportuno que una persona abandonara una estancia, y estaba pensando en escabullirse por la puerta justo en el momento en que el laird dijo algo con una voz calmada que hizo que todo el mundo dejara de hablar. A continuación, miró con frialdad a cada uno de ellos como si esperara una respuesta y, al no recibir ninguna, dedicó una tensa sonrisa a Daria.

—Nuestra cena está servida —anunció, y le volvió a ofrecer el brazo.

Daria miró a la familia detrás de él pero el laird se movió y le bloqueó la vista.

—No pierda su coraje ahora, muchacha —masculló.

¿Él pensaba que ella tenía coraje? Sorprendida, Daria miró a Jamie pero él ya había vuelto la cabeza y estaba hablando con su primo mientras la guiaba.

Entraron en otra estancia inmediatamente anexa, un pequeño comedor que Daria aún no había descubierto en sus exploraciones. El techo era bajo y estaba sostenido por vigas que tenían treinta centímetros de grosor. Había una mesa con capacidad para tan solo ocho comensales ante una llameante chimenea. Frente al hogar, había una pared cubierta por un deshilachado tapiz que mostraba unicornios saltando alegremente entre flores en lo que se suponía que era territorio Campbell. Era un comedor acogedor en el que podía imaginar que la familia se había reunido para cenar en la intimidad durante generaciones.

El mayordomo apartó una silla e indicó a Daria que se sentara. Obedeció a regañadientes y se sentó justo delante de Aileen. Daria sonrió ante el caso improbable de que eso pudiera descongelar el gélido semblante de la mujer, pero sospechaba que Aileen estaba decidida a no ceder.

Para aumentar el malestar de Daria, Geordie se sentó a su derecha con la pizarra preparada. Frente a él se acomodó el tío Hamish, flanqueado por Aileen y Robbie.

Hamish sonrió a Daria.

—Me gusta el cordero.

—No cenamos cordero esta noche, tío —le informó Robbie.

—De todos modos, me gusta el cordero.

Daria sonrió al anciano. Era uno de los pocos Campbell que no parecía albergar ningún duro sentimiento contra ella y le devolvió la sonrisa.

—Señor Campbell, tenía muchas ganas de conocerlo —le comentó Daria con toda sinceridad.

Geordie escribió en la pizarra y se la pasó a Robbie. Estela alzó, ladeó la cabeza hacia la derecha y la estudió.

—Distingo la D —comentó mirándolo—. El resto de la palabra se me escapa.

—Permíteme, esposo —intervino Aileen, que se inclinó por delante de Hamish y se la cogió a Robbie. La estudió un momento, luego alzó la mirada hacia Daria.

—«Debe» —aclaró—. Creo que quiere decir que le debe una disculpa a nuestro tío. Estoy de acuerdo.

—Aileen —le advirtió el laird en voz baja.

—Lamento de verdad el malentendido con mi abuela, señor Campbell —dijo Daria rápidamente, deseosa de abordar el tema que parecía flotar como una oscura nube por encima de ellos.

—No fue un malentendido —protestó Aileen—. Fue un robo...

—Ba! —exclamó Robbie cortante. Aileen apretó los labios con fuerza y apartó la vista.

—No fue un robo —explicó Daria con serenidad—. Ha habido un terrible malentendido, se lo garantizo, pero mi abuela cree que fue un regalo.

Hamish sonrió.

Geordie gesticuló con firmeza para que le devolvieran la pizarra pero el laird fue rápido y se la cogió a Aileen antes de que pudiera dársela.

—Es inútil debatirlo ahora. Os recordaré a todos que la señorita Babcock será tratada como trataríamos a cualquier huésped en Dundavie. —Miró fijamente a Geordie—. Nos enorgullecemos de nuestra hospitalidad, ¿no es cierto, hermano?

Geordie lo miró con el cejo fruncido y el laird le entregó la pizarra al joven John, que se la devolvió a Geordie.

Un incómodo silencio empezó a envolver la mesa. Daria bebió del vino que un sirviente le había servido y pensó en lady Eberlin. Cuando adoptó el título de condesa de Ashwood, como era su derecho, lady Eberlin no fue bien recibida en Hadley Green. Antes de su llegada, su prima había hecho algunas cosas deshonestas en nombre de lady Eberlin y la gente en Hadley Green tardó en olvidar o perdonar. Pero ella se había abierto camino en los corazones de todos. Lo había hecho esforzándose por hablar con todo el mundo, por saber algo de ellos, por hacerles sentirse importantes.

Al principio, Daria no había confiado en ella. Pero luego había sido de los primeros en caer en su hechizo. Nunca olvidaría con qué honradez y sinceridad se había hecho amiga suya lady Eberlin.

Daria miró a Aileen, al otro lado de la mesa, y se preguntó si podría encontrar la fortaleza o la paciencia para hacer lo mismo. Pero Aileen estaba esforzándose al máximo por evitar su mirada. Si estudiaba el dibujo de la porcelana con más atención, no vería nada más que diminutas flores azules durante días.

Daria miró esperanzada a Robbie Campbell, que llamó su atención por casualidad y antes de que él apartara la mirada le dijo:

—Dundavie es un lugar muy interesante, ¿no? ¿Siempre ha vivido aquí, señor Campbell?

Robbie Campbell pareció confuso y miró vacilante al laird.

—Sí —respondió—. ¿Dónde, si no?

«¿Dónde, si no?» Daria forzó una sonrisa y se la dirigió a la Campbell más recalcitrante de todos.

—Me encanta su broche, señora Campbell —comentó—. Es muy bonito.

Aileen acercó al instante los dedos al broche en su garganta.

—Es una especie de ave, ¿verdad?

—Un cisne —respondió—. Uno de los símbolos de nuestro clan.

—Oh, ¿y qué simboliza?

Aileen frunció el cejo.

—Simboliza la gloria, señorita Babcock. La gloria del nombre Campbell.

—Qué maravilloso sentimiento —exclamó Daria alegremente—. ¿Se lo regaló el señor Campbell?

Aileen volvió a fruncir el cejo.

—¿A qué señor Campbell se refiere?

¡A cuál! ¡Al más obvio! ¡A ese!

—Diga simplemente el nombre, muchacha —le aconsejó Hamish, muy lúcido de repente—. Demasiados Campbell para ser correcto en el tratamiento. A menos, por supuesto, que se refiera a Keith. Nunca se dirija al laird por su nombre de pila.

—Jamie, tío —masculló Robbie.

Puede que tuviera razón pero Daria no iba a permitir que eso se interpusiera en el protocolo.

—Gracias, pero no tengo derecho a ser tan familiar con nadie aquí —afirmó, y sonrió con dulzura.

El laird arqueó una ceja.

—¿Con nadie? Pero si me ha visto en mi peor momento, señorita Babcock.

Una oleada de calor la inundó en lo más profundo al recordar su cuerpo desnudo en la casita de Mamie.

—Entonces usted debería llamarme Daria. Me parece justo.

Oyó el ruido de la tiza de Geordie deslizándose por la pizarra. La pasó por delante de la inglesa para que Jamie pudiera ver claramente los garabatos que usaba para comunicarse. «No te rijas a ella.»

—Creo que querías decir «dirijas» —comentó el laird rechazando la pizarra.

Daria comprendía la ira de Geordie, ella estaría igual de enfadada si alguien hubiera usado a Mamie como decían que había hecho con Hamish Campbell, pero llevaba varios días soportando la ira de Geordie en forma de duras miradas y algunos comentarios bastante mordaces hacia ella o sobre ella, cuyo desciframiento había puesto muy a prueba su paciencia.

Geordie escribió algo más y se lo mostró a Robbie, que se rio y, finalmente, Daria perdió la compostura.

—¡Mire, señor Campbell, he intentando explicarme pero usted parece decidido a no escuchar! O quizá lo ha hecho pero no puedo entender su atroz escritura.

Jamie se rio.

El rostro de Geordie se oscureció y escribió: «No culpa mí ella».

—¿Lo ve? A un erudito le costaría semanas descifrar eso. Estoy enseñando a Peter a comunicarse. ¿Por qué no a usted? Sin embargo, cuando le sugerí que podría enseñarle fue como si propusiera someterle al potro de tortura, por su gran objeción. —Lo fulminó con la mirada—. No es cosa suya que yo esté aquí, tiene razón en eso. Pero más vale que se acostumbre. Bethia dice que no me iré y afirma tener el don de la clarividencia.

Aileen jadeó; Robbie la miró horrorizado.

Daria miró a su alrededor con recelo.

—¿Por qué me miran todos así? ¿No la creen? Pretendía ganarme el favor de los más intratables entre ustedes —volvió a fulminar a Geordie con la mirada—, no asustarlos. Esperaba que se rieran.

El laird se rio un poco por lo bajo pero a Daria le dio la impresión de que no lo hacía de la clarividencia de Bethia, sino de ella.

—Bethia tiene un don —afirmó Aileen con gravedad.

—Verán —continuó Daria al tiempo que apoyaba las manos en la mesa—. He reconocido voluntariamente que podría parecer que mi abuela y el señor Hamish Campbell tuvieron algún tipo de malentendido y estoy tan deseosa como ustedes de rectificarlo. —Se detuvo y miró al laird—. No tan deseosa, eso sí, como para recurrir al secuestro, pero lo bastante como para hacer todo lo que esté en mi mano para asegurarme de que se les indemnice. Ninguno de nosotros debería temer que este arreglo —afirmó gesticulando entre todos ellos— vaya a ser, de ningún modo, permanente.

—Muy bien, ahí lo tenéis —afirmó Jamie—. Daria ha ignorado a Bethia y tiene intención de dejarnos en cuanto se salde la deuda. Así que, por una vez, disfrutemos de nuestra comida en paz.

Se recostó y permitió que el joven John le sirviera una generosa ración de carne de venado.

Otro incómodo silencio reinó en la estancia; solo se oía el sonido de los tenedores y cuchillos rozando los platos de porcelana. Daria casi había acabado los pocos bocados que pudo lograr tragar cuando Robbie, bendito fuera, decidió devolver el favor de la conversación cortés y tomó la iniciativa de hablarle.

—¿De qué lugar de Inglaterra es, señorita Babcock? —preguntó afable, ignorando una fulminante mirada de su esposa.

—Por favor, llámeme Daria —le dijo, agradecida por la pregunta—. Mi hogar es Hadley Green, un pequeño pueblo en West Sussex.

—Ah —comentó—. ¿Y cuál es la ocupación de su padre?

Su padre no tenía ninguna ocupación realmente, pero Daria pensó que esa información no le haría ganarse la simpatía de los Campbell, ya que todos parecían muy trabajadores.

—Botánico. —Fue la primera palabra que le vino a la mente—. Ha estado trabajando con mi madre para crear una nueva orquídea.

—¡Botánico! —exclamó Robbie sonriendo con alegría de repente—. ¡La has oído, Jamie, un botánico! Vaya, señorita, el laird se considera a sí mismo un botánico —informó a Daria—. Lleva mucho tiempo intentando mejorar la producción de nuestros cereales. No tenemos mucho espacio para plantarlos aquí.

—¿Es usted botánico?

De repente, el pequeño cobertizo con las plantas cobró sentido y se sintió absurdamente complacida de descubrir que tenía algo en común con él. El laird, sin embargo, pareció un poco avergonzado por la revelación y mantuvo la mirada fija en su plato.

—Me interesa como pasatiempo, sí.

—¡Pasatiempo! —Robbie se rio—. Si ocupa todo tu tiempo libre, todo.

Jamie miró con frialdad a su primo.

—Es un pasatiempo, Rob. Hamish, ¿qué te parece la carne de venado? —preguntó cambiando de tema.

—Tiene buen olfato —comentó Hamish con un guiño y se llevó el dedo a la nariz antes de entregarle la cuchara al joven John Campbell, que volvió a dejarla en la mesa con discreción, junto al plato de Hamish.

—Quizá yo podría ayudar —se ofreció Daria, a pesar de que no tenía ni idea de cómo podría hacerlo—. Sé una o dos cosas debido al interés de mis padres.

Eso no era ni siquiera remotamente cierto pero, al menos, era un comienzo. Y le daría algo útil que hacer.

—Tiene cosas mejores que hacer que injertar cereales —replicó Jamie desdeñosamente, e indicó al joven John que le sirviera más vino.

—¿Qué cosas? —lo desafió Daria—. Como ya le he dicho, no tengo ninguna ocupación aquí.

—Y como yo le dije, sus talentos se aprovecharán mejor en el bordado.

Daria se había esforzado al máximo por ser una buena cautiva. Lo mínimo que él podría hacer era corresponderla. Dejó el tenedor en la mesa.

—¿Realmente cree que las mujeres se sientan y bordan todo el día?

—Sí lo cree —masculló Aileen con amargura—. Todos los hombres lo creen.

Daria no tenía ninguna duda de que Aileen tenía razón.

—Por el amor a Inglaterra, al menos permítame ser útil —le suplicó a Jamie.

Él se recostó en su asiento con una mirada escrutadora.

—Por el amor a Escocia, no puedo ayudarla, muchacha. No tengo ningún hijo al que pueda criar, ni una casa de la que pueda encargarse. Tendrá que conformarse. —Sonrió y levantó su copa de vino hacia ella en un fingido brindis—. Pero esta noche tendrá su ocupación y tocará para nosotros.

—Sí, Laurna, déjanos escuchar un poquito de música —intervino Hamish.

—Laurna se fue hace casi dos años, tío. Pero nuestra huésped ha tenido la amabilidad de acceder a tocar.

—Sí. Pero eso no significa que me haya rendido en el tema de la botánica, sir. Desde luego que no. —Le lanzó una mirada altiva antes de limpiarse educadamente los labios con la servilleta y dejarla junto al plato—. Si desean que los entretenga, lo haré. —Estiró los dedos ceremoniosamente—. Si me disculpan, me retiraré para prepararme.

Jamie sonrió y le hizo una señal con la cabeza al joven John. El mayordomo se apresuró a retirar la silla a Daria, que salió de la estancia, resistiéndose al impulso de mascullar cosas desagradables.

No vio la alegre sonrisa de Robbie ni lo oyó decir:

—Me gustaría oír una canción.

Ni vio que Geordie garabateaba en su pizarra: «Baile».

—Bien —afirmó Jamie mientras se levantaba de la mesa—. ¿Nos retiramos al pequeño salón?

No tuvo que preguntarlo dos veces.
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Daria, con su brillante y vaporoso vestido y el pelo de un dorado oscuro, ya estaba sentada para cuando Jamie llegó cojeando al salón sobre la maldita pierna con su familia tras él.

—¿Qué les gustaría oír? —preguntó ella.

Los Campbell se limitaron a mirarse los unos a los otros.

—¿Elijo por ustedes?

Empezó a tocar. Jamie no pudo evitar ver la sorpresa en el rostro de Geordie, quien había echado de menos la música de Laurna tanto como él. Robbie y Aileen, que tenían lo que algunos denominarían como un matrimonio turbulento y él definiría como un condenado ciclón, parecieron enternecerse cuando tomaron asiento en el sofá. La música siempre había tenido un efecto calmante en los Campbell, a Dios gracias, y uno de los grandes pesares de Jamie era que más de ellos no estuvieran instruidos en ese arte. Se habían contentado con permitir que Laurna fuera su suma sacerdotisa de la música.

Jamie se acomodó en una silla y estiró la pierna. Estaba acostumbrado a superar enfermedades o heridas rápidamente, pero había descubierto que el plomo era un oponente formidable. Su recuperación era lenta y esa noche la pierna y el costado le dolían. Captó la atención de Robbie y le señaló una botella de whisky sobre el aparador.

Jamie estaba observando cómo Robbie servía dos generosas copas cuando Daria empezó a cantar con elegancia: «Mi amor es un río que siempre fluye, mi corazón una semilla de la que surge el amor. No puedo recordar la letra de esta canción, por lo que espero que pronto acabe su son».

Incluso Geordie sonrió.

Daria les lanzó una traviesa mirada y tocó el resto de la melodía con gran destreza. Cuando acabó, Robbie aplaudió y ella aceptó elegante su aplauso con una leve inclinación de cabeza.

—Su madre canta como los ángeles —comentó Hamish como si soñara—. Ahora, muchacha, tócanos La batalla de Otterburn.

—¿Perdón?

—Ach —exclamó Hamish con un gesto de la mano—. La has tocado decenas de veces. Vamos, hazlo.

—Hamish —le dijo Jamie con suavidad—, Laurna se ha ido.

Hamish miró a Daria. Su expresión estaba llena de confusión mientras intentaba comprenderlo. A Jamie le dolía ver así a su tío, fuerte en otro tiempo.

—¿Toco un vals? —sugirió Daria.

—¿Un qué? —preguntó Aileen.

—Un vals —repitió, y los miró a todos—. ¿No lo conocen? —preguntó mientras su rostro se iluminaba de placer—. ¡Deben aprender a bailarlo! Es un baile que se ha hecho muy popular. Veamos, permítanme.

Antes de que nadie respondiera, se levantó del banco, cogió a Geordie de la mano y lo hizo levantarse de la silla.

El joven abrió la boca y si hubiera podido hablar, sin duda habría protestado con vehemencia. Pero se vio impotente cuando Daria le guio la mano hasta su cintura y apoyó la suya en el hombro de él. Con la otra mano, le cogió la que le quedaba libre y se la alzó.

—A la de tres, nos moveremos tres pasos a la izquierda y luego tres pasos a la derecha. ¿Lo comprende?

Geordie puso los ojos en blanco.

—¡Espléndido! —exclamó y empezó a tararear, moviendo a Geordie hacia la izquierda y luego hacia la derecha dando delicados pasos mientras contaba hasta tres. Pero como Geordie parecía no seguirlo, miró a Jamie—. ¿Podría contar por nosotros? Un, dos, tres, un, dos, tres —le pidió.

—Contar —repitió Jamie incrédulo.

—Sí, solo debe contar hasta tres —dijo con despreocupación y añadió innecesariamente—: para mantener el ritmo.

A Jamie le pareció que eso no era digno de un laird y se quejó:

—Yo no mantengo el ritmo.

—¡Estamos listos! —le indicó animada, fingiendo que él no había hablado.

Jamie frunció el cejo a su encantadora sonrisa.

—Un, dos, tres —dijo.

Daria empezó a moverse con Geordie al son que Jamie marcaba. Aileen se irguió y observó con atención los pies de Daria, claramente intrigada por el baile, y Robbie, en una inusual muestra de amabilidad hacia su esposa, le ofreció la mano.

—Adelante, mo ghraidh, bailemos el vals.

Aileen lo miró sorprendida. Deslizó la mano en la de él vacilante y le permitió que la levantara. Con las cabezas juntas y agachadas, empezaron a estudiar sus pasos.

—No, no, les falta un paso —les explicó Daria, haciendo una pausa en su instrucción a Geordie—. Les aseguro que es difícil moverse cuando el ritmo no está precisamente acompasado —comentó al tiempo que lanzaba una mirada de soslayo a Jamie.

—¿Qué? ¿No estoy haciéndolo como ha dicho?

—Es un, dos, tres, un, dos, tres.

—Sé cómo contar hasta tres —gruñó Jamie y empezó a contar de nuevo golpeando al ritmo el brazo de madera de la silla con la mano.

Daria se colocó detrás de Aileen con las manos sobre la cintura de la escocesa para que se moviera en la dirección correcta.

—Eso es, ¿ven? Es bastante fácil. —Sonrió mientras volvía con Geordie y empezaba de nuevo—. Vamos allá, un, dos, tres, un, dos, tres...

Jamie se movió nervioso en su asiento. Aunque nunca le había gustado mucho bailar, se sintió incómodamente apartado de las festividades, como si fuera un perro que observara desde el otro lado de una ventana. Sintió un deseo casi urgente de levantarse con Daria, de contemplar su hermoso rostro y sus brillantes ojos mientras ella se movía. Esos pensamientos fueron incluso más perturbadores que su deseo por bailar.

—Muy bien, ahora con la música. Necesitaremos una pareja para usted, Geordie —comentó y sonrió al sirviente—. ¿Sería tan amable de traer a una mujer bien dispuesta? Aunque podría pasarse toda la noche buscando a una... Cualquier mujer servirá.

Se sentó ante el pianoforte y empezó a tocar antes de que alguien pudiera cuestionarla, o impedir que trajera a todo el clan. Mientras tocaba, fue dando instrucciones y, después de unas cuantas salidas en falso, Robbie y Aileen empezaron a moverse en sincronía.

—¡Espléndido! —exclamó Daria desde el pianoforte—. ¡Un, dos, tres, un, dos, tres!

A Jamie le sorprendió ver que Aileen miraba a su esposo con una amplia sonrisa. Jamie no la había visto sonreír así en muchísimo tiempo y recordó que, en su momento, la había considerado una chica hermosa. El sirviente hizo entrar a una doncella. Geordie le sonrió, la cogió de la muñeca y de la cintura y empezó a bailar. La chica protestó diciendo que no sabía qué pretendía pero, en cuestión de unos pocos minutos, estaba bailando concentrada en sus pies.

Había algo diferente en ese pequeño salón que dejó perplejo a Jamie. Era vago, intangible, pero podía sentirlo. No pudo identificarlo hasta que oyó reír a la doncella. Entonces lo comprendió de repente. Desde la noche en que Geordie había desafiado a Cormag, no se había oído ninguna risa en Dundavie. No hasta esa noche. No hasta que una rosa inglesa les había enseñado a bailar.

Danzarn hasta que Hamish se llevó las manos a la espalda e intentó bailar una danza tradicional escocesa al ritmo de la desconocida música. Pero su edad y su debilidad lo habían dejado sin ningún sentido del ritmo y pronto empezó a chocar contra los otros bailarines.

Todo el mundo dejó de bailar el vals para evitar toparse con Hamish. Daria pareció no saber qué hacer y dejó de tocar.

—Cluich! —Hamish le indicó a gritos que continuara tocando.

—Tío, es hora de que todos nos retiremos, ¿de acuerdo? —le dijo Robbie al tiempo que le apoyaba una mano en el hombro.

Pero era evidente que Hamish tenía otras ideas y se zafó de Robbie.

—¡Cluich, Laurna! —Cuando Daria no respondió, Hamish se abalanzó sobre el pianoforte.

Geordie lo detuvo y lo hizo retroceder con suavidad.

—Llévatelo —ordenó Jamie poniéndose en pie. Ese era otro lado, desconocido hasta ese momento y, sin embargo, cada vez más familiar, de su tío: el mal genio y los arrebatos.

Geordie entrelazó el brazo con el de Hamish y le urgió a que lo acompañara empujándolo suavemente hacia la puerta.

Hamish pareció confuso. Miró a Geordie como si no estuviera seguro de quién era.

—Entonces, ¿Laurna ya ha acabado?

—Sí, ya ha acabado —le respondió Robbie, tendiéndole la mano a Aileen. Miró a Jamie y se despidió de él con una inclinación de cabeza—. Oidhche mhath.

—Buenas noches, chicos —se despidió Jamie—. Aileen. —Le entregó la pizarra de Geordie a su cuñada.

Cuando se hubieron ido, Jamie miró a Daria. Se había levantado del pianoforte y su expresión estaba llena de compasión por el anciano. Jamie avanzó hacia ella pero se le había agarrotado la pierna y cojeó más de lo que lo había hecho en todo el día. Cuando llegó al pianoforte, se sentó en el banco.

Daria volvió a acomodarse despacio a su lado.

—¿Qué le sucedió a Hamish?

Ojalá Jamie comprendiera exactamente qué le había sucedido a su tío.

—No lo sé —dijo con un leve movimiento de cabeza—. Empezó hace unos años y ha ido empeorando.

Acarició unas cuantas teclas e hizo sonar una canción de un lejano recuerdo de la infancia, cuando su madre lo obligó a dar clases de música. «Te convertirá en un caballero de verdad, Jamie», le dijo.

Daria sonrió encantada.

—¡Sabe tocar!

—No —negó con una sonrisa fácil—. Recuerdo algunas cosas de mis clases de música pero no toco. Tú, por el contrario, tocas muy bien. Gracias por satisfacer nuestro deseo.

—¿Debería deducir de eso que se han divertido? —preguntó, y le dio un empujoncito juguetón con el hombro a la vez que empezaba a tocar suavemente apenas rozando las teclas.

—Sí, yo sí.

Lo había entretenido de un modo que no podría describir. Se estaba ablandando, lo sabía. No le gustaba ablandarse; no había prácticamente nada que lo disgustara más que ceder a la sonrisa de una mujer.

—Cuando yo era niño —continuó mientras desviaba la atención de la curva de su cuello—, se consideraba a Hamish el historiador de la familia. Divertía a todo el clan con relatos sobre heroicos ancestros Campbell. —Sonrió al recordarlo—. Interpretaba las anécdotas más truculentas de nuestra historia con largas espadas y descripciones sangrientas de partes del cuerpo para los chicos, entre ellos los que yo me encontraba. Ahora, la mayoría de los días no puede recordar su nombre completo.

Daria asintió y tocó otro par de compases.

—¿Puedo preguntarle una cosa? ¿Por qué Geordie está tan enfadado? Seguramente me ha dicho las quejas que tiene contra mí, pero su caligrafía es tan atroz que no puedo comprenderla.

Jamie no pudo evitar reírse.

—Sí, es tan mala en inglés como en gaélico. A mi hermano nunca se le dio bien lo de estudiar. Quería ser soldado, un exterminador de hombres y bestias. Es un hombre listo, un buen hombre. Sin embargo, yo no supe lo mal que escribía hasta que se quedó mudo.

—¿Hasta que se quedó? —Sus manos se detuvieron elegantes sobre las teclas—. ¿No ha sido siempre mudo?

Jamie negó con la cabeza.

—Se debe a una herida reciente. En el transcurso de una comida que tenía como fin unir a los Brodie y a los Campbell, no alejarlos como han estado durante doscientos años, Geordie actuó de un modo temerario. Desafió a otro hombre —explicó ante la intrigada mirada de Daria—. En las Highlands, no hay mucho que pueda detener a dos hombres que deseen luchar el uno contra el otro. Y, tal como estas cosas funcionan, cuando hay dos clanes involucrados, no hay mucho que pueda impedir que los hermanos, primos, hijos, padres y tíos se unan al combate.

—Oh —exclamó Daria asintiendo.

—Y —añadió Jamie con un suspiro— como suele suceder a los jóvenes presuntuosos e impulsivos en esas ocasiones, Geordie resultó tan malherido en la refriega que lo dejaron mudo.

—¡Qué trágico!

—Sí. No se sabe si recuperará la voz o no —comentó—. Pero actualmente, un hombre que hacía mejor uso de su lengua que de sus manos se ve reducido a una pizarra y un poco de tiza. Eso es lo que lo enfurece.

Daria contempló pensativa las teclas y volvió a tocar con suavidad.

Si ella supiera toda la historia de aquella cena, aquella infame cena meticulosamente planeada que tenía como fin acabar con algunas de las más ofensivas rencillas que los Brodie y los Campbell habían acumulado durante los dos últimos siglos. El primer pensamiento de Jamie, cuando Cormag Brodie dijo lo que fuera que dijo (sus palabras se perdieron junto al cerdo asado para la ocasión) y Geordie volcó la mesa haciendo volar el cristal, la porcelana, el vino y el cerdo, fue que quizá lo mejor sería que los Brodie y los Campbell no comieran nunca juntos.

La refriega transcurrió en el antiguo patio: los Campbell lanzando puñetazos a los Brodie y estos blandiendo espadas contra aquellos. Y acabó cuando Cormag alcanzó a Geordie en el cuello con su gran espada. Si este no hubiera sido tan ágil, seguramente habría perdido la cabeza. Si Cormag hubiera estado un poco menos rollizo, también podría haber perdido la vida, pero el cuchillo que Geordie logró clavarle en la pierna no penetró lo suficiente para hacer que se desangrara.

Mientras tres hombres se esforzaban por alejar a rastras a Cormag, Isabella anunció:

—No puedo aceptar una unión permanente con un hombre cuyo hermano desearía la muerte del mío muerto. Lo siento, Jamie.

Dicho eso, siguió a sus parientes levantándose remilgadamente los bajos del vestido para no arrastrarlo por la sangre y el lodo.

A Jamie no se le ocurrió nada que decir. Era un hombre que necesitaba tiempo para pensar, para reflexionar cuando se le presentaba un asunto grave, como el fin de un compromiso y de los sueños sobre una feliz unión y una familia. Era un hombre que elegía sus palabras con cuidado... por eso no dijo nada.

No la llamó para que volviera.

El fin de su compromiso con la hermosa Isabella fue un golpe para el corazón de Jamie y tenía que reconocer que también para su ego. Le había cogido bastante cariño y suponía que aún la apreciaba. Era bonita, con unos grandes ojos verdes y pelo cobrizo. Pero él era un laird y las mujeres no rompían sus compromisos con lairds.

—Debió de ser horroroso para todos los que se vieron involucrados —comentó Daria, como si acabara de explicarle la historia en voz alta.

—Sí. En más aspectos de los que pueda explicar nunca.

—Bueno —insistió mientras lo miraba de soslayo—, se me da bien escuchar.

Él se rio.

—Ya he dicho suficiente. Fue una noche que nunca se olvidará, una que quedará en los anales de la historia familiar; una noche en la que Geordie perdió la voz y yo a mi prometida.

—¡Su prometida! ¿Cómo la perdió?

—Del modo habitual —respondió con una leve sonrisa—. Rompió el compromiso porque mi hermano acababa de apuñalar al suyo.

Daria abrió los ojos como platos por la sorpresa y los fijó en él, como si esperara que le dijera que estaba bromeando. No apartó la mirada y él tampoco. Jamie se fijó —y no por primera vez, no— en que tenía unas largas pestañas de un dorado oscuro y los ojos marrones salpicados con unos diminutos puntos azules y grises, bordeados por una línea negra. Unos ojos que podían perdurar eternamente en la memoria de un hombre.

—No debe explicarme nada más —comentó al tiempo que su mirada descendía hasta su boca—. O sentiré pena por usted y decidiré ayudarlo. Creo que no debe de haber nada más peligroso que decidir ayudar al captor de una.

—Diah, no podría soportar su ayuda, estoy seguro de ello.

—¿Usted, sir? Creo que podría soportar casi cualquier cosa.

Una leve sonrisa jugueteó en sus labios. Jamie se preguntó si estaba coqueteando con él en ese momento. Si albergaba la esperanza de que accediera a llevarla a Edimburgo y darle a su abuela la carta blanca que no merecía. Puede que Daria Babcock creyera que sabía cómo eran los hombres... pero Jamie Campbell conocía a las mujeres.

Se inclinó más cerca.

—¿Y qué hay de ti, leannan? ¿Cómo es que una mujer tan encantadora como tú ha descendido de una mujer tan loca como una cabra?

Daria cerró los ojos e inclinó la cabeza más cerca de la suya.

—Es evidente que le ha cogido bastante cariño a Mamie.

Jamie no pudo evitarlo y le rozó la sien con los labios.

—Te aseguro que no.

La sonrisa de la joven se amplió y surgieron unos pequeños hoyuelos en sus mejillas.

—Pero ¿no tiene la más mínima curiosidad por ver cómo está? —preguntó, ladeando la cabeza a la vez que Jamie dirigía la boca a la línea de su mandíbula.

—No —respondió mientras se acercaba a su cuello.

—Pero teníamos un acuerdo... —murmuró.

—Tú y yo solo tenemos un acuerdo, leannan. Mil libras a cambio de ti.

Al parecer, no pudo evitar tomar su rostro entre las manos, extender los dedos en su cabeza. Se la echó hacia atrás y se movió para besarla, pero Daria colocó rápidamente los dedos entre ellos y los pegó a su boca.

—Me prometió que la vería. Duff dijo que envió a un mensajero con la carta que le escribí y que ella no estaba allí. Estoy preocupada, y usted lo prometió.

Maldición. Ella lo tenía en sus manos. Lo había seducido con su sonrisa, su belleza y su carácter indefectiblemente vivaz. Y lo que era peor aún, ella sabía que lo tenía. Jamie pudo verlo en el baile de sus ojos, la curva de la sonrisa en los labios.

—¿Quieres mi promesa, muchacha? Pues ya la tienes —afirmó.

Acto seguido, le cogió la mano y se la apartó, al tiempo que pegaba la boca a la de ella, la reclamaba y le sujetaba el labio inferior entre los dientes.

Era exuberante, sus labios, su cuerpo, toda ella. La rodeó con un brazo y la atrajo más cerca. Esa mujer era irresistible, con esa sonrisa y esos brillantes ojos. Jamie la besó con una entrega que lo sorprendió.

Su boca, tan suave y suculenta como la recordaba de ese confuso sueño en la casita de su abuela, era cálida, y diah, se movía con erotismo contra la de él. El beso fue ardiente y podría derretirlo hasta reducirlo a nada.

No era suficiente, necesitaba más. De repente, la hizo girarse y la tendió sobre su regazo con el rostro entre las manos. La joven soltó un pequeño grito cuando lo hizo, pero enseguida le rodeó el cuello con los brazos y se pegó con fuerza a él.

La saboreó como si fuera alguna exquisitez inglesa y se imaginó saboreando los pliegues más íntimos de su cuerpo. Se sumergió más profundamente en ese mar de anhelo y cabalgó sobre la oleada de placer. Tomó su pecho, que le llenó la mano, y luego la deslizó hasta la orilla del vestido para encontrar la pierna desnuda.

La joven intentó hablar pero él no se lo permitió. Arqueó la espalda, pegándose a él, y dobló la rodilla. Algo cayó del pianoforte y se rompió. Jamie esperó que no fuera una vela, esperó que Dundavie no ardiera a su alrededor, aunque en ese momento apenas le importaba si sucedía. Estaba demasiado cautivado, demasiado absorto en el tacto de ella en sus brazos.

Daria se pegó a él, le recorrió el cuello con las manos, aplastó los pechos contra su torso. Sumergió los dedos en su pelo, le rozó la parte superior de la oreja, luego encontró sus hombros, sintió la tensión en los músculos. El cuerpo de Jamie se endureció por la anticipación. Estaba a punto de levantarle la falda, de deslizar la mano entre sus piernas... Pero su cabeza condenadamente práctica venció a su entrepierna. No necesitaba que esa rosa inglesa le complicara la vida más de lo que ya lo había hecho.

La joven bajó una mano que chocó contra una tecla de marfil y el sonido lo despertó por completo del sueño de la lujuria. Con una fuerza que habría jurado que no poseía, separó la boca de la de ella. Le besó el puente de la nariz, luego pegó la frente a la de ella mientras le sostenía el rostro entre las manos y calmaba su agitada respiración.

Cuando sintió que recuperaba el sentido, la miró.

La joven le dedicó una sonrisa cohibida que hizo que le surgieran unos hoyuelos bajo el rubor de las mejillas.

—¿Cuándo iremos a casa de Mamie?

Jamie suspiró.

—Eres incorregible. Cuando esté seguro de que puedo cabalgar, ¿de acuerdo?

La sonrisa de Daria se amplió y sus ojos brillaron de felicidad.

—De acuerdo —repitió.

A continuación, se irguió y sujetó un grueso mechón de pelo que se había escapado de la cofia que envolvía el recogido en su nuca.

—Buenas noches —se despidió Jamie al tiempo que le daba la espalda a ella y a su cautivadora sonrisa—. Vete a la cama.

«Sal de mi vista, leannan, para que no me sienta tentado.»

Aún sonriendo, Daria se levantó con gracilidad del banco. Le recorrió la espalda y los hombros con los dedos cuando pasó junto a él.

Jamie no la vio marcharse, sino que esperó hasta oír que se cerraba la puerta. Solo entonces apoyó la frente en la parte superior del pianoforte, cerró los ojos y apretó la mandíbula contra un creciente deseo físico.
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Nada en la experiencia previa de Daria estaba a la altura de un hombre como Jamie Campbell. Nada.

Nunca había sentido nada con tanto fervor como había sentido su beso, nunca había sentido un deseo tan ardiente e insostenible de pegar su piel a la de un hombre; que Dios la ayudara, lo había sentido en cada milímetro de su piel... y todo en el espacio de un único beso.

Un delicioso y pequeño estremecimiento le bajó por la espalda cuando recordó la manera en que la había besado, como un hombre que poseyera a una mujer por completo, que la tendería y la tomaría con la determinación de un amante.

Estaba tumbada en la cama, envuelta por el manto de la oscuridad, pasándose los dedos por el abdomen hacia arriba y hacia abajo, una y otra vez. Se quedó mirando una rendija entre los cortinajes, el suave resplandor de la luna que entraba en la habitación y lo imaginó, grande y audaz sobre ella, con su pelo enmarcándole el rostro, su cuerpo, sus músculos, todo él deslizándose en su interior, llenándola.

Dios. Se tumbó de costado y sumergió el rostro en la almohada. ¿Qué era eso que sentía? ¿Lujuria por su captor? ¡Estaba loca, bastante loca, por pensar así! No era una ingenua. Jamie Campbell se aprovecharía de ella y luego cogería las mil libras sin más. Pero, entonces, ¿no lo había usado ella a él? ¿No había permitido ese espléndido y verdaderamente espectacular beso para conseguir lo que deseaba?


Daria abrió los ojos. Ahí estaba. Los dos se habían usado mutuamente para conseguir lo que querían. Así era como se hacían las cosas. En un salón de baile inglés o en un antiguo castillo escocés.

«Qué cínica te has vuelto —se reprendió a sí misma—. ¿Ahora te inventarás una norma social totalmente nueva para excusar el hecho de que te atrae un laird escocés desvergonzado y poco refinado?»

¡Era demasiado imprudente! ¿Y los daños a sus posibilidades de contraer matrimonio? La tenían secuestrada, por el amor de Dios, ese solo hecho arruinaría sus opciones de conseguir un esposo con un buen título. Si los rumores de que había hecho algo inapropiado con el laird llegaban a Inglaterra, destruirían cualquier esperanza que tuviera de conseguir un marido, aunque fuera con el menor de los títulos.

Le impediría llegar a casarse nunca. ¿Lo arriesgaría todo por el placer físico?

No podría soportar convertirse en una solterona y pasar toda su vida en casa de sus padres. ¡Estaba jugando con fuego! Se había adentrado en las llamas con la ridícula creencia de que no se quemaría. Pero sí se había quemado y el fuego se había filtrado en su sangre. Había extendido un tormento indescriptible en todo su ser.

Con un suspiro, Daria se tumbó boca arriba y miró fijamente el dosel. Tenía muy pocas opciones, la verdad. Necesitaba a Jamie Campbell para proteger a su abuela. Sin embargo, tenía que mantenerlo a cierta distancia por el bien de su reputación. Debía ir con cuidado, evitarlo cuando pudiera e ignorar cómo hacía que su piel se estremeciera y su corazón latiera más rápido cuando estaba cerca. «Sí —se dijo mientras cerraba los ojos—, eso es lo que debes hacer.»

Así que, tras su firme charla consigo misma, Daria no tuvo ninguna excusa al día siguiente cuando trazó un plan tras oír decir al joven John que el laird estaba trabajando en el invernadero.

Cogió un cesto que Catriona le había prestado y salió fuera. Había pasado junto al pequeño jardín en el patio una docena de veces y esa vez se detuvo allí, se volvió hacia Duffson y dijo:

—Me siento mal.

El joven parpadeó y miró a su alrededor nervioso.

—Es por la maldición de las mujeres, ya sabes —añadió y observó cómo el rubor le subía por las mejillas—. ¿Sería tan amable de traerme agua? Estaré en el jardín.

Duffson tragó saliva con tanta fuerza que Daria vio cómo su nuez subía y bajaba. Aun así, parecía reacio a dejarla, por lo que se llevó la mano a la parte baja del vientre e hizo una mueca de dolor.

—Apenas puedo correr, señor. Me duele mucho.

El pobre chico dio media vuelta y corrió hacia el castillo.

Con una sonrisa, Daria miró a Anlan y Aedus.

—Estad alerta, bestias.

Apartó el trasero de Aedus de su rodilla y se agachó para coger algunas flores primaverales marchitas del jardín ridículamente pequeño de Dundavie. Algunas estaban tan arraigadas que tuvo que tirar con las dos manos, pero logró llenar la pequeña cesta.

A continuación, corrió hacia las caballerizas que daban al pequeño invernadero antes de que Duffson pudiera regresar con los perros corriendo junto a ella.

—Ridículo —susurró cuando se detuvo ante la vieja puerta de madera. Era una locura hacer lo que estaba a punto de hacer pero deseaba muchísimo que la volviera a besar. ¿Quién sabía si tendría otra oportunidad? Echó los hombros hacia atrás, levantó la cabeza y apoyó la mano en el pomo.

Una ráfaga de aire fétido la golpeó cuando atravesó el umbral. La abrumó de tal modo que le hizo estornudar, con tanta fuerza que algunas de las flores robadas cayeron al suelo, entre los bancos de madera. Las macetas de barro se apiñaban unas junto a otras sobre los bancos, algunas contenían brotes, otras estaban vacías. Sus ojos tardaron un momento en adaptarse a la oscuridad pero vio movimiento al fondo del pequeño invernadero y dijo:

—Disculpe. No me había dado cuenta de que hubiera alguien dentro. —Esbozó una resplandeciente sonrisa.

Quien fuera que le respondió en un rápido gaélico no era Jamie. Daria entornó los ojos y vio a un arrugado hombrecillo con una desaliñada barba que llevaba un delantal manchado. Decepcionada, olvidó la cesta, bajó el brazo y todas las flores se desperdigaron por el suelo. Daria gruñó al mismo tiempo que el hombre alzaba la voz y empezaba a farfullarle en gaélico mientras agitaba las manos en el aire para enfatizar lo que estuviera diciendo.

—Sí, muy bien, me iré —asintió mientras retrocedía—. No pretendía ser un estorbo. —Tropezó con un banco y volcó dos macetas—. ¡Por Dios santo! —masculló mientras las ponía bien—. ¿Se da cuenta de que no tengo ni la más mínima idea de lo que está diciendo? —gritó por encima de su parloteo al tiempo que se agachaba para recoger las flores—. Parece que todos creen que si hablan más alto, les entenderé de algún modo.

Metió las flores en la cesta, se irguió y sacudió el polvo de su vestido.

—Por desgracia, no es tan sencillo. Ojalá pudiera comprenderlo, porque ese volumen tan alto no es muy agradable para los oídos.

Satisfecha de haber podido sacudir el máximo polvo posible, dobló las manos alrededor del asa de la cesta y miró al hombre. Se dio cuenta, entonces, de que había dejado de hablar.

—Ya está, ¿ve? No ha pasado nada —afirmó señalándole el suelo—. Que tenga un buen día. —Se dio media vuelta y... chocó contra Jamie Campbell.

Estaba de pie con los brazos cruzados sobre su amplio pecho y, aunque su expresión era imposible de interpretar, Daria estuvo bastante segura de que no se alegró de verla.

—¿Qué haces aquí? —preguntó con la mirada fija en la cesta de flores revueltas—. ¿Dónde está tu guardián?

—¿Duffson?

Jamie esperó impasible su respuesta.

¿Qué había creído? ¿Que le daría la bienvenida con los brazos abiertos?

—En realidad, me he escapado. Estaba buscando... unas tijeras de podar —respondió aliviada de haber encontrado una explicación plausible.

—Unas tijeras —repitió escéptico.

—Para las flores. —Señaló la cesta.

—Podrías habérselas pedido al joven John o a Duffson.

—Tiene razón. Pero... estaban ocupados.

Jamie arqueó una ceja con recelo.

—Debe de ser un día realmente ajetreado en Dundavie.

Daria ignoró el sarcasmo y, en lugar de eso, admiró cómo su voz se deslizaba sobre ella como la miel.

—Aquí debe de ser donde usted practica la botánica —comentó y apartó la mirada de sus ojos llenos de desconfianza—. ¿Dónde está su trigo?

—¿No puedes verlo? ¿Qué hay de tus vastos conocimientos de botánica e injertos de plantas?

Ahí la había pillado.

—¿Verlo? Pero si está muy oscuro.

—Oh, sí, bastante oscuro —asintió mientras miraba hacia la luz del sol de mediodía que entraba por las ventanas sobre sus cabezas—. Permíteme que te lo muestre.

Dijo algo al anciano, apoyó la mano en la espalda de Daria como había hecho mil veces antes y la hizo avanzar.

Era consciente de él cerca, a su espalda, consciente de su dura longitud, de su amplitud. Una oleada de calor surgió en su interior. Pensó en la noche anterior, en la facilidad con la que la había estirado sobre su regazo. Imaginó su mano rodeándole la espalda ahora, atrayéndola hacia su pecho, su boca en el cuello.

Al final de la fila, dejó de caminar. Jamie se inclinó por encima de su hombro.

—Ahí lo tienes —le dijo mientras le señalaba con la cabeza las macetas sobre la mesa.

Daria las miró y vio dos brotes verdes con los bordes irregulares en una maceta.

—Ajá, ya veo.

—¿Y bien? ¿Qué opinas?

—Parece que van muy bien —afirmó asintiendo reflexiva—. Impresionante.

—Gracias —le dijo y se inclinó más cerca de ella con la boca en su oreja—. Pero ¿qué crees, Daria? ¿Cómo puedo mejorarlo?

Le encantó cómo sonó su nombre cuando lo dijo. Sonrió, ladeó la cabeza mientras fingía estudiar los pequeños brotes. Era difícil concentrarse con él tan cerca, su aroma le nublaba los pensamientos.

—Podrías usar más tierra —sugirió. Le parecía que sus padres hablaban siempre de nuevas mezclas de tierra.

—¡Más tierra! Sí, eso debería hacer que este pequeño hierbajo crezca alto.

¿Hierbajo? Daria esperaba que se hubiera perdido algo en la traducción pero, cuando lo miró por el rabillo del ojo, estaba sonriendo. En realidad era una sonrisa de satisfacción, y había un brillo de diversión en sus ojos.

—¡Por Dios santo!

Se enfureció consigo misma por ser lo bastante estúpida como para fingir que tenía la más mínima idea de botánica.

Él se rio descaradamente.

—Has sido bastante útil, leannan. Ahora que Fingal y yo sabemos que los hierbajos crecerán más altos con un poquito más de tierra, deberíamos dejarle trabajar, ¿no crees?

Le apoyó la mano en un gesto posesivo sobre la parte baja de la espalda y empezó a guiarla hacia la parte delantera del pequeño invernadero.

—No puede culparme por, al menos, intentar ser útil —se quejó.

—No te culpo por querer ser útil, sino por fingir. ¿Dices que un poquito más de tierra? —Volvió a reírse, abrió la puerta y salió con ella a la luz del sol. Los perros se pusieron inmediatamente de pie de un salto y movieron las colas frenéticamente—. Vamos, señorita Babcock. Sospecho que Duffson tiene que estar desesperado por haberte vuelto a perder.

Daria resopló.

—Había pensado que la reprimenda que su padre le soltó la última vez le habría hecho estar más atento. ¿Cómo lo has logrado?

Le cogió la cesta de flores revueltas y la estudió con curiosidad mientras empezaban a atravesar las caballerizas. Daria apartó la vista.

—Le sugerí que tenía un... malestar propio del sexo femenino —comentó cuando se adentraron en el patio.

Jamie se rio con tanta fuerza que la sobresaltó.

—No deberías asustar al muchacho, leannan. Estoy perdiendo a hombres que se marchan a Glasgow a diario. No necesito animar a ninguno más a que huya. Y bien, ¿qué estás intentando ocultar?

—¿Ocultar? ¡Nada! ¿Por qué siempre supone lo peor?

—Ach, tenía razón entonces —le dijo guiñándole un ojo. Cruzó los brazos sobre el pecho con la cesta colgándole del codo—. Estás tramando una diablura.

—No.

—Entonces, ¿qué hay en el invernadero que desees tanto como para enviar al pobre muchacho a una misión inútil?

Daria alzó la mirada hacia su apuesto rostro y suspiró con gran exasperación.

—Quería...

—¿Sí? —preguntó, y se inclinó hacia delante como si Daria estuviera a punto de compartir un secreto inconfesable.

—Quería verlo —le dijo altiva—. Ya lo ha conseguido, Jamie Campbell, me ha obligado a confesar. ¿Está contento?

Jamie se inclinó hacia atrás y una sonrisa curvó despacio su boca.

—Caramba, caramba, señorita Babcock —murmuró—. ¿Debo deducir de esta confesión que le parezco guapo?

—No.

No fue especialmente convincente, a juzgar por su sonrisa excesivamente amplia y ufana.

—Sí, creo que sí.

—No —negó con más contundencia meneando la cabeza—. Al menos habla inglés. Y estoy interesada en la botánica...

—Me gusta verte nerviosa porque el rubor en tus mejillas me parece muy atractivo.

—No estoy nerviosa.

—No pasa nada, leannan —le dijo bajando la cabeza para mirarla directamente a los ojos—. Lo comprendo, porque a mí también me han gustado nuestros besos.

Daria deseó disponer de un diván donde poder desvanecerse con el último vestigio de dignidad que le quedaba. Su mirada se había posado en su boca y dudaba sobre qué decir, cómo prolongar esa ridícula conversación para poder pedirle otro beso cuando los repentinos ladridos de Aedus y Anlan la sobresaltaron.

—Diah —masculló Jamie. La exclamación fue seguida de una retahíla de palabras gaélicas cuando dos jinetes entraron a toda velocidad en el patio por delante de un carruaje.

—Veo que tiene visita —comentó Daria agradecida por la oportunidad de poder huir limpiamente—. Me retiraré...

—No —le ordenó y la sujetó del codo.

El primer jinete bajó del caballo y, con una elegante floritura, se quitó el sombrero e hizo una profunda inclinación. Era un poco más bajo que Daria pero el doble de ancho. Parecía considerablemente mayor que ella, también. Detrás de él, una joven esbelta de pelo rubio desmontó con gracilidad y avanzó para detenerse a su lado con la fusta firmemente asida en la mano. A Daria le dio la impresión de que la mujer no tendría ningún problema en usar la fusta sin previo aviso. No se inclinó ni hizo ninguna reverencia y pareció demasiado ocupada para mirarla a ella.

—¡Buenas tardes, laird Campbell! —saludó el hombre grueso. Era inglés y Daria sintió un momento de pánico. ¿Qué le parecería descubrir que ella estaba secuestrada?

—Milord —respondió Jamie con aspereza—. No esperábamos su visita.

—Ya veo —comentó jovial a la vez que recorría a Daria con la mirada—. Disculpe la interrupción —le dijo— pero estábamos mostrando a unas amigas el maravilloso paisaje campestre escocés y pensé en matar dos pájaros de un tiro. Me he enterado de su desafortunado accidente, laird, y he venido a expresar mi deseo de su pronta recuperación. Y he pensado que a las damas les gustaría ver una propiedad tan antigua y auténtica como Dundavie.

Un cochero abrió la puerta del carruaje y bajó el escalón. Daria escuchó mucho parloteo y supo al instante de quién se trataba. Observó cómo la señora Gant bajaba primero, seguida de cerca por la señora Bretton.

—Oh, no —murmuró, y eso le valió una mirada de Jamie.

—¿Le importaría presentarnos a su bella compañera, laird? —preguntó el hombre gordo mientras miraba a la chica encantado, como podría mirar un trozo de pastel.

Jamie le dijo con desgana:

—Señorita Daria Babcock, permítame que le presente a lord Murchison y a su hija, lady Ann Murchison.

—¿Cómo están? —Daria hizo una reverencia automáticamente. Se estrujó el cerebro en busca de algún dato de ellos pero concluyó que nunca había oído hablar del lord y su hija.

—¡Mire, señora Gant, es nuestra pequeña compañera! —gorjeó la señora Bretton cuando las dos mujeres avanzaron—. ¡Señorita Haddock!

—Babcock —le recordó Daria con suavidad tendiéndole la mano.

—Sí, sí, por supuesto, Babcock. Debe disculparme; tengo una terrible memoria para los nombres. Querida, ¿qué está haciendo aquí? ¿Su abuela vive aquí, en el castillo? Por lo que dijo el señor Brodie, entendí que su morada era bastante sencilla.

—No, no vive aquí —negó Daria y se sintió presa del pánico cuando miró a Jamie.

¿Qué debía decir? Se le había presentado en una bandeja de plata una oportunidad para escapar y, sin embargo, padeció un absurdo momento de vacilación.

—Puede hablarnos de su visita y de su abuela mientras tomamos el té —intervino lord Murchison dirigiendo una amplia sonrisa a Jamie—. El laird deseará impresionar a nuestras invitadas con esa refinada hospitalidad escocesa que me ha mostrado tan generosamente a mí. Y, por otro lado, tengo una pequeña proposición para usted, laird.

—¿La tiene? —preguntó Jamie arrastrando las palabras y con los ojos entornados.

Lord Murchison rio.

—No hay necesidad de ponerse tan serio —le dijo levantando la mano para darle una palmada en el hombro—. Una conversación entre hombres, eso es todo. Ann, querida, deberías conversar con la señorita Babcock y descubrirlo todo sobre su visita a Escocia.

—No haré semejante cosa —replicó lady Ann, y siguió a su padre cuando empezó a caminar hacia el interior del castillo, como si lo hubieran invitado a entrar.

A Daria no le gustó lord Murchison. Había conocido a unos cuantos hombres como él, lores que se extralimitaban y estaban llenos de su propia prepotencia. No obstante, era su vía de escape de Dundavie y tenía que decidir qué debía hacer.

—¿No es imponente? —comentó la señora Bretton mientras contemplaba el castillo—. ¿Entramos a tomar el té, señorita Haddock?

—Babcock, querida —la corrigió la señora Gant—. Señorita Babcock. El haddock es un pez, el abadejo, creo —le explicó mientras avanzaban hacia la entrada dejando atrás a Daria con los dos perros.
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Si había una persona en el planeta a la que Jamie apenas podía soportar, esa persona era Murchison. Era el peor tipo de inglés. Sus sentimientos de superioridad eran bastante evidentes, sobre todo por la arrogancia con la que actuaba en Dundavie, como si hubiera obligado a marcharse a todos los Campbell de la tierra y hubiera tomado posesión de ella. Ese era, sin duda, su plan.

Ocho hectáreas, declaró en la intimidad del estudio de Jamie. Por ocho hectáreas pagaría a Jamie lo que pretendía que era una espléndida suma de mil quinientas libras. En realidad era una cantidad irrisoria y ofensiva, pero Jamie comprendió la oferta. Supuso que Murchison se había enterado de la metedura de pata de Hamish y sabía que las arcas de los Campbell necesitarían una inyección de efectivo si deseaban sobrevivir al próximo invierno. Eso, sumado a la ruptura entre los Brodie y los Campbell... La propuesta hizo que Jamie se replanteara la carta de Malcolm Brodie.

Dijo que no a Murchison. Fue claro y conciso y, aun así, este intentó discutir. Al igual que su descarada hija.

—¿Comprende lo que le estamos ofreciendo? —le preguntó ella.

Se aferró al brazo de la butaca para evitar hablar de un modo desagradable a la joven.

—Me dispararon en la pierna, no en la cabeza, muchacha. Lo entiendo muy bien. Robarían las tierras de Dundavie bajo mis pies si pudieran encontrar un modo. Pues bien, su propuesta ha sido presentada y rechazada. ¿Les acompaño con sus invitadas? —Se levantó.

—Muy bien, Campbell —respondió Murchison poniéndose pie y echando la cabeza hacia atrás para fulminarlo con la mirada—. Si cree que puede permitirse el lujo de regatear con las vidas de los pocos miembros del clan que le quedan, ¿quién soy yo para disuadirle? No haga caso a las predicciones de un invierno duro.

—Y ahora pronosticará el tiempo para mí también, ¿verdad? —Jamie abrió la puerta.

Murchison frunció el cejo cuando salió, al igual que lady Ann, cuyo rostro era una versión más joven del de su padre. Jamie sintió compasión por el hombre que algún día se vería atado a esa mujer.

Los siguió al pequeño salón situado al otro lado del vestíbulo. Daria estaba sentada al borde de un sofá con la espalda rígida. Parecía que estuviera soportando una tortura. Las dos mujeres inglesas, la señora Gant y la señora Bretton, «turistas en su bello país», había dicho una de ellas, se estaban comiendo con los ojos un morral de piel y piedras incrustadas que había pertenecido al tatarabuelo de Jamie. Este lo había colgado en la pared para recordarse a sí mismo los tiempos en los que los ingleses habían prohibido llevar el atuendo escocés. Lo colgó allí para recordar a todo su clan que los ingleses nunca volverían a decir a un Campbell qué tenía que hacer.

—¡Aquí están! —exclamó la más pequeña de las ancianas—. Nos preocupaba que no volvieran a por nosotras. —Se rio un poco nerviosa.

—Disculpe, laird.

El joven John estaba intentando entrar en la estancia con un carro cargado con el servicio del té. Jamie se movió de forma que pudiera entrar, las ruedas chirriaron con fuerza. El joven John dejó el carro en medio de la estancia y empezó a colocar metódicamente el servicio del té en la mesita mientras todo el mundo lo observaba.

—¡Su castillo es impresionante! —comentó una de las damas—. Parece muy rústico y... antiguo. Debe requerir una gran cantidad de mantenimiento.

—Sí —respondió Jamie entrelazando las manos a la espalda. ¿Cómo podía mandar cortésmente al infierno a ese grupo?

—¿Todo el trabajo recae sobre usted? —preguntó descaradamente—. Lord Murchison nos explicó que toda su gente se está trasladando a Glasgow y Edimburgo o incluso más lejos, en busca de trabajo.

Jamie pudo sentir cómo surgía la ira en su interior.

—Eso ha dicho, ¿eh? Pues no, señora, no toda mi gente se ha marchado —le dijo con sequedad—. La mayoría desea quedarse aquí, donde sus ancestros vivieron y los ancestros de sus ancestros. Si logramos mantener nuestras tierras de pastoreo y no permitimos que se llenen de ovejas. —Lanzó una significativa mirada a Murchison.

Se produjo un tenso silencio. El joven John sirvió una taza de té y se la ofreció a Daria, que negó con la cabeza. Tenía las manos cerradas sobre el regazo y apretaba los puños.

La mujer más alta de las dos se sentó al lado de ella y esperó a que el joven John le sirviera.

—Señorita Babcock, ¡debe explicarnos qué está haciendo aquí en este antiguo castillo lleno de humedad tan lejos de casa!

¿Lleno de humedad? ¿Decía de uno de los más bellos ejemplos de fortaleza en toda Escocia que estaba lleno de humedad?

—Ah...

Daria volvió a ruborizarse. Quizá le avergonzaba estar retenida en un viejo castillo lleno de humedad. Esa muchacha debería considerar un privilegio que la retuvieran allí con la cabeza aún sujeta a los hombros. La mayoría de ingleses que habían ido a parar allí siglos atrás no habían sido tan afortunados.

—Vino desde Sussex para cuidar de su abuela. Debe de estar cerca...

—No, ella... Sí, yo vine a verla —respondió Daria—. Estaba con ella pero entonces...

Alzó la mirada hacia Jamie y él pudo ver la determinación en sus ojos. El laird reprimió un gruñido de exasperación, sabía lo que estaba a punto de hacer. Lo había esperado, pero no le entusiasmaba la idea de explicar a otros malditos ingleses cómo se hacían las cosas en las Highlands.

Daria se giró en su asiento de repente y miró a la mujer.

—Lo cierto, señora Gant, es que me trajeron en contra de mi voluntad a Dundavie. Me secuestraron para exigir un rescate.

Si Daria había pensado que se produciría un alboroto, sin duda se sintió decepcionada, porque nadie habló. De hecho, todos la miraron como si estuviera loca, excepto el joven John, que continuó sirviendo el té.

—¡Un rescate! —exclamó lady Ann con un bufido—. ¿Usted?

—¡Sí, yo! —replicó Daria claramente ofendida.

La señora Gant se rio alegremente.

—Oh, querida, casi la he creído. ¡Un rescate! —Volvió a reírse y le dio a su hermana, que parecía confusa, un empujoncito con el codo.

—Estoy diciendo la verdad. —Daria miró a Jamie—. ¡Él me sacó de casa de mi abuela contra mi voluntad!

—Señorita Babcock —intervino Jamie—, tiene un encantador sentido del humor, no puedo negarlo. Pero después de su interpretación al pianoforte anoche, debo decir que se le da mejor la música que las bromas.

—Eso... eso era simplemente una diversión y usted lo sabe, sir.

Jamie se rio como si estuviera provocándolo.

—La verdad es que una diversión muy agradable. Por cierto —continuó dirigiéndose al mayordomo—, la señorita Babcock recogió algunas flores del jardín esta mañana. Le prometí que haría que las pusieran en su habitación. Encárgate de que se las lleven y las cambien por las de ayer.

—Sí —respondió el joven John. Si pensaba que su laird había perdido la cabeza de repente, no lo demostró.

Daria, por otra parte, miró a Jamie boquiabierta. El escocés pudo ver cómo le cambiaba la expresión al darse cuenta de lo que estaba haciendo. ¿Quién podría creer que la retenían contra su voluntad si se dedicaba a recoger flores y a tocar el pianoforte? Le frunció el cejo y sus ojos centellearon de un modo que habría intimidado a un hombre más débil.

—Ya se ha divertido a nuestra costa, señorita Babcock, ahora debe decirnos qué relación tiene con el legendario laird Campbell —le pidió una de las mujeres.

—Legendario —repitió Daria con un poco más de escepticismo del que le habría gustado a Jamie.

—Oh, sí. Estoy bastante segura de que a lord Murchison no le importará lo más mínimo si repito lo que ha dicho sobre laird Campbell: que él, más que ningún otro laird escocés, se ha negado a rendirse a las nuevas formas de administración de las tierras y ha mantenido a los miembros de su clan muy unidos. Se merece que le aplaudan por ello, sir.

—Eso es cierto, señora Gant. Nadie ha trabajado más duro por su gente —intervino lord Murchison; inclinó la cabeza hacia Jamie como si esperara que se le agradeciera el comentario.

—Quiere decir que he trabajado más duro que ningún otro para evitar que sus malditas ovejas invadan el país.

Daria miró a uno y a otro.

—¿Qué tienen que ver las ovejas?

—Es bastante complicado —respondió lady Ann bebiendo del té que el joven John le ofreció—. Dudo que lo comprendiera.

—Lo que no comprendo —replicó Daria a la vez que se levantaba despacio y fijaba la mirada en lady Ann— es como una mujer, una compatriota, les dice a todos ustedes que está siendo retenida contra su voluntad y a ninguno parece importarle.

—Por Dios, tiene usted genio, ¿eh? —afirmó lord Murchison borrando la sonrisa de su rostro—. No necesita decir más, querida, porque sospecho que todos hemos adivinado la verdad. Y creo que ninguno ha pensado en un secuestro.

Daria palideció y Jamie sintió que algo se retorcía en su interior. Murchison era un maestro manipulando las palabras, pero ese comentario era un claro insulto.

—Cuidado, Murchison —le advirtió Jamie al tiempo que se colocaba delante del hombre más bajo—. La señorita Babcock es una invitada. Por desgracia, su abuela no pudo hacer el viaje por las colinas para reunirse con ella.

—Sí —afirmó rápidamente Daria—. Y mañana mismo tenemos que regresar con ella. ¿No es eso lo que dijo, laird?

Touché.

—Sí —gruñó Jamie.

—Pero pensaba que las damas habían dicho que el carruaje la dejó en las tierras de los Brodie —comentó lady Ann—. ¿No es peligroso para usted acercarse a esas tierras, laird?

Jamie estaba a punto de reprender a la presuntuosa joven cuando Daria respondió:

—Creo que no hay ni un milímetro de Escocia que sea peligroso para el laird. Como su padre ha dicho, es legendario. Pero qué amable por su parte preocuparse por él.

—Cuenta con una buena amiga en la señorita Babcock, sir —comentó la más alta de las ancianas—. ¿Nos enseñará el castillo? Me encantaría verlo.

—La verdad es que ya le hemos robado demasiado tiempo al laird —intervino Murchison.

—Tonterías. Ya que han venido hasta aquí, mi hermano, Geordie, estará encantado de enseñarles el castillo a sus invitadas, milord. —Miró al joven John y le dijo en gaélico—: Geordie tiene mi permiso de hacer el recorrido tan difícil como desee.

Con una leve sonrisa, el joven John se retiró en busca de Geordie.

—Si me disculpan. —Jamie miró a Daria y se compadeció de ella. Los buitres Murchison la despellejarían. Y la verdad, le convenía mantenerla cerca para asegurarse de que no lograba convencerlos que la habían secuestrado—. ¿Señorita Babcock? —Le ofreció la mano dudando si la aceptaría.

Jamie no debería haber dudado, porque Daria se movió tan rápido que se tropezó sin querer con el carro del té. El laird sonrió y la acompañó fuera.

—Pensará en lo que le he propuesto, ¿verdad, laird? —le preguntó Murchison antes de que saliera.

—Ni por un momento —le respondió afable, y sonrió a las damas—. Que tengan un buen día.

Una vez fuera, Jamie apoyó una mano en el codo de Daria y la guio hacia donde no pudieran oírlo.

—Ha ido bien, ¿verdad?

La joven entornó los ojos.

—¡Se cree muy astuto!

Jamie se rio con suavidad.

—Los ingleses no tienen imaginación, leannan. Nunca creerían que estás aquí contra tu voluntad.

—Bueno, sí, de eso me doy cuenta ahora —le dijo con impaciencia—. Al menos ese grupo de ingleses no tiene imaginación. Pero pensaré en algo, Jamie Campbell. No podrá retenerme para siempre.

—No te preocupes. Yo tengo más ganas que tú de que esto acabe.

Por motivos que ahora se tornaban borrosos.

—Entretanto, estoy impaciente por ver a Mamie —comentó en un tono altivo—. No crea que se librará de esa promesa.

Se alejó muy enojada. Jamie tenía que reconocerlo: resultaba sumamente encantadora cuando se enfadaba.
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Daria se pasó el resto de la tarde furiosa. Detestaba a lord Murchison y a su hija por su inexcusable indiferencia ante su grave situación y detestaba a lady Ann por su actitud injustificablemente arrogante.

Se dio cuenta de que Jamie con toda probabilidad se casaría con alguna mujer como esa maldita dama y solo pensarlo hizo que le entraran náuseas. Quizá era a ella a quien se refería cuando le dijo que su matrimonio estaba casi arreglado. Daria se estremeció por él.

Su humor no mejoró cuando bajó a cenar y se encontró con que solo estaba Duff. El hombre vio su indecisión y le indicó que entrara.

—No le morderé, muchacha.

—¿Dónde está todo el mundo? —preguntó Daria.

—Aquí y allá.

Mientras, ella se veía obligada a cenar con el hombre más arisco de Dundavie. Eso, pensó con ironía, era todo un reto.

El escocés alzó la mirada hacia ella como si supiera lo que estaba pensando.

—Siéntese.

Daria obedeció.

No dijeron nada durante el primer plato, lo cual a Daria le resultó insoportable. Cuando se sirvió el plato principal y Duff continuó centrado en su comida, Daria por fin comentó:

—Supongo que el laird y su familia estarán cenando con los Murchison, ¿no?

Duff no respondió.

—Quizá los Murchison son unos visitantes frecuentes en Dundavie, ¿mmm? Después de todo, ¿qué otra vida social tienen?

Duff se limitó a fijar su mirada en ella mientras se metía una generosa porción de patatas en la boca.

—Si yo estuviera en su lugar, evitaría hacer cualquier vida social innecesaria con ellos. Considero que se me da bien juzgar el carácter de las personas y me parece que el laird está muy por encima de esa familia.

Se encogió de hombros como si le diera igual.

Duff se detuvo y la miró desde el otro lado de la mesa sin mediar palabra.

Daria intentó sonreír.

—Soy consciente de que hablo sin...

—Sí.

—Lo hago sin mala intención, señor Duff. Se lo digo a usted, porque es un amigo del laird a quien escucha. Parece que todo el mundo en Dundavie está esperando que el laird se case y tenga un heredero, y es natural, porque eso es lo que los lores y lairds hacen. Pero yo le advertiría de que no debe buscar un compromiso con lady Ann. Me resulta imposible pensar que pudiera ser feliz.

Duff dejó el tenedor en la mesa.

—Es usted libre de opinar lo que desee, ¿no?

Daria volvió a encogerse de hombros.

—Nunca he podido evitarlo.

Ni podía dejar de imaginarse a Jamie y lady Ann unidos en matrimonio para toda la eternidad...

—Con quién deba casarse él no es asunto suyo, muchacha. Pero puedo asegurarle que antes se quitaría la vida que casarse con una inglesa.

Eso fue, en cierto modo, una hiriente humillación.

—Bueno, tendrá que casarse con alguien —insistió ella—. Si no es con lady Ann, ¿con quién, entonces?

Una inusitada sonrisa suavizó el rostro de Duff.

—Diah, me enternece ver su preocupación por la felicidad del laird, señorita Babcock. Permítame que aplaque sus temores. El laird aprecia mucho a Isabella Brodie. Es probable que su compromiso se renueve.

—¿Sí? —preguntó con un tono condenadamente débil.

—Sí. —Se levantó—. Buenas noches, señorita Babcock.

—¡Espere! —exclamó Daria cuando Duff empezó a avanzar hacia la puerta. El hombre se detuvo y se volvió hacia ella—. ¿Está él...? ¿Quiere decir que él la ama?

Duff masculló algo para sí y salió del comedor.

Daria trató de apuñalar la comida en su plato. La noticia era extrañamente perturbadora. Debería haberla tranquilizado, debería haberle recordado que estaba llena de sueños infantiles. Pero eso no importaba. Se alejaría de Dundavie en cuanto pudiera. Que Jamie se casara con quien le viniera en gana. No significaba nada para ella.

Sin duda, eso no tuvo nada que ver con que no durmiera bien esa noche. Se movió y dio vueltas y más vueltas. Sintió todos y cada uno de los bultos del colchón. Le disgustaba haberse visto tan atrapada por una tonta y pequeña fantasía. Tenía demasiada experiencia como para dejar que un simple beso la volviera loca. El hecho de saber que Jamie se casaría con Isabella Brodie era exactamente lo que necesitaba para retroceder y pensar con claridad. Era una cautiva allí. No podía hablar su idioma; no caía bien a nadie... «¡Eres una estúpida!»

Se había creído despierta pero se llevó un susto de muerte cuando alguien la zarandeó en mitad de la noche. Daria se preparó para soltar un grito de alarma hasta que vio a Jamie allí de pie con una vela en la mano. El corazón empezó a latirle con fuerza. Le vinieron a la cabeza varios pensamientos sumamente inapropiados.

—¿Qué diablos está haciendo?

—Levántate —le dijo, y le tiró algo a los pies de la cama.

La piel se le estremeció con una premonición. Miró hacia la ventana: el cielo estaba negro como el carbón.

—¿Qué hora es?

—Son las cuatro. Ponte esas ropas y reúnete conmigo en el vestíbulo.

Dejó la vela sobre la palangana.

—Te espero en un cuarto de hora —añadió antes de alejarse y desaparecer entre las sombras. Daria escuchó cómo se cerraba la puerta.

Cogió la primera prenda que pudo alcanzar del montón que le había dejado a los pies de la cama: ¿unos pantalones? ¿Qué era eso? Su intrusión nocturna era escandalosa, inaceptable y posiblemente incluso sería una infracción según las leyes inglesas. Cualquier joven debutante en Inglaterra denunciaría a un caballero que se presentara de ese modo.

Pero no estaba en Inglaterra. Estaba en Escocia. Y ningún caballero inglés había hecho que se le acelerara el corazón como lo había logrado Jamie. Se apartó el pelo suelto de la cara, se levantó de la cama y se puso los pantalones.

Eran cortos, justo por encima de los tobillos, y un poco ajustados, pero Daria se sintió de maravilla con ellos puestos, como si estuviera haciendo algo casi indecente. También le había dejado una camisa de lana, una chaqueta y un par de botas de chico. La camisa, que se puso sobre su camisola, le quedaba bastante larga. Había demasiada tela para meterla dentro de los pantalones, así que se ató los extremos a la cintura. La chaqueta casi se la tragó entera pero era cálida y olía levemente a caballos. Se trenzó el pelo y se puso las botas. Le iban un poco grandes pero servirían. Daria cogió el candelabro y se dirigió al vestíbulo.

Jamie estaba esperando con los pies separados y las manos unidas a la espalda. Llevaba el atuendo típico escocés con el tartán sobre la camisa y los hombros, sujeto con un cinturón. Daria quedó tan impresionada por su aspecto que apenas se fijó en cómo la recorría con la mirada.

—Has hecho lo que te he dicho —comentó en un tono aprobador—. Pensé que me encontraría con cierta resistencia.

—Y la ha habido —reconoció sonriendo—. Como mínimo, podría explicarme por qué debo ir por ahí haciéndome pasar por un hombre.

Jamie sonrió.

—No hay ninguna persona en la Tierra que pudiera confundirte con un hombre, leannan. Pero no puedes cabalgar por las colinas sobre una silla de amazona inglesa. Los caminos son demasiado peligrosos, así que tendrás que hacerlo a horcajadas. Pensé que irías más cómoda vestida de este modo.

Daria se animó.

—¿Por las colinas?

—Para visitar a tu condenada abuela, sí.

Daria sonrió de oreja a oreja.

—Estoy en deuda con usted, amable señor. Pero ¿por qué diablos debemos partir en mitad de la noche?

—Hay algo que debemos hacer antes de visitar a tu abuelita.

—¿Qué es?

—Lo sabrás pronto. —La cogió por el codo y la guió fuera.

El joven John estaba en el patio. Parecía un poco dormido. Le entregó a Jamie un fardo y los dos hablaron brevemente antes de que Jamie continuara, arrastrando a Daria consigo. En el patio aún estaba todo oscuro y solo había una antorcha encendida. Pudo ver dos caballos, uno dorado, otro negro. Daria miró por detrás de los animales.

—¿Dónde está Duff?

—Durmiendo, diría —respondió Jamie—. ¿Te enseñaron a sentarte sobre un caballo en Inglaterra? ¿O te llevaban en pequeños carros con ponis?

Daria resopló.

—Toda debutante que se precie toma lecciones de equitación, supongo que lo sabes. No soy ninguna principiante.

Eso era un poco engañoso. No era una principiante pero tampoco era una buena amazona. A Daria le pareció que su apuesto instructor era mucho más interesante que el caballo, pero no fue tan estúpida como para decírselo a Jamie. Se acercó al caballo dorado y le acarició el cuello.

De inmediato, sintió las manos de Jamie sobre los hombros. La giró hacia el caballo negro y le dio un suave empujoncito.

—Ese —le indicó y se dispuso a atar el fardo en la parte posterior de la silla.

Daria miró al caballo negro. El animal le devolvió la mirada y sus fosas nasales se ensancharon cuando la olió. Era más bajo que los caballos ingleses, lo cual le dio un poquito de confianza. Levantó una pierna, intentando alcanzar el estribo, pero estaba demasiado alto. Dudó en pedir ayuda, deseaba con todas sus fuerzas hacerlo por sí sola, pero antes de que pudiera hablar, las manos de Jamie la cogieron por la cintura. La levantó y la acomodó sobre la silla. El caballo bailó hacia un lado cuando sintió su peso y Daria chilló al tiempo que se agarraba al pomo de la silla.

—Uist, leannan, despertarás hasta a los muertos. —Jamie cogió las riendas, les dio un leve tirón, luego se las entregó a Daria y la miró con curiosidad—. Sabes montar, ¿verdad?

Daria le chasqueó la lengua y cogió las riendas.

—Sí.

El laird le dedicó una sonrisa claramente escéptica y encantadoramente torcida y regresó a su montura. Montó con facilidad y le cogió las riendas al mozo de cuadra. Luego, guiñó un ojo a Daria.

—¿Estás lista, entonces?

No, no lo estaba. Sobre todo, porque iban a cabalgar en medio de la oscuridad.

—Bastante.

Jamie sonrió y emitió un grave silbido. Como por arte de magia aparecieron Anlan y Aedus, tan ansiosos que parecía que hubieran esperado toda la noche ese momento.

—Coisich —ordenó, y los perros pegaron el morro al suelo y empezaron a trotar hacia la entrada.

Cuando atravesaron los portones y avanzaron por el sinuoso camino hacia el pueblo, Daria aferró con toda su fuerza las riendas, temerosa de caerse en la oscuridad. Sus pies apenas alcanzaban los estribos; no podía ver a más de un metro de distancia bajo la luz de la luna.

Jamie se detuvo al llegar al final del pueblo. Cuando se adentraron en los campos que había más allá, él estaba en alguna parte a su lado, pero Daria no se atrevía a apartar la vista del caballo ni del camino. Aun así, podía sentirlo cerca, podía oír a su caballo soltando bufidos en la oscuridad.

—Afloja las riendas —le indicó. Su voz venía justo de detrás de ella—. El animal no puede ver adónde va con el morro levantado al aire.

Daria soltó un poco las riendas y sintió cómo el caballo se relajaba. Se dirigían hacia el bosque, los latidos del corazón de Daria se aceleraron con el ascenso. Los perros se adelantaron corriendo y desaparecieron entre los árboles. Jamie puso a su caballo al trote, adelantó a Daria y siguió a los perros al interior del bosque como si el maldito sol brillara sobre sus cabezas. El caballo de Daria temió que lo dejaran atrás, por lo que aceleró el ritmo y los siguió sin vacilar.

El bosque estaba tan oscuro como una tumba y Daria no podía distinguir a Jamie.

—No veo nada —lo llamó.

—Tu caballo nos seguirá —le respondió.

Estaba todo tranquilo, silencioso. Daria se acordó de algunas de las cosas que Bethia le había explicado. En su momento le habían parecido absurdas, pero ahora no podía ignorar los relatos de hadas y brujas que vagaban por los bosques y un estremecimiento le recorrió la espalda. Se sentiría mejor si oía la voz de Jamie.

—¿Cómo es que su caballo puede encontrar el camino?

—Lo ha recorrido muchas veces. Sabe adónde va.

—Supongo que los perros también lo saben, ¿no? —preguntó a la oscuridad y no obtuvo ninguna respuesta.

Un movimiento a su izquierda, el susurro de unas hojas, hizo que el corazón le diera un vuelco. Se pegó la chaqueta más al cuerpo.

—Deben de ser clarividentes para ver algo en estos bosques. —Su caballo levantó la cabeza y la sacudió, Daria jadeó—. ¿Cree en fantasmas? —preguntó entrecortadamente cuando sus pensamientos empezaron a escapársele por la lengua en unos segundos de descuido—. Conocí a una chica a la que le gustaba mucho contar historias de fantasmas.

—Supongo que le explicó una o dos que transcurrían en bosques oscuros, ¿verdad?

Daria se estremeció y alzó la mirada hacia el trozo de cielo que podía ver por encima de las copas de los árboles.

—Bethia dice que hay hadas y brujas en estos bosques. Yo no creo en ellas. —Al menos, no había creído en ello antes de llegar a Escocia—. ¿Y usted?

—Nada me sorprendería en estos bosques.

Eso no la tranquilizó en absoluto.

—¡Dios mío! —masculló. Juraría que oyó la grave risa de Jamie.

Siguieron ascendiendo hasta que, al fin, dejaron atrás los árboles y las oscuras sombras. Daria se alegró cuando vio que el cielo empezaba a adoptar un tono rosado; un suave resplandor empezó a surgir tras las colinas al este. Vislumbró un mojón medio derruido, del tipo que se veían en la campiña rural inglesa. Jamie giró hacia el oeste cuando llegó al mojón y empezaron a descender. En la distancia, Daria vio el brillo de un río. Cuando salió el sol, cabalgaron bajo las ramas de enebros y abetos, y pasaron bosquecillos de tejos tan frondosos que no lograba ver a través de ellos. Se sintió estúpida por ser tan miedosa. Y se sintió aún más estúpida por no haber apreciado la belleza de aquella tierra cuando llegó por primera vez a Escocia, por haber considerado todo poco refinado y tosco según los patrones ingleses. Ese paisaje no era poco refinado ni tosco: era sumamente hermoso.

Llegaron al camino paralelo al río. Huellas recientes indicaban que habían pasado por allí ciervos hacía poco. Los perros habían desaparecido; Daria oyó el ladrido de Anlan y supuso que estaba persiguiendo una liebre. El camino giraba alrededor de un saliente de rocas y cuando lo rodearon, el río apareció ante ellos con su relajante sonido en medio de la neblina matutina.

En la orilla del agua, Jamie desmontó de un salto con bastante agilidad para un hombre que había recibido un disparo no hacía mucho. Ayudó a Daria a desmontar, le dio una palmada a su caballo en la grupa y lo envió a la orilla para que bebiera.

Daria se tomó un momento para sacudir las piernas, que se le habían agarrotado un poco por cabalgar a horcajadas. Se llevó las manos a la espalda para estirarla y miró a su alrededor.

—Es indescriptiblemente hermoso —comentó, levantando el rostro al sol de la mañana, que empezaba a atravesar el velo de niebla que envolvía los árboles.

—Sí —asintió Jamie. Avanzó por un sendero y desapareció entre los árboles; un rato después, apareció con una caña de pescar y una pequeña cesta cerrada.

—¿Qué es eso? —preguntó Daria.

—Una caña de pescar.

—Sí, pero... ¿Dónde la ha encontrado? ¿Por qué la tiene?

Él se rio suavemente al tiempo que se metía la mano en el bolsillo y sacaba algo que parecían plumas.

—Porque voy a pescar. —Se acercó a su caballo y abrió una de las alforjas.

—¿Aquí? ¿Ahora? —exclamó Daria—. Pero ¡pensaba que íbamos a ver a Mamie!

—Diah, y vamos a ir, a su debido tiempo.

De la alforja sacó un par de fundas para las botas como las que Daria había visto que los hombres llevaban en Inglaterra cuando se iban a cazar o a pescar. Se sentó en una roca y se las puso mientras Daria lo observaba incrédula.

Jamie sonrió.

—Me permitirás que disfrute de este placer, ¿verdad? A Duff no le gusta y tiene la molesta costumbre de meterme prisa.

—¿Qué debo hacer yo mientras usted pesca?

—Tienes una peculiar costumbre de preguntar qué debes hacer. —Se levantó, se colgó la cesta en un hombro y le dedicó una amplia sonrisa—. Haz lo que te plazca.

Dicho eso, se dirigió al río y se metió hasta que el agua le llegó a las rodillas. La orilla de su falda flotaba a su alrededor mientras colocaba la pluma en el extremo del sedal. Entonces, desenrolló el hilo y lo lanzó ante él con un movimiento fluido.

Daria se sentó sobre una roca plana junto al río, dobló las piernas, las pegó al pecho y se las rodeó con los brazos. Observó cómo enrollaba despacio el hilo y lo volvía a lanzar. No sabía prácticamente nada de pesca, pero él hacía que pareciera un arte. Lanzaba el anzuelo como si estuviera pintando, luego ajustaba su agarre a la caña para adaptarse a la corriente del río. Se le veía fuerte y lleno de vitalidad. Pescó un pez, luego otro y los fue poniendo en la cesta a su espalda.

Era una mañana maravillosa y tranquila. Daria se imaginó allí, en esa roca, pintando o leyendo. Se imaginó observando pescar a Jamie en días soleados y sintiendo la calidez del sol naciente sobre su rostro y sus hombros.

Entonces, lo imaginó allí con Isabella sentada en esa roca. Un leve estremecimiento de repulsión la atravesó. «La ama», se recordó a sí misma.

Apartó ese pensamiento de su mente y alzó la mirada. Había algo mágico en las Highlands que ella estaba empezando a apreciar. No del modo que Bethia se lo había explicado, sino en el sentido de que le sentaba bien a su alma. ¿Por qué se iría alguien de allí si había nacido y lo habían criado en ese lugar?

—¿Por qué los escoceses están abandonando las colinas? —preguntó de repente.

Jamie no apartó la mirada del río.

—Es complicado.

—En contra de lo que usted y lady Ann parecen creer, soy capaz de comprender asuntos complicados.

La miró con una sonrisa.

—Sí, lo sé. Verás: en las últimas décadas, el sustento de los highlanders ha sido el ganado y las pocas cosechas que podemos producir. Pero han sido tiempos difíciles, así que se ha vendido tierra a hombres emprendedores que han traído ovejas. Estas necesitan mucho espacio para pastar e invaden los campos disponibles para el ganado. Pero es más que eso: se interponen en el modo de vida de las Highlands.

»Algunos lairds han visto la oportunidad de hacerse ricos y han obligado a su gente a abandonar las tierras contra su voluntad para poder sacar provecho de las ovejas. Los ingleses, lores y comerciantes ricos, también pagan por la tierra. Las viejas costumbres están desapareciendo, junto a las familias. Y hay oportunidades en Glasgow, Edinburra y América, oportunidades de conseguir un trabajo más fácil que labrar la tierra, para alimentar a las familias. Así que muchos highlanders han aprovechado esas oportunidades.

—¿Es eso lo que está sucediendo con los Campbell?

Volvió a lanzar el anzuelo.

—Con algunos. He hecho todo lo que he podido para darle al clan un sustento. Sin embargo, algunos le han vendido su tierra a Murchison. La mayoría de nuestra gente desea quedarse y lo hará si logro encontrar un modo de mantenerla. Es un hecho que cuanto menos tierra tenemos, menos tenemos en nuestras arcas. —La miró por encima del hombro—. El dinero que tu abuela cogió era para asegurar que hubiera comida en sus mesas y dispusieran de un techo sobre sus cabezas durante el máximo tiempo posible.

Daria sintió que sus mejillas se sonrojaban. Se levantó de la roca, cogió una piedrecita y la lanzó al río. Observó cómo rebotaba dos veces antes de hundirse. De repente, recordó una soleada tarde que pasó en compañía de Mamie lanzando piedras a un estanque.

«Lánzalas ahora, amor mío, porque cuando seas una debutante, la gente lo considerará un comportamiento impropio de una joven dama.»

Meneó la cabeza ante el recuerdo.

—Quizá deberían cultivar algo —sugirió—. Algo que pudiera alimentarlos y que se pueda vender también. Lord Eberlin ha empezado a cultivar trigo en Tiber Park.

—Si eso fuera tan fácil... —comentó Jamie—. No hay suficiente tierra de cultivo en estas colinas. La mayoría de nuestras haciendas son colinas o pantanos.

—Había un pantano en Tiber Park. Ocupaba muchas hectáreas y él las deseaba para el cultivo, así que lo drenó. Ahora cultivan cereales allí. Todo el mundo habló de ello durante algún tiempo en Hadley Green. Nadie creía que pudiera hacerse.

—¿Cómo lo drenó? —preguntó Jamie intrigado.

Daria se encogió de hombros y cogió otra piedra.

—No sé exactamente cómo, pero hicieron muchos agujeros muy profundos.

Jamie se detuvo para mirarla.

—¿Qué extensión tenía?

—Deje que piense. ¿Con qué podría compararlo? —preguntó reflexiva—. ¿Ha estado en Londres?

—Sí.

—Entonces, seguro que ha visto Hyde Park. Diría que era la mitad del parque.

—Tan grande...

Volvió a dirigir la atención a la caña, enrolló el hilo y lanzó de nuevo el anzuelo.

Daria descendió por el pequeño sendero y se agachó para recoger algunas flores primaverales tardías.

—¿Por qué fue a Londres si no siente ningún cariño por los ingleses?

—Eso fue el resultado de haber pasado dos años en los salones de Mayfair entre petimetres y dandis.

Le guiñó un ojo.

—Si siente eso, ¿por qué pasó allí dos años enteros? —le presionó.

—Tras completar mis estudios en Oxford, mi padre pensó que debería vivir en Londres y aprender las costumbres de los ingleses.

Daria sonrió.

—Una lección dolorosa, sin duda.

Jamie se rio.

—No fue totalmente dolorosa. Las mujeres son bonitas, te lo garantizo. Pero mi objetivo allí era protegerme, no congraciarme.

Daria frunció el cejo levemente.

—No creo que seamos tan malos.

—¿No? Si años de historia entre nuestras naciones no te convencen, quizá deberías exponerme en profundidad las virtudes de los ingleses. Empieza con tus pretendientes, si lo deseas, esos caballeros con muñecas flojas y lenguaje refinado que hacen que tu corazón se estremezca.

¿Se estaba burlando de ella? Daria se enfureció.

—Tengo pretendientes, si es eso a lo que se refiere.

Las cejas de Jamie se arquearon en una expresión de sorpresa mientras volvía a lanzar el anzuelo.

—Nunca lo pondría en duda. —Le lanzó una breve mirada curiosa—. Parece que he tocado un tema delicado.

—No lo ha hecho.

—¿Qué ocurre, Daria? ¿Por qué te ruborizas ante la mención de pretendientes? ¿Has estado involucrada en algún escándalo que ha impedido que recibas propuestas?

—¡Por supuesto que no! Mi comportamiento ha sido siempre irreprochable.

—Ah, irreprochable. —Ahora la estaba provocando—. Quizá es eso lo que impide que te hagan una oferta.

Era un tema demasiado doloroso para que Daria bromeara al respecto.

Como ella no habló, Jamie sonrió.

—Vamos, muchacha. No pretendía herirte. Conozco bien a las debutantes y conseguir la oferta de un bolsillo adecuado es vuestro único objetivo en la vida. No lo niegues.

—No lo niego. —No lo pretendía, porque era cierto—. ¿Qué otra cosa puede hacer una mujer soltera?

—Daria, tú eres hermosa. E inteligente. Doy por supuesto que recibirás muchas proposiciones. Si no es así, los ingleses están incluso más chiflados de lo que había imaginado.

—No he recibido ninguna proposición —reconoció, y tiró las flores silvestres al río—. Le diré un secreto: soy la última debutante de todo Hadley Green.

—¿La última? —preguntó a la vez que empezaba a acercarse a la orilla de nuevo.

—Sí, la última —repitió—. Todas se han casado menos yo. No queda ninguna más a la que proponer matrimonio.

Jamie se detuvo debajo de ella en el río. El agua se arremolinaba en sus tobillos.

—¿Por qué nadie te ha propuesto matrimonio?

Daria no confesaría sus más profundos y oscuros miedos. Los que le susurraban que no era atractiva, o interesante, o era ofensiva para los hombres de modos que no podía comprender.

—Mi amiga Charity dice que no cuento con los contactos adecuados —comentó—. Todo es cuestión de eso, ya sabe. Dónde se le ha visto a una y en compañía de quién. —No fue capaz de mirarlo a los ojos, como si él pudiera ver la verdadera razón impresa en su camisa. O peor aún, como si pudiera señalar otro motivo, incluso más grave—. Por desgracia, mis padres no están dispuestos a participar en el frenesí de una Temporada en Londres.

—¿No?

—Es la botánica —añadió, aunque no creía realmente que fuera eso. Había intentado comprender una y otra vez su reticencia a verla presentada adecuadamente, y no lo había logrado. Había hecho su debut, pero incluso entonces su Temporada en Londres se acortó de pronto por alguna emergencia en casa—. Creo que son felices con su existencia sencilla y creen que yo también debería serlo. Pero yo no puedo ser feliz. No puedo vivir toda mi vida...

Dejó la frase sin acabar porque no deseaba decir en voz alta que no podría ser una solterona durante toda su vida, sin nada más que el interés de sus padres por las orquídeas para entretenerla. ¡Nada de niños! Nada de familia ni vida social.

—Por eso vine a Escocia. Pensé que me moriría si me veía obligada a soportar un verano más yendo de un té a otro baile y sonriendo a todos los hombres solteros con la esperanza de que uno de ellos me propusiera matrimonio. Me hizo sentirme útil venir para ver cómo estaba Mamie. Hizo que sintiera que tenía un propósito. Como si mi vida tuviera algún significado para alguien.

—Si tanto te disgusta tu situación —le dijo Jamie al tiempo que apoyaba un pie en la roca donde Daria estaba—, encuentra otra ocupación.

Subió a la roca, tan cerca que casi se tocaban.

Daria resopló ante su sugerencia.

—No se me permite tener una ocupación, Jamie. Debo recibir visitas, asistir a tés y a cenas cuando se solicite mi presencia. ¿Qué otra cosa puedo hacer?

—Yo no lo sé, leannan —le dijo con suavidad—. Cualquier cosa que te interese. Pero no creo que la vida vaya a llamar a tu puerta. Sería mejor que salieras y fueras a su encuentro.

—En Inglaterra, las cosas no son así —le dijo. Su frustración se intensificó con los latidos de su corazón—. No es lo que se espera.

—¿Lo que espera quién? —preguntó él con la mirada fija en la boca de ella.

—¡Todo el mundo! —exclamó Daria extendiendo los brazos.

Una sonrisa suavizó el rostro del laird.

—¿Qué esperas tú?

—¿Yo?

—Sí, tú —repitió mientras le apartaba la trenza por encima del hombro—. ¿Qué esperas tú de ti misma? —Le apoyó una mano en el lateral de la cara—. Te he visto hacerte amiga de un chico que no puede oír, de un hombre que no puede hablar. Encontraste una esposa para Dougal y has soportado el cautiverio con elegancia y humor, insistiendo en que se te permitiera participar en la vida social. Entonces, ¿por qué en Inglaterra te quedas sentada y esperas a que un hombre te reclame? Ábrete paso por ti misma en el mundo, Daria.

Su corazón susurró: «Reclámame». Pero Daria se cruzó de brazos.

—¿Qué estás sugiriendo? —le preguntó en voz baja—. ¿Que no me case?

—Ach, yo no he dicho eso, ¿lo he hecho? —preguntó con una amplia sonrisa—. Pero no me gustaría verte esperar como un corderito a que alguien, cualquiera, te encuentre y sepa el tesoro que posee. Salta, muchacha. Te caerás o volarás, pero si no saltas, malgastarás tu tiempo en esta tierra. Sé valiente, Daria. Ten coraje.

«Sé valiente.» Era lo que anhelaba ser y, en ese momento, con sus ojos color avellana fijos en los de ella, Daria tomó su consejo al pie de la letra. De repente, se puso de puntillas, pegó los labios a los de él y le mordió suavemente el labio inferior. Fue valiente. ¡Tuvo coraje! Y cuando el laird respondió con algo que sonó a un gruñido, voló.

Jamie dejó caer la caña de pescar y la cesta, la estrechó con fuerza y le devolvió el beso con un ardor que la sorprendió y la excitó. Una oleada de abrasador placer la atravesó; su mente se inundó de repente con imágenes de él tumbado desnudo en la casa de su abuela, de ese sensual y lánguido beso cuando él estuvo semiconsciente.

Le rodeó el cuello con los brazos, metió los dedos en su pelo e hizo que se le cayera el sombrero. Jamie se sumergió ansioso en su boca y su aliento se fundió con el de ella, haciendo que una llamarada le atravesara el flujo sanguíneo. Tomó su rostro con la mano, se lo ladeó para profundizar el beso y la mantuvo pegada a él y a la evidencia de su excitación. Daria, por su parte, se acercó más a él y le clavó los pechos en el torso. Sin previo aviso, Jamie la levantó, la hizo girar, la apoyó contra un árbol y la aplastó contra él mientras movía las caderas de un modo seductor. Daria deslizó las manos por su duro torso a la vez que pegaba las caderas a su erección.

No le importaba nada más que el ilimitado placer de ese beso, esa excitación de sus sentidos hasta niveles que no había experimentado nunca antes. Jamie le recorrió las costillas y deslizó la mano hasta su cintura. Luego volvió ascender hasta el suave montículo de su pecho, que le llenó la palma. Le introdujo los dedos bajo la camisa para acariciarle los pezones y los deslizó en la calidez de su escote un momento antes de interrumpir el beso para agacharse. Le desabrochó rápidamente algunos botones y se introdujo su pecho en la boca.

Daria jadeó ante la extraordinaria sensación y se arqueó para pegarse más a esos labios. Él jugueteó con el rígido pezón, lo succionó con la lengua, lo mordisqueó con los dientes mientras sus manos descendían por su cuerpo, entre sus piernas. La llevó más allá de cualquier pensamiento racional, la dejó literalmente sin respiración.

Entonces, un sonido lejano trajo de vuelta al mundo a Daria. Voces.

—Jamie —susurró y le alejó la cabeza del pecho. Apenas podía oír más allá de su trabajosa respiración.

—¿Qué...?

La chica rápidamente le tapó la boca. Él la soltó y se volvió para estudiar la zona a su alrededor mientras ella se arreglaba la ropa rápidamente. Lo deseaba, su cuerpo temblaba con un impío deseo... pero también lo hacía debido al miedo. Había alguien o algo ahí fuera.

Volvió a oírlo. Él también. Jamie levantó una mano hacia ella para indicarle que debía quedarse donde estaba y se movió rápido por el camino. Pero Daria no tenía ninguna intención de quedarse sola para que las hadas y brujas la encontraran. Así que corrió tras él. Jamie había subido por un saliente y estaba tumbado bocabajo. Cuando Daria llegó con cierta dificultad a su lado, Jamie la cogió y la tiró al suelo, la pegó contra él y le tapó la boca con una mano.

—Uist —susurró—. Ni una palabra.

Cuando Daria asintió, él le quitó la mano de la boca pero mantuvo el brazo firme a su alrededor.

Debajo de ellos había un barranco y Daria vio a un hombre a caballo y a Mamie de pie a su lado. ¡Mamie! Antes de que Daria pudiera gritar, Jamie le volvió a tapar la boca con la mano y la pegó aún con más fuerza a su costado.

Mamie y el hombre estaban manteniendo una acalorada conversación, a juzgar por cómo agitaba las manos la anciana y cómo subía y bajaba el volumen de su voz. Daria no pudo discernir qué decía. El hombre regordete se inclinó sobre su silla y dijo algo que hizo que Mamie bajara las manos y lo fulminara con la mirada. Dijo algo más y se dio media vuelta. La capa se sacudió en el aire tras ella cuando empezó a avanzar decidida por el rocoso sendero hacia el río.

El hombre la observó alejarse y después hizo dar la vuelta a su caballo. Luego alzó la mirada de repente hacia donde Daria y Jamie estaban ocultos y se detuvo. Pareció como si estuviera mirándolos directamente. Ni ella ni Jamie se movieron.

El tenso momento pasó. El hombre dirigió la atención hacia el camino y espoleó al caballo, que ascendió por el barranco y desapareció tras una arboleda.

Cuando el desconocido hubo desaparecido, Jamie cogió a Daria de la mano y subieron la colina a toda velocidad. Llegaron a los caballos justo cuando Mamie apareció en el camino ante ellos.

Mamie gritó asustada y se llevó una mano al corazón.

—¿Quién está ahí? —De repente, bajó la mano—. ¿Daria?
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—¡Mamie! —exclamó Daria jadeante al tiempo que avanzaba—. ¿Qué estás haciendo aquí? Íbamos a verte.

—Yo... yo estaba dando un paseo —respondió la anciana nerviosa al ver a Jamie.

—Señora Moss —la saludó él con una breve inclinación de cabeza.

—Parece que se ha recuperado bien —le dijo mientras lo recorría con la mirada.

—Sí. ¿Sorprendida?

—Mamie —Daria se colocó entre ella y Jamie—, ¿cómo estás? He estado muy preocupada por ti.

—¿Por mí? Oh, mi niña, soy yo la que se ha preocupado por ti. ¿Te han tratado bien? ¿Te han dado de comer, te han dado un lugar adecuado para dormir?

¿Un lugar adecuado? Jamie se contuvo de señalar a la vieja bruja que los alojamientos en Dundavie eran muy superiores a los que ella podría ofrecer nunca.

—Sí, me han tratado muy bien. ¿No recibiste mi carta?

La señora Moss parpadeó.

—¡Sí! —respondió como si acabara de recordarlo—. Sí, la recibí.

Daria pareció perpleja.

—Entonces, ¿por qué no enviaste una nota en respuesta?

—Es muy sencillo, querida —le dijo mientras jugueteaba nerviosa con su capa—. No tengo lápiz ni papel. Y pensé que el dinero llegaría pronto y que volverías. ¿Por qué vas así vestida?

Daria bajó la mirada. Al parecer había olvidado que llevaba pantalones.

La anciana lanzó una furibunda mirada a Jamie.

—¿Qué ha hecho? ¿Por qué deja que se pasee así?

—Voy vestida para cabalgar —respondió Daria—. El camino por las colinas es peligroso y no podría haberlo hecho sobre una silla de amazona.

La señora Moss seguía fulminando a Jamie. El laird le devolvió la mirada con otra de impaciencia.

—Una vez más, señora Moss, parece que cree que soy yo quien pretende hacer algún daño, cuando todas las evidencias señalan lo contrario.

—¿Podemos ir a tu casita? —intervino rápidamente Daria—. El laird te ha traído algo de pescado.

Jamie miró a Daria, que le sonrió mientras le acariciaba la mano sutilmente con la suya. Jamie pudo ver qué pretendía, deseaba ir con pies de plomo para sonsacarle algo a ese viejo saco de huesos. Pero ¿renunciar a su pesca? Miró la cesta que había dejado en la orilla del río y suspiró.

—No necesito pescado —respondió la señora Moss—. Necesito harina. No tengo dinero para harina.

—Pero si te di el dinero de mi padre... —replicó Daria.

—Son tiempos difíciles, Daria. El dinero no da para tanto como daba antes.

—Tomemos un té y hablemos un poco, ¿quieres? —sugirió Daria con suavidad.

—Muy bien.

La señora Moss se pasó la mano por el pelo desgreñado. No sonó muy feliz ante la perspectiva de recibirlos en su casa, pero empezó a caminar. Sus viejas botas sonaban con fuerza contra las piedras del camino. Daria intercambió una mirada con Jamie mientras recogía las riendas de su caballo y seguía a su abuela.

Jamie volvió a dejar los aparejos de pesca en el escondite del clan, luego silbó a Niall para que los siguiera mientras sentía que su humor se agriaba.



A primera vista, la casita parecía tener el mismo aspecto que en la semana en la que prácticamente estuvo en la tumba en su interior. Pero cuando Jamie agachó la cabeza para entrar, sintió algo diferente. Aunque no pudo identificar qué era.

Daria se había quitado la chaqueta y estaba ayudando a la bruja a poner un cazo sobre el fuego mientras le hacía preguntas. La imagen de su trasero con los pantalones lo distrajo tanto que le supuso toda una prueba de fuerza mental mantener los pensamientos centrados en la señora Moss y sus extraños tejemanejes.

—Bien, el agua ya está caliente —anunció la señora Moss cuando el agua hirvió—. Tomémonos el té. No tengo mucho tiempo. Debo ir a Nairn esta tarde.

—¿Qué? —preguntó Daria sorprendida—. ¿Por qué?

La señora Moss se encogió de hombros mientras colocaba tres galletas en un plato desportillado y lo dejaba en el centro de la mesa.

—Tengo cosas que hacer.

—Pero... —Daria se inclinó sobre la mesa en un esfuerzo por mirar a su abuela a los ojos—. Me sacaron de aquí contra mi voluntad hace quince días, Mamie. Pensaba que desearías pasar conmigo el máximo tiempo posible.

—Y lo deseo, cariño. ¡Claro que sí! Pero supongo que él querrá llevarte de vuelta. ¿Dónde está el pescado? —preguntó de repente.

—Fuera —respondió Daria.

—Debería limpiarlo antes de irme —afirmó la señora Moss mientras se secaba las manos en el delantal.

Daria se quedó mirando a su abuela. Jamie también la miró fijamente. La anciana estaba extrañamente distraída, incluso más nerviosa que antes. Y algo le impedía mirar a los ojos a su nieta.

—Iré a por el pescado —se ofreció Daria. Se levantó de la mesa con la cabeza gacha y andares pesados.

En un esfuerzo por evitar conversar, Jamie apartó la mirada de la señora Moss y la dirigió a la salita de estar anexa a la cocina. De repente, se dio cuenta de que faltaba algo: el reloj. El incesante tictac del elegante reloj de cuco que ella tenía.

Daria volvió con la cesta de pescado.

—¿Los chicos Brodie no te traen los suministros que necesitas? —preguntó.

—No. Están... haciendo otras cosas. Ocupados, ocupados. —De repente miró a Jamie—. Espero que haya tenido la precaución de contar con una carabina adecuada mientras ha estado en la compañía de mi nieta.

Jamie arqueó las cejas.

—¿Cree que la presencia de una carabina atenuará el hecho de que nos la llevamos de aquí a la fuerza como aval por las mil libras que usted robó?

—Procura mantenerte aislada, Daria —le advirtió la señora Moss señalándola con un dedo e ignorando el acertado comentario de Jamie—. No confraternices con los Campbell. Es tan probable que te cuelguen como que te alimenten. No lo olvides.

—Eso no es cierto —replicó Daria serenamente.

—Te han convencido, ¿verdad? —dijo desdeñosa—. Así son las Highlands, Daria. Nada más que un montón de colinas y rocas para que los salvajes se oculten en ellas.

Jamie sintió que su genio bullía. Estaba intentando ser respetuoso con esa mujer pero se lo estaba poniendo condenadamente difícil.

—Si eso es lo que crees, ¿por qué estabas hablando con ese hombre que iba a caballo, Mamie? —espetó Daria.

La pregunta sorprendió a la anciana, que se dio la vuelta tan rápidamente que chocó con la mesa y volcó una taza. El té se derramó.

—¡Mira lo que me has hecho hacer! —exclamó enfadada. Usó el extremo del delantal para limpiar el desastre.

Pero Daria alargó el brazo y le sujetó la mano en un intento de obligarla a que la mirara.

—Estoy enferma de preocupación por ti, Mamie. No pareces tú misma. Dices cosas que no tienen sentido. Tu conversación con el hombre a caballo no parecía agradable y es evidente que algo te angustia. ¿Cómo no voy a inquietarme por ti?

—No tienes ni idea de lo que estás diciendo —le espetó la mujer zafándose bruscamente de su agarre—. No me pasa nada. Y ese hombre... él me ha pedido unas indicaciones...

—Basta de falsedades, Mamie. No te estaba pidiendo indicaciones. Estabas discutiendo con él.

Mamie apretó los labios durante un largo momento, finalmente reconoció:

—Muy bien. Sí, estábamos discutiendo. —Volvió a limpiar la mesa—. Es un viejo testarudo. Me he encontrado con él en alguna otra ocasión y no atiende a razones.

—¿Por qué habrías de razonar con él? ¿Quién es? ¿Cómo se llama?

—No tengo ni la más mínima idea de cuál es su nombre. Solo es otro salvaje que vive en estas colinas —explicó con un desdeñoso gesto de la mano.

Jamie se fijó en que la estantería de la cocina también estaba vacía. No había platos de porcelana, ni copas de cristal. Y en la repisa de la chimenea tampoco había ningún candelabro de plata. Parecía que hubiera retirado cualquier cosa que tuviera valor.

—¿Qué le ha pasado a su reloj? —preguntó.

De espaldas a él, la señora Moss se quedó inmóvil.

—Se rompió.

—Conozco a un hombre que podría arreglarlo. Ned Campbell es mejor con sus manos que cualquiera que haya conocido...

—No puede repararse —le interrumpió cortante.

—Permítame que le eche un pequeño vistazo...

—¡Lo vendí! —espetó—. ¡Lo vendí a cambio de comida! Yo no vivo en un castillo, señor Campbell. ¡Me veo obligada a canjear relojes por comida!

—Pero, Mamie, papá te envió una gran suma...

La señora Moss se volvió hacia ellos y los fulminó con la mirada.

—Es evidente que no deseáis tomar el té. Dígame, Campbell, ¿tiene intención de dejar a mi nieta conmigo?

—No hasta que se haya pagado el rescate —respondió con sequedad.

—Bien, pues no lo tengo. Y me gustaría partir hacia Nairn, así que si no os importa...

Daria parecía conmocionada y dolida, y Jamie no pudo culparla por ello. Le apoyó la mano en el codo pero Daria se zafó de él.

—Mamie, por favor, déjame ayudarte.

Y así, de repente, la señora Moss se enterneció. Sonrió con tristeza y tomó el rostro de Daria entre las manos.

—Mi encantadora niña —le dijo con ternura—, deseo que vuelvas a casa; sabes que lo deseo. Pero lo que necesito que hagas ahora es que te mantengas casta y pura hasta que llegue el rescate. Estoy totalmente convencida de que tu padre llegará pronto y acabaremos con este desagradable asunto. Y quizá entonces, quizá... Bueno. No quiero que te preocupes por tu vieja abuela. Estoy bien.

Sonrió mientras le daba unas palmaditas en la mejilla. Luego, cogió una bolsa de arpillera.

—¿Ya está? —preguntó Daria con incredulidad—. ¿Eso es todo lo que piensas decirme?

—He dicho todo lo que tenía que decir, cariño.

La señora Moss dedicó una triste sonrisa a Daria. La anciana parecía mucho mayor de lo que era, y partió.

Daria se quedó sin palabras mirando fijamente la puerta abierta. Cuando ya no pudo ver a su abuela, dirigió sus grandes ojos marrones a Jamie mientras intentaba contener las lágrimas. A él le dolió verla sufrir y le rodeó los hombros con el brazo.

—No llores.

Daria se pegó a su costado y sumergió el rostro en su pecho.

—Ha perdido la cabeza y no sé qué hacer.

—Sí, la ha perdido —asintió él—. O está esforzándose al máximo por ocultar algo. Venga —le dijo al tiempo que le deslizaba dos dedos bajo la barbilla para obligarla a mirarlo—. Deja que vaya a Nairn y pensemos en cómo descubrir qué oculta.

Daria asintió, retrocedió y se enjugó los ojos.

—Descubriré qué tiene entre manos —afirmó con determinación. Luego, alzó la mirada hacia él—. ¿Cómo lo haré?

Jamie sonrió.

—De entrada, haré que un hombre la vigile. Después pediré a otro que encuentre al caballero con el que estaba hablando esta mañana. Quizá él nos desvele algo.

—Sí. Gracias, Jamie —le dijo Daria—. Ese no fue un encuentro normal. ¿Reconociste al hombre?

—No. —Eso le sorprendió, porque conocía a la mayoría de hombres de la zona, y en caso de no ser así, podía identificarlos por su tartán. Pero ese hombre no llevaba ninguno—. Lo encontraré, Daria. Y velaré por que tu abuela no sufra ningún daño.

Daria sonrió agradecida.

—Gracias.

Jamie le tendió la mano.

—Vamos.

Daria deslizó la mano en la de él y le permitió que la guiara fuera de la casita.
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En algún punto del camino de vuelta a Dundavie, los perros desaparecieron en el bosque tras una presa que solo ellos podían oler. Su avance era lento y Jamie tenía que volverse de vez en cuando para asegurarse de que Daria lo seguía. Ella, que no había parado de parlotear esa mañana, estaba silenciosa y absorta en sus pensamientos por la tarde.

En lo alto de la colina, junto al mojón, hizo detenerse a Niall y desmontó. Solo entonces pareció que Daria se fijara en él.

—Me muero de hambre —le dijo y cogió el fardo que el joven John le había entregado—. ¿Tienes hambre?

—Un poco —asintió y bajó del caballo.

Lo siguió hasta lo alto de la colina a un claro cubierto de hierba entre dos grandes y rocosos montículos. Un serbal proporcionaba algo de sombra y Jamie abrió allí el fardo, que contenía queso, carnes curadas, pan y unas bayas que habían manchado la tela azul.

Daria se quedó de pie contemplando las colinas a sus pies. Unos mechones de un intenso dorado bailaron alrededor de su rostro con la brisa de la tarde. Jamie podía imaginarla contemplando ese paisaje cada día y estudiando la cambiante vista. Ese pensamiento lo sorprendió, no había pensado en ella más allá del rescate.

—Creo que tienes razón —afirmó Daria como si hubieran estado hablando—. Ella está ocultando algo.

—Sí.

—No pienso dejarme vencer por el abatimiento, Jamie. Mis padres llegarán pronto y juntos descubriremos qué oculta.

Bajó los brazos y lo miró como si esperara que él se lo discutiera. Jamie no lo hizo.

—Ven y come algo.

Daria se acercó y se arrodilló para examinar el contenido del paquete.

—¿Es un picnic? —preguntó y emitió un gemido de deleite—. ¡Bayas! —Se metió una en la boca.

Jamie se tumbó sobre su lado intacto, se apoyó en el codo, se abrió el cuello de la camisa y cogió un poco de carne curada.

—Apuesto a que nunca habías hecho un picnic así, ¿verdad? —preguntó, contento por su cambio de humor.

—Nunca. —Daria cogió algo de queso—. En Inglaterra, si uno asiste a un picnic, hay sirvientes que montan las tiendas y las mesas y sirven. —Se rio en voz baja y se metió otras dos bayas en la boca—. Ahora me parece muy pretencioso. Creo que a todo el mundo en Inglaterra habría que invitarlo a un picnic justo así, al aire libre, sin tiendas ni sirvientes, ni siquiera cubiertos para servirse.

—Quizá seas tú la persona que presente a toda Inglaterra el picnic de las Highlands cuando regreses.

—Estaré muy solicitada. De eso estoy segura. —Daria volvió a reírse, luego se recostó sobre el costado frente a él—. Quizá tú podrías probar el picnic al estilo inglés —sugirió, sonriendo pícaramente—. Nunca se sabe. Podría mejorar tus posibilidades de contraer matrimonio —añadió con timidez y se metió otra baya en la boca—. Ah, pero el tuyo está prácticamente hecho.

Jamie sonrió ante su descarado intento de preguntarle.

Daria examinó la carne curada.

—¿Echas de menos a tu prometida? —preguntó despreocupadamente.

—¿A Isabella?

Pensó en ella. O más bien, pensó en los recientes reveses a las arcas de los Campbell. No había duda de que una unión entre ellos era el modo más fácil de mantener intacto el pequeño rincón del mundo en el que habían vivido durante más de doscientos años.

Pero, desde luego, significaba más que eso para él. Había estado decidido a casarse con ella, por Dios. Había sentido un cariño sincero por Isabella, ¿no? ¿No echaba de menos su compañía, aunque solo fuera un poco?

—Un poquito, sí —reconoció.

Daria bajó la mirada.

—¿Cómo es?

La pregunta le resultó extrañamente desconcertante. Isabella era todo lo que un hombre en su posición podría desear. Era hermosa. Era encantadora e inteligente y sabía cómo llevar una casa muy grande. Era la hija del laird de los Brodie, el equivalente a una princesa escocesa. Creía que le importaba y, sin embargo, había algo sobre Isabella que parecía palidecer en comparación con Daria. No parecía tener la cualidad que esta parecía poseer, una capacidad de afrontar cualquier situación con encanto y elegancia. Daria era como el verano: luz, aire, calidez.

No podía decir lo mismo de Isabella.

Pero que estuviera pensando semejantes cosas de la pequeña rosa inglesa era de lo más desconcertante. Era imprudente, peligroso y desaconsejable. Su sino, su destino, era Dundavie y tenía el deber de mantener el clan. Un flirteo con una delicada belleza inglesa resultaría desastroso. No obstante, parecía que no podía pensar en otra cosa. Ella estaba ante él con el rostro alegre y cordial. Su cuerpo era la fantasía de un hombre.

—Mmm. Vacilas —comentó Daria alegremente—. Creo que no quieres decirme que tiene una verruga en la punta de la nariz y que come sopa de cachorrillos.

Jamie sonrió.

—No tiene verrugas, no. Pero no puedo responder a lo de los cachorrillos.

Daria se rio.

Jamie se puso serio.

—En realidad, Isabella es bonita y simpática.

—Oooh, bonita y simpática —repitió Daria con fingida gravedad—. Es un milagro que no le haya propuesto matrimonio todo un continente de caballeros.

—¿Qué quieres que diga?

—¿De verdad debo decírtelo? ¡Ibas a casarte con ella, Jamie Campbell! ¿No la amabas? Si era así, creo que deberías decir que es hermosa más allá de toda comparación y que su sonrisa ilumina todo el cielo del norte, sus ojos son la inspiración de grandes poemas y sus labios son el lugar donde los tuyos podrían descansar durante toda una eternidad.

Jamie arqueó una ceja en un gesto de sorpresa.

—¿Debería decir todo eso?

—La amabas, ¿no? —volvió a preguntar Daria mirándolo directamente a los ojos.

—Sí. —Al menos esperaba haberlo hecho, de algún modo.

Se fijó en que la sonrisa de Daria no fue tan alegre como antes y bajó la cabeza para poder mirarla a los ojos.

Pero Daria no permitió que sus sentimientos se reflejaran en ellos y sonrió.

—Escúchame bien, laird, algún día me agradecerás mis consejos sobre el amor, el baile y la gestión de tu vasta propiedad —le dijo alegremente—. No puedo soportar pensar qué harás sin mí cuando se pague mi rescate.

—No lo sé —le dijo en voz baja—. Pasear por ahí sumido en el estupor quizá. Beber demasiado whisky para aliviar mi dolor.

Daria le dio un juguetón empujón en el hombro y luego se tumbó boca arriba con los brazos doblados bajo la cabeza y las piernas cruzadas a la altura de los tobillos para contemplar el cielo azul.

—¿Qué haréis cuando yo me vaya? ¿Quién tocará el pianoforte? ¿A quién adorarán tus perros? ¿Qué demonios hará Duffson si no me tiene a mí para seguirme todos los días a todas horas?

Daria estaba sonriendo pero las preguntas hicieron que Jamie se sintiera extrañamente vacío. ¿Qué haría él?

—Supongo que tú te ocuparás de los asuntos de Dundavie —reflexionó—. Sin duda, te casarás con Isabella, engendrarás al heredero que todos los Campbell desean tan desesperadamente y le encontrarás una esposa a Geordie. Drenarás vuestros pantanos, plantarás tus cereales y echarás a las ovejas de tus campos...

A Jamie todo eso le sonó muy tedioso en ese momento. Pero era prácticamente la verdad, tenía el deber de hacer todas esas cosas, y cuanto antes mejor. Aun así, no le gustó pensar en ello.

—¿Y tú, leannan? ¿Qué harás cuando te rescaten?

—Me imagino que asistiré a tés y bailes. Esperaré a que suceda algo emocionante y a que un caballero pase por alto este peculiar verano y pida mi mano.

Se incorporó de repente y se apoyó sobre los codos para contemplar su cuerpo.

—Me gusta esto de llevar pantalones —comentó cambiando deliberadamente de tema.

Jamie rio.

—A mí me gusta cómo te quedan.

—¿Sí? —preguntó. Pareció complacida por ello y giró una pierna para verlo bien.

—Sí. Mucho.

Daria lo miró con una luminosa sonrisa de placer y, de repente, algo surgió con un chasquido. Jamie no estaba seguro de si ese algo se quebró o se unió pero pudo sentirlo, pudo sentir físicamente la atracción entre ellos. Fue un momento cargado de mudas preguntas y posibilidades que surgieron como un mar a su alrededor.

Daria rodó de costado hacia él.

—Eres muy diferente a cualquier caballero que haya conocido nunca —le dijo en voz baja—. Te echaré de menos cuando me vaya. De verdad.

Ese sentimiento empezó a tirar de Jamie sumergiéndolo en una oleada de deseo que hizo que le palpitaran las venas.

—Yo también te echaré de menos.

—¿De verdad? —murmuró Daria. Su mirada se desvió al cuello abierto de su camisa—. No dices eso solo para aliviar mi orgullo herido, ¿verdad?

Jamie se inclinó hacia delante, le cogió el extremo de la trenza y tiró de ella para que se acercara.

—Nunca —aseguró con gravedad—. Te echaré real y verdaderamente de menos, leannan.

—¿Qué significa leannan? —susurró Daria.

—Significa... cariño —le dijo, y la besó.

Daria se inclinó hacia él a la vez que le cubría la mandíbula con delicadeza y hacía que un millar de pequeños estremecimientos de placer lo atravesaran. Jamie olvidó la comida entre ellos, le rodeó la cintura con el brazo y rodó sobre su espalda arrastrándola con él. Daria se quitó rápidamente la chaqueta y apoyó las manos en sus hombros. Le pasó los dedos por la piel expuesta en el cuello abierto y le devolvió el beso.

Lo estaba matando, lo estaba llenando de un potente deseo, la necesidad de sentir su cuerpo bajo el suyo, de penetrarla. Con un grave gruñido, volvió a rodar y la colocó debajo de él. Le besó el hueco de la garganta y sintió con los labios la brusca inspiración que tomó y cómo exhaló el aire despacio.

—Diah, Daria, me has conquistado —le dijo con aspereza mientras le deslizaba la boca por el cuello hasta el escote—. No sé cómo lo has hecho pero me has conquistado.

Daria lo cogió de la cabeza, lo obligó a alzar la mirada y le besó la comisura del labio.

—Tú me conquistaste primero —le dijo con una voz seductoramente áspera—. Y vuelves a hacerlo cada día.

Esa mujer lo desarmaba con la misma facilidad que lo harían cuatro hombres a la vez. Deseaba sentir su lengua contra la de él. Deseaba sentir su cálido aliento sobre su piel desnuda, envolver su cuerpo con el suyo. Deseaba llenarla, llevarla a lugares en los que no había estado nunca. Deseaba amarla.

Deseaba amarla.

Jamie volvió a bajar la cabeza mientras sus dedos lidiaban con los botones de su camisa y se los desabrochaban. Deslizó, entonces, la mano bajo la camisola y se llenó la palma con su pecho.

Daria suspiró con anhelo y echó la cabeza hacia atrás cuando le pegó los labios a la suculenta piel del cuello, le masajeó el pecho y retorció el pezón entre sus dedos.

Entonces, Daria, la valiente Daria, se bajó la camisa y la camisola para dejar sus pechos expuestos ante él. Con un gruñido de anhelo, Jamie contempló esos perfectos montículos con la piel blanca como la nieve. Deslizó una mano hasta uno de ellos y se introdujo el otro en la boca.

A la joven se le escapó un profundo suspiro de placer y le clavó los dedos en los hombros. Se arqueó hacia él, movió las piernas contra las de él y se pegó a su erección, se restregó contra ella hasta que hizo que sintiera una intensa necesidad. Jamie acarició la turgencia de sus caderas, bajó por el muslo y le deslizó la mano entre las piernas.

Daria jadeó. Le rodeó los hombros con un brazo y encontró su boca mientras él empezaba a mover la mano contra ella, acariciándola a través de los pantalones.

Cuando la respiración de Daria se aceleró, cálida y húmeda contra su mejilla, Jamie no pudo soportarlo más; con el pulgar, le desabrochó los pantalones y empezó a bajárselos. Daria levantó las caderas para ayudarlo y se deshizo de los pantalones con dos patadas cuando él se los bajó hasta los tobillos.

Jamie estaba fuera de sí, más allá de cualquier pensamiento racional. Con la boca y las manos, descendió por su cuerpo y le dejó un caliente y húmedo rastro. Le abrió las piernas y le besó primero un muslo y luego el otro. Daria sumergió los dedos en su pelo sujetándolo ahí. Pero cuando Jamie cerró los labios alrededor de su sexo, soltó un grito ahogado e intentó cerrar las piernas. Jamie se las rodeó, entonces, con las manos, se las abrió y empezó a lamerla. Su sabor y aroma lo excitaron hasta volverlo loco. Su cuerpo parecía palpitar contra el de él al mismo ritmo que su propia sangre. Flotaba a la deriva en un mar de sensaciones físicas tan dulce que ni siquiera un dragón podría haberlo liberado. La cubrió con la boca, la acarició con la urgencia que lo recorría vibrante. Daria intentaba apartarlo pero, al mismo tiempo, lo aferraba con fuerza mientras se retorcía y jadeaba.

Jamie sintió los estremecimientos de su liberación atravesándola, oyó el suave grito de éxtasis y sintió cómo algo estallaba en su propio interior. No era físico, aunque anhelaba un alivio como anhelaría el aire un hombre que se ahogara. Era algo más grande que eso, algo en el centro de su ser que hizo que se sintiera tierno y cálido. Protector. Posesivo. Ligero. Libre.

Se sintió como el verano.

Le recorrió el pecho, pegó la palma a su corazón y sintió los frenéticos latidos. Daria le cubrió la mano con la suya.

A medida que pasaron los segundos, Jamie tomó conciencia de lo expuestos que se encontraban. Se apartó de entre sus piernas y le sonrió. Se le había desecho la trenza y tenía el pelo extendido alrededor de la cabeza en un halo de caos. Tenía los ojos cerrados y un brazo flácido sobre el vientre.

Y estaba sonriendo.

Jamie cogió la chaqueta de Daria y se inclinó para besarla al mismo tiempo que la cubría con ella.

—Maise —dijo con suavidad—. Eres hermosa, muchacha.

La sonrisa de Daria se amplió, abrió los ojos y le rozó delicadamente la barbilla con los dedos.



Para cuando Jamie acabó de recoger la comida, Daria se había vestido, se había peinado con los dedos y se había vuelto a trenzar el pelo. Parecía como si se hubiera caído por la ladera de una montaña y eso le resultaba increíblemente excitante.

Daria lo miró con timidez.

—Debo reconocer que no tengo la más mínima idea de qué decir.

—Yo tampoco —admitió él.

Lo dominaban tantos pensamientos, tantos extraños sentimientos, que Jamie se sintió casi incapaz de hablar de un modo racional. Era cauto en lo referente a las mujeres debido a su posición y a la gran cantidad de madres a las que les gustaría ver a sus hijas casadas con él, pero eso era diferente. Algo le había sucedido en la última hora que no le había pasado nunca antes y no sabía qué era.

Jamie se recluyó en sus pensamientos y decidió no decir nada sobre lo que había sucedido entre ellos hasta que pudiera explicarlo. Le tendió la mano.

—Vamos, leannan, nos hemos entretenido demasiado.

Daria asintió y cogió su mano. Jamie se la apretó en un gesto cariñoso y se cargó el fardo de comida al hombro mientras la guiaba de vuelta a los caballos. Cuando sujetó las cosas a la silla, ayudó a Daria a montar y le apoyó una mano en la rodilla. No deseaba marcharse. No deseaba regresar a la realidad de su vida, que empezaba a filtrarse en sus pensamientos como una densa niebla que absorbiera toda la luz. Sería totalmente feliz pasando el resto de su existencia en esa colina cubierta de hierba.

Daria se inclinó hacia delante y le pegó la mano al lateral de la cabeza.

—Nunca te olvidaré, Jamie Campbell. Mientras me quede aire en los pulmones, te recordaré. No te olvidaré.

De algún modo, Jamie logró montar y, de algún modo, logró dirigir a Niall hasta el camino y comprobar entonces que Daria lo seguía. Pero no miraba en realidad porque estaba escuchando esas palabras una y otra vez en su cabeza. «Nunca te olvidaré.»

No era eso lo que había deseado escuchar, no con su aroma aún envolviéndolo, el tacto de su pecho aún profundamente grabado en su piel. Pero malditos fueran los santos si sabía qué habría querido oírle decir.

Pensó en ello durante todo el camino de vuelta a Dundavie. Daria pareció no darse cuenta y parloteó sin cesar. Jamie descubrió que era su forma de dejar a un lado lo que había sucedido y de llenar el aire alrededor de ellos con palabras. Le estaba explicando algo, acerca de las orquídeas de su padre, creía, cuando entraron en el patio, pero Jamie estaba perdido en sus propios pensamientos, intentando identificar los sentimientos que habían surgido de un lugar oculto y en desuso. Su propio pantano privado, ahora drenado y listo para dejar crecer un nuevo cultivo. Ni siquiera prestó atención a los demás en el patio. Solo podía ver a Daria, oír sus propios pensamientos confusos.

Desmontó, ayudó a bajar a la joven y se quedó allí de pie con la mano en su cintura.

—Daria —le dijo en voz baja mientras pensaba en cómo expresar lo que estaba sintiendo—. Yo...

—Madainn feasgar math —oyó decir a una voz familiar. Fue solo entonces cuando se fijó en las personas que habían llegado a Dundavie.

Jamie volvió la cabeza y miró directamente a un par de ojos verdes.

—Isabella.
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Daria, yo... ¿qué?

A Daria le entraron ganas de agarrarlo del brazo, hacer que se girara y oírle decir qué estaba sintiendo. Deseaba creer que era algo profundo, algo que lo ayudaría a encontrar sentido al torbellino de sus emociones. Esperaba que él dijera que también había caído de cabeza desde esa colina y que, como ella, no sabía si debería detener la caída y agarrarse con uñas y dientes para volver donde había estado o simplemente seguir cayendo.

Daria aún seguía bajando.

En los momentos posteriores a su interludio absolutamente glorioso en la colina, había visto el hambre en los ojos de Jamie y había comprendido, por primera vez, el poder que una mujer ejercía sobre un hombre. Se había sentido malvada y deseable, casi embriagada por un nuevo tipo de alegría.

Pero cuando empezaron a recorrer el camino de vuelta a Dundavie, las dudas empezaron a invadir sus pensamientos: dudas sobre lo que había hecho, dudas sobre adónde había ido a parar su moral y qué podría suceder si seguía por ese camino. ¿Caer o volar?

Había contemplado a Jamie delante de ella, su cuerpo magníficamente robusto, absolutamente viril. Había observado la amplitud de su musculosa espalda que se estrechaba en la fina cintura. El tartán sobre los fuertes muslos y el deseo que la había inundado había hecho que se sintiera mareada. Anhelaba más de lo que él le había mostrado. Anhelaba sentir su cuerpo sobre el suyo, en su interior.

¡Que Dios la ayudara! Se había sentido tan alarmada por sus emociones que había parloteado como una cotorra durante todo el camino de vuelta a Dundavie intentando sofocar sus pensamientos, cubrirlos bajo una avalancha de palabras, enmudecer la cacofonía en su cabeza.

Y entonces, cuando llegaron a Dundavie, la ayudó a desmontar y la miró con tal intensidad que sintió cómo la sangre volvía a bullirle y él le dijo:

—Daria, yo...

Y en ese momento se lo arrebató una hermosa mujer de cabello cobrizo que habló a Jamie en rápido gaélico mientras lo estudiaba imperturbable. Ni siquiera se dignó a mirar a Daria. Ella, sin embargo, sabía quién era y la observó hablar brevemente a Jamie para luego regresar de nuevo junto al grupo con el que era evidente que había llegado.

Cuando Jamie volvió a mirar a Daria, su sonrisa era un poco avergonzada e incómoda. Le pareció que estaba ansioso por alejarse de ella cuando le dijo:

—Bueno, muchacha, ya estás de vuelta en Dundavie. Si me disculpas...

Se alejó. Sus largas zancadas lo llevaron rápidamente hasta el castillo. Lejos de ella.

Pero... «Daria, yo...», ¿qué?

Daria se retiró a sus habitaciones para reflexionar en privado. Entró decidida, anhelante de disfrutar de la soledad y casi chocó con Bethia, que estaba retirando la ropa de cama usada de su habitación.

Bethia miró a Daria de arriba abajo y arqueó una ceja.

—Apártate, Bethia, o yo misma lo haré.

Bethia se hizo a un lado y Daria entró mientras se quitaba la chaqueta y la tiraba sobre el diván.

—¿Se ha caído? —preguntó Bethia a la vez que señalaba la parte posterior de sus pantalones con la cabeza.

«Sí. Una caída desde muy alto.»

—He estado en el bosque —respondió Daria con sequedad.

Se acercó a la ventana. No quedaba nadie en el patio. Era como si todo aquel día hubiera desaparecido.

—Querrá bañarse —afirmó Bethia.

—Gracias. Sí —asintió Daria con frialdad.

La otra ceja de Bethia se arqueó para encontrarse con la primera.

—¿Está furiosa?

—¿Furiosa? ¿Por qué debería estarlo? No, Bethia, no estoy furiosa. En absoluto.

Empezó a sacarse la camisa de los pantalones. Deseaba quitarse esas ropas lo antes posible, sobre todo cuando la imagen de Isabella, majestuosa con su vestido azul y su capa a juego, se cernía en su mente.

—Pero no me gusta que me paseen por toda Escocia en pantalones.

—Es un poquito tarde para eso, ¿no cree? Escúcheme bien, usted será una de nosotros aquí. Lo sabe.

Daria interrumpió lo que estaba haciendo y lanzó una irritada mirada a la doncella.

—Nunca seré una de vosotros, Bethia.

Esta recogió la chaqueta de Daria.

—Yo no lo deseo, si es lo que cree. Soy solo la mensajera.

—¿Quieres saber lo que yo creo? Creo que te escondes tras esas tonterías. O que intentas enfurecerme a propósito.

—No lo niego —reconoció Bethia con un encogimiento de hombros—. Pero no con esto. Que usted será una de nosotros es tan cierto como que estoy viva y respiro.

—Basta —protestó Daria cansada, dejándose caer sobre el diván. Solo ella podría tener tan mala suerte como para convertirse en uno de ellos y ver cómo Jamie se casaba con Isabella.

—Enviaré aquí arriba a un muchacho con agua. Querrá tomar su baño antes de que los Brodie se instalen.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Daria sorprendida.

—Si lo que dicen en la cocina es cierto, la señorita Brodie ha cambiado de opinión y ahora desea al laird. Han venido a negociar la dote.

El corazón de Daria empezó a sumergirse como una piedra en un mar turbulento.

Bethia la observaba pero, por una vez, no parecía que simplemente pudiera tolerarla, sino más bien que se compadecía de ella.

La piedra en la que se había convertido el corazón de Daria desapareció en las oscuras profundidades de las esperanzas perdidas. Pudo sentir que la sangre le abandonaba el rostro y bajó la mirada para desabrocharse los botones de los pantalones. Se sintió mareada, como si la hubieran hecho girar una y otra vez.

—Bien —dijo al fin—. Todo el mundo en Dundavie desea un heredero. Quizá ahora todos tengáis uno.

—Sí, lo tendremos —afirmó Bethia con seguridad mientras se acercaba a la puerta—. Apostaría a que tendremos unos cuantos de ellos.

Salió de la habitación.

—Algún día no estarás tan condenadamente segura de todo, muchacha —masculló Daria, y volvió a dejarse caer en el diván, estiró una pierna, cerró los ojos y rememoró su día, su glorioso y fantástico día. No se enjugó la lágrima que se le escapó por la comisura del ojo. Después de todo lo que había soportado sin verter ni una sola lágrima, tenía derecho a dejar caer una al menos.



Jamie creía que no había muchas cosas que fueran peores que recibir un disparo pero, en ese momento, con Isabella ante él, prefería que el plomo le desgarrara la piel a tener que soportar su compañía.

Era tan hermosa como siempre, su sonrisa tan luminosa como él recordaba. Le estaba hablando en gaélico con una voz melodiosa de un modo que aplacaría a cualquiera, sobre todo si le apoyaba su fina mano en la rodilla, como había hecho con él.

Un mes atrás, Jamie seguramente se habría sentido aliviado por su cambio de opinión. Pero ahora, ese día, solo se sentía extrañamente indiferente.

—¿Te he entendido entonces? —preguntó cuando Isabella acabó lo que había sonado como un discurso cuidadosamente ensayado—. ¿Crees que cometiste un error al romper nuestro compromiso?

—Sí, eso es lo que quiero decir, querido. Fui un poquito impulsiva. Estaba alterada tras esa horrible pelea y pensé... Pensé que estaba haciendo lo que debía hacer como Brodie. Tú lo entiendes.

No estaba del todo seguro de si lo entendía. Miró la mano sobre su rodilla.

—Eso fue hace dos meses, Isabella. ¿Te ha costado dos meses darte cuenta del error?

—No, Jamie. Lo comprendí enseguida —admitió con calma—. Pero me ha costado todo este tiempo superar mi orgullo.

Sonrió con pesar.

También Jamie sonrió con tristeza. Supuso que debería haberse sentido feliz por su cambio de parecer o, como mínimo, debería comprenderlo. Imaginó que a ella le gustaría que la tomara en sus brazos y la besara, que le dijera que todo estaba perdonado. Debería haber afirmado que era la mejor esposa para él por muchos motivos y haber reconocido que aún sentía algo por ella.

Sin embargo, no dijo ni hizo ninguna de esas cosas. Lo único que sentía con toda convicción era ira. Contra Isabella. Contra los Brodie y los Campbell en general.

Isabella siempre había sido capaz de interpretarlo bastante bien y pareció hacerlo entonces. Se inclinó sobre su regazo y le pegó la boca al lóbulo de la oreja.

—Te he echado mucho de menos, Jamie —susurró y le mordió levemente la oreja antes de echarse hacia atrás para sonreírle.

Jamie no se movió.

Sus ojos verdes estudiaron su rostro durante unos segundos. De repente, se dejó caer de rodillas a su lado, le cubrió la mano con las suyas y lo miró suplicante.

—Fui una estúpida al creer que me perdonarías. Pero ¿no pensarás al menos en lo que he dicho? ¿Lo considerarás como mínimo?

¿Cómo podría negárselo? Le acarició el rostro mientras recordaba los momentos que había pasado en su compañía imaginando un largo y feliz futuro con ella, imaginando a sus hijos, sus propiedades. Esperó que ese sentimiento volviera a surgir en su interior.

—Te he echado de menos, Jamie. Te necesito.

El sentimiento siguió sin aparecer.

Jamie se preguntó por qué mientras contemplaba su rostro, su sonrisa. Su fría sonrisa. «Ella es el invierno.» Fría, cerrada y oscura.

—Sí, por supuesto que lo consideraré, Isabella.

Pudo ver su decepción pero era demasiado digna para llorar.

—Es todo lo que podría pedir —respondió levantándose—. Ahora te dejo. El joven John nos acompañará a nuestras habitaciones, ¿no es así? —preguntó mientras se acercaba a la puerta.

—Sí, así es.

Isabella se detuvo en la puerta y miró por encima de su hombro. Estaba sonriendo pero no era una sonrisa feliz.

—Deberías hacer que te preparen un baño, mo ghraidh —le dijo cuando salió—. Hueles a ella.
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Daria necesitaba desesperadamente a alguien con quien hablar, alguien que la comprendiera y le aconsejara sobre las intensas emociones que estaba experimentando: las punzadas de remordimiento, el anhelo de más, la necesidad de identificar lo que le llenaba el corazón. Su euforia había desaparecido por completo y en su lugar había confusión, inseguridad. Odiaba ese sentimiento. Por regla general, Daria se mostraba segura e intuitiva, pero esa noche, apenas se reconocía. Mucho menos a Jamie Campbell.

Se vistió con cuidado para la cena sin saber quién podría asistir pero segura de que habría un torbellino de personas, de personalidades, de confusión. Se puso su mejor vestido, de gasa y seda dorada y color crema. Hizo todo lo que pudo con su pelo, deseando algo más que un sencillo recogido en la nuca. Se puso un largo collar de perlas y unos pendientes que le habían regalado por su decimoctavo cumpleaños. Parecía haber pasado toda una vida desde entonces. Otro mundo totalmente diferente. Un mundo sin color, más aburrido y menos excitante. Se puso unos zapatos con perlas incrustadas y se miró al espejo.

Intentó imaginarse a través de los ojos de Jamie. Intentó imaginar qué aspecto tendría junto a la bella Isabella Brodie, con sus rizos cobrizos y sus asombrosos ojos verdes. Era un poco como estar al lado de Charity, cuya belleza iluminaba toda una estancia. A veces, Daria se sentía pequeña e insignificante junto a Charity; no podía imaginarse lo pequeña que se sentiría al lado de Isabella.

Pero eso le daba igual, en realidad. En cuanto sus padres o Charity fueran a por ella, se marcharía a Inglaterra, como era debido. Y Jamie... Jamie se casaría y tendría muchos herederos, tal como Bethia había dicho.

—Muy bien —masculló a su reflejo— adelante. Cuanto antes empiece, antes acabará.

Si había algo que Daria aún sabía de sí misma era que podía entrar en una sala y abrirse paso en ella. Pero esta sería la mayor prueba de todas. Porque ningún Campbell, ningún lord o lady inglés la intimidaban tanto como Isabella Brodie.



Daria oyó las voces procedentes del gran salón antes de llegar a él. Sonaba como si toda la población de Dundavie estuviera en su interior y redujo el paso inquieta. Solo oía gaélico, lo cual le recordaba que era una intrusa allí. Pero eso también la impulsó a avanzar. Necesitaba ver al hombre que había despertado unos sentimientos tan profundos en su interior.

«Sé valiente, ten coraje», le susurró su corazón.

Daria entró en el gran salón y vio, como mínimo, a dos docenas de personas en su interior. Nadie se fijó en ella. Vio muchos rostros familiares: Robbie y Aileen; Geordie, sentado con su pizarra en el regazo; el tío Hamish y Duff, que llevaba el tartán y una oscura chaqueta de lana; Jamie, que era unos pocos centímetros más alto que todos los demás, con el pelo peinado hacia atrás, hablando con alguien a quien Daria no podía ver; y, por supuesto, Isabella.

Esta vio a Daria prácticamente a la vez que ella. La mirada de la mujer la recorrió rápidamente y, de inmediato, le dio la espalda y continuó conversando con un caballero.

Daria había estado en demasiados salones de baile para no saber cuándo se le negaba el saludo, por muy sutil que fuera. Y ese caso no había sido especialmente sutil.

Como no había nadie que la anunciara, Daria dudó de cómo entrar en la sala. Entonces, Jamie volvió la cabeza y la vio. Cuando su mirada se encontró con la de ella, el estúpido corazón de Daria empezó a revolotear como un pequeño colibrí. ¿Estaba loca o había saltado una chispa entre ellos? ¿Lo habría sentido él?

Se le acercó con la mirada fija en ella. Iba vestido de un modo formal, con una chaqueta negra y un chaleco blanco, tan imponente como cualquier lord inglés que hubiera visto nunca. Era... magnético. Arrebatadoramente apuesto. Y Daria fue consciente de la sonrisa ridículamente amplia que esbozó cuando él se le acercó.

Jamie también sonrió cuando llegó hasta ella.

—Señorita Babcock. Bienvenida.

Daria le hizo una reverencia de un modo totalmente automático. Por alguna razón, eso hizo que la sonrisa de Jamie se ampliara. Le tendió la mano.

—Arriba, muchacha, antes de que empiece a pensar que, al fin, he logrado doblegarte.

Daria apoyó la mano en la de él y Jamie se la apretó levemente a la vez que la hacía erguirse. La recorrió con la mirada y se demoró en el collar de perlas sobre su pecho.

—¡Qué hermosa estás!

A Daria el corazón le dio un brinco.

Jamie ladeó la cabeza.

—Esta noche tenemos unos cuantos invitados.

Daria asintió. Debió de parecer asustada, porque Jamie se inclinó hacia ella y murmuró:

—Sé valiente.

Daria no pudo evitar sonreír.

—Supongo que ese es tu modo de advertirme.

—Quizá un poquito.

—Jamie, yo...

—¿Nos presentarás a tu invitada, laird?

Daria reconoció ese cantarín acento antes de mirar siquiera. Se dio la vuelta para ver a la belleza de pie ante ella que había interrumpido su momento con Jamie. Isabella sonreía o, al menos, intentaba fingir que lo hacía.

—Por supuesto —respondió Jamie—. Señorita Babcock, permítame que le presente a la señorita Isabella Brodie.

—Un placer —murmuró Daria haciendo otra profunda reverencia.

—No, el placer es mío, señorita Babcock.

Isabella le tendió la mano a Daria. ¿Para que se la besara? Daria la tomó y le dio un pequeño apretón.

—Me han hablado mucho de usted —continuó Isabella con cordialidad.

La mirada de Daria se desvió hacia Jamie pero Isabella se rio.

—El laird no, señorita Babcock —le dijo, como si eso fuera absurdo—. Robbie Campbell.

Lo que quería decir era que había preguntado a Robbie por ella. Eso es lo que Daria habría hecho si hubiera estado en su lugar.

Isabella se volvió levemente y señaló a los tres hombres que la acompañaban.

—Permítame que le presente a mi padre, laird Brodie, a mi tío, Seamus Brodie, y a mi primo, Charles Brodie.

Daria saludó a cada uno de los caballeros como si estuviera en una hilera de recepción con una leve inclinación de cabeza y un comentario sobre lo encantada que estaba de conocerlos. El joven John apareció a su lado con una bandeja de copas de vino. Agradecida por el vino, se volvió para coger una pero cuando se dio la vuelta de nuevo, Jamie se había alejado un poco y conversaba con uno de los hombres que acompañaban a Isabella y con otros a los que no había visto antes. Isabella se había movido un poco, le daba la espalda y se había colocado entre Jamie y ella.

Daria bebió. Se sentía tan observada allí de pie sola que apenas lo saboreó. Cuando sintió que algo le tocaba el hombro, casi le salió volando la copa de vino. Se volvió para descubrir a Geordie.

—Geordie —dijo exhalando el aire—. ¿Qué he hecho ahora? Apenas he puesto el pie en la sala, así que no creo que haya tenido tiempo de ofenderte.

El escocés escribió algo en su pizarra y se la entregó a Daria.

«Pareces diferente.»

—¿Yo? —preguntó al tiempo que lo miraba a esos ojos color avellana idénticos a los de Jamie.

Él asintió.

—No sé a qué te refieres. Soy la misma que he sido durante más de dos semanas. —Lo miró—. Inglesa.

Geordie sonrió. Borró la pizarra con el brazo y volvió a escribir. «Bonita.»

Daria lo miró sorprendida y el joven le dedicó un guiño encantadoramente sutil. Daria sonrió.

—Geordie Campbell, ¿estás intentando flirtear conmigo? —susurró.

Geordie le respondió con una sonrisa.

El joven John hizo sonar una campanilla y anunció que la cena estaba servida. Jamie dirigió a Daria una breve mirada y luego ofreció su brazo a Isabella para iniciar la procesión. Era lógico que fuera él su acompañante, porque Isabella era una huésped de honor. Pero a Daria el corazón se le encogió igualmente. Se quedó inmóvil mientras los asistentes empezaron a desfilar junto a ella siguiendo al laird de Dundavie al comedor.

Sorprendentemente, Geordie sujetó la pizarra bajo el brazo y le ofreció el otro a ella. Cuando Daria lo miró, él le arqueó una ceja, como si la desafiara.

Daria apoyó la mano en él.

—No sabría decir quién de los dos ha perdido la cabeza, señor —le dijo sonriente—, pero no podré agradecérselo lo suficiente.

Fueron los últimos a los que acomodaron, en el extremo opuesto de la mesa en el que se encontraba Jamie, con Isabella sentada a su derecha. Daria se dijo que debía mirar a Geordie, que debía recordar que muy pronto abandonaría Dundavie y, por el amor de Dios, hiciera lo que hiciese, debía borrar de su mente esa tarde.

Hubo mucha charla a lo largo de la comida, toda en gaélico, por supuesto, y a Daria le sorprendió darse cuenta de que había empezado a captar alguna palabra aquí y allá. También había dejado de sonarle áspero. Jamie intentó conversar en inglés pero los Brodie se negaron y respondieron solo en gaélico.

A mitad de comida, Geordie le acercó la pizarra. «No me gusta ella.»

Daria la estudió durante un momento, preguntándose si la estaba instruyendo o informando. Miró al joven y él señaló a Isabella con la cabeza.

—¿Qué quieres decir con que no te gusta? —susurró Daria.

Él asintió, luego señaló su pizarra. La limpió y escribió: «Nunca».

¿Por qué no? Isabella era la pareja perfecta para el laird, incluso Daria se daba cuenta de eso. Recorrió la mesa con la mirada y se sobresaltó cuando se encontró con la de Isabella. Rápidamente devolvió la pizarra a Geordie.

—Señorita Babcock, estábamos hablando del gran número de arrendatarios que están abandonando Escocia para dirigirse a Edinburra o más allá —comentó Jamie. Había acabado de comer y estaba recostado tamborileando los dedos sobre el pie de la copa de vino—. Les he explicado a nuestros invitados que usted ha sugerido una solución.

Daria no tenía ni idea de a qué se refería.

—¿Lo he hecho?

Jamie sonrió.

—¿No fue usted quien sugirió que drenáramos un pantano y cultiváramos en él?

—Oh... sí —reconoció fijándose en los escépticos rostros a su alrededor—. Conozco a un terrateniente que hizo exactamente eso en Inglaterra. Aumentó su tierra cultivable.

Uno de los Brodie soltó una risita y dijo algo que hizo reír a unos cuantos de ellos.

Dios, se sentía como una estúpida sentada allí como si supiera de qué estaba hablando. ¿Había pasado alguna vez una velada más horrible? La infame cena en Rochfeld ocupaba uno de los primeros puestos en la lista de veladas horribles, pero incluso sufrir las atenciones del borracho de lord Horncastle no había sido tan irritante como eso.

El tiempo se había parado para cuando la comida concluyó y el grupo se reunió en el gran salón. Daria redujo el paso con la esperanza de poder escaparse discretamente. Fingió entretenerse con el cierre de la pulsera y se quedó atrás demorándose en la puerta.

—¿Señorita Babcock? —le dijo Jamie a la vez que se volvía mientras sus huéspedes atravesaban el vestíbulo hacia el gran salón.

Daria miró hacia el vestíbulo. Si hubiera avanzado hacia esa dirección podría haber fingido que no le oía. Pero el laird ya se estaba acercando a ella. Daria empezó:

—Gracias por la cena pero si me disculpa...

—No puedes dejarnos ya. Tenía grandes esperanzas puestas en que volvieras a tocar.

Se le encogió el corazón. No podía imaginar peor tormento que tener que tocar el pianoforte con Isabella Brodie en la misma estancia.

—Oh —exclamó haciendo una pequeña mueca—. Yo... me siento un poco...

—Por favor, señorita Babcock —intervino Aileen apareciendo de repente por detrás de Jamie—. El vals. —Sonrió con cordialidad. Daria no había visto nunca sonreír a Aileen antes—. Por favor —repitió.

Detrás de ella, Geordie y Robbie se detuvieron para volverse hacia Daria.

—Laird Brodie es bastante bueno con la flauta. Él te acompañará —comentó Jamie—. Sería un gran placer para todos si nos complaces.

Daria se sintió atrapada. Miró a su alrededor. Todos los Campbell la miraban esperanzados. Podía imaginarlo: Jamie enseñando a bailar el vals a Isabella y ella obligada a verlos sentada al pianoforte.

Geordie le plantó la pizarra delante. «Por favor.»

—Son ustedes bastante persuasivos. —Suspiró—. De acuerdo.

—Gracias, Daria —le agradeció Aileen. Era la primera vez que la llamaba por su nombre. Y lo que era más importante, había sonado verdaderamente agradecida.

Daria se armó de valor y permitió que los Campbell la guiaran al interior del gran salón, donde alguien había movido el pianoforte. Aileen se había adelantado, seguramente para decirles a todos que habría baile.

Los Brodie observaron a Daria con curiosidad, y alguien debió de explicarles lo de la música porque uno de ellos sacó una flauta.

Daria se sentó ante el pianoforte. Miró a la gente reunida, ignoró las mariposas que le revoloteaban en el estómago y empezó a tocar el vals.

Aileen y Robbie se pusieron enseguida a bailar. Se movían con sorprendente gracilidad y elegancia por la sala. Daria esperó que Jamie se acercara a Isabella y le hiciera una profunda reverencia para ofrecerle su mano, por lo que se quedó estupefacta cuando vio que Geordie cogía a Isabella y empezaba a moverse despacio con ella por la sala. Unos cuantos asistentes más comenzaron a bailar también el vals, para su sorpresa. Al parecer, el baile se estaba haciendo popular en Dundavie y no pudo evitar esbozar una leve sonrisa.

El hombre con la flauta de inmediato captó la melodía de la canción de Daria y pronto todo el mundo estaba bailando y riendo. Cuando acababa cada canción, Daria intentaba hacer una pausa, pero los presentes la animaban a continuar. Después de tres canciones, apareció un hombre con un violín. Habló bastante con el que tocaba la flauta y entonces, ambos la miraron expectantes.

—Adelante, muchacha —le indicó laird Brodie—. Nosotros la seguiremos.

Eran unos músicos realmente buenos. El repertorio de Daria consistía en cinco o seis canciones y los caballeros eran lo bastante buenos como para poder cambiar todas ellas con el tempo y la armonía. Después de un rato, Daria empezó a sentirse cansada de tocar. Le dolían los dedos, porque no estaba acostumbrada a hacerlo durante tanto tiempo.

Cuando acabó la quinta canción, tocada por tercera vez, Daria apoyó las manos en el regazo y estiró los dedos.

Jamie se le acercó.

—Te mereces un descanso.

—Gracias —exclamó—. Tengo miedo de que se me caigan los dedos.

—No me has enseñado —le dijo.

—¿Enseñado?

—A bailar, muchacha. Míralos a todos. Y aquí está su laird sentado y recientemente liberado del bastón.

Lo había visto bailar mientras tocaba y lo miró con recelo.

—Deseas que te enseñe a bailar el vals.

—Sí.

—Delante de ellos —añadió señalando disimuladamente con la cabeza a la multitud.

—Delante de todos. —Le guiñó un ojo—. Enseña a este laird a bailar. Te lo ordeno.

Sus ojos brillaban de alegría, era imposible resistirse a él.

—Bueno. Si lo ordenas... —Sonrió.

Jamie indicó a Malcolm Brodie que empezara a tocar de nuevo, luego le ofreció el brazo a Daria. Cuando la acompañó a la pista de baile, la joven fue consciente de que todo el mundo los miraba. En Inglaterra le habría gustado ser el centro de atención, pero allí se sintió vulnerable.

—¿Y bien? —preguntó Jamie.

Daria tomó aire y lo miró a los ojos.

—Deberías colocar la mano en mi espalda.

Jamie se acercó más y le deslizó el brazo alrededor de la espalda.

—¿Así? —preguntó con la mano justo por encima de su cadera.

—Bastante más arriba.

Jamie sonrió. Pero en lugar de mover la mano hacia arriba, la atrajo más hacia él y la miró con esos brillantes ojos color avellana.

—¿Ahí?

Daria tragó saliva.

—No, en realidad, ahí no, pero nos conformaremos.

La sonrisa de Jamie se intensificó.

Daria levantó la mano.

—Deberías cogerme la mano.

Jamie le apoyó la mano en el codo, la deslizó por el brazo hasta la mano y cerró los dedos con fuerza, de un modo posesivo, sobre los de ella.

A Daria el corazón le latía tan rápido que temió alzar el vuelo. Apoyó la mano en su hombro.

—Muy bien, empezarás hacia tu izquierda. Un, dos, tres —contó en voz baja.

Jamie seguía sonriendo mientras se movía a su izquierda con inseguridad y luego hacia el otro lado, tal como Daria le indicó. Captó el baile con bastante facilidad. Antes de que la joven se diera cuenta, la estaba guiando con firmeza y seguridad, la hacía girar hacia un lado, hacia otro. Se movía tan bien que Daria empezó a sentir que flotaba. La velada pasó volando y ella solo fue consciente de la flauta y de Jamie. Sus ojos no se apartaron ni un momento de ella con la mirada fija en su rostro.

—Ya habías bailado el vals —afirmó.

Jamie se rio y la hizo girar.

—Quizá una o dos veces.

—¿Dónde? ¿Geordie te ha enseñado?

—¡Geordie! —Se rio ante esa posibilidad—. No, aprendí en Londres.

—¿Por qué no lo dijiste? —le preguntó entre risas mientras la hacía girar.

—¿Qué? ¿Y perderme la experiencia de que la última debutante de Hadley Green me instruyera? No soy un estúpido. —La hizo girar hacia la derecha al mismo tiempo que la atraía más hacia su cuerpo—. Eres una joven muy divertida.

—¿Porque toco el pianoforte? Muchísimas debutantes lo tocan.

—Me refiero a ti, Daria.

—¿Aunque sea inglesa? —preguntó.

—Aun así.

Daria le sonrió.

—Creo, laird Campbell, que tienes a Inglaterra en más alta estima de lo que dejas ver.

Jamie negó con la cabeza y clavó la mirada en su escote.

—Solo hay una inglesa a la que tengo en alta estima.

—Entonces deberías reducir mi rescate.

La hizo girar a la izquierda.

—Nunca.

Daria se rio.

—Me sentiría bastante decepcionada si lo hicieras.

La flauta finalmente se detuvo y se oyeron unos sonoros aplausos. Jamie apartó las manos de su cuerpo y Daria bajó las suyas a regañadientes. Aún estaba admirando su apuesto rostro cuando fue consciente de que había alguien a su lado. Se dio la vuelta y se encontró con unos ojos verdes.

—Bailas realmente bien, laird —comentó Isabella.

Jamie inclinó la cabeza en respuesta.

—Disculpa, no tenía intención de interrumpir —comentó. Luego habló en gaélico.

La sonrisa desapareció del rostro de Jamie, que miró a Daria.

—Discúlpame, por favor —le dijo, alejándose.

Daria miró a Isabella, que sonrió levemente.

—Es su tío Hamish. Hay un pequeño problema.

—Ah. —Daria se quedó inquieta preguntándose cómo podría escapar de allí exactamente.

—¿Un poquito de whisky, señorita Babcock? —Isabella le señaló con elegancia el aparador y le tocó el codo levemente.

Se acercaron al aparador, donde Isabella pidió a un sirviente que les sirviera una copa. Le entregó a Daria la suya y la rozó levemente.

—Se irá a Inglaterra pronto, supongo.

Daria no estuvo del todo segura de cómo responder. Miró el líquido ámbar.

—Jamie me ha hablado del rescate —añadió Isabella.

Jamie. Eran íntimos, los dos.

—Sí. —Daria alzó la mirada—. Quizá conozca a mi abuela. Vive en las tierras de los Brodie.

Isabella negó con la cabeza.

—No. —Sonrió—. Hay muchos Brodie.

—Sí, eso es cierto —asintió Daria con aire ausente.

Cada vez que observaba los ojos verdes de Isabella, imaginaba a Jamie contemplándolos. Miró a su alrededor con la esperanza de encontrar un rostro amigo, alguien que pudiera rescatarla.

—Creo que los Campbell la echarán de menos cuando se haya ido. Todos parecen tenerle bastante afecto.

Eso, sin duda, captó la atención de Daria.

—¿A mí?

—Sí, a usted —afirmó Isabella. Recorrió a Daria con la mirada—. Usted es diferente a nosotros. Bastante exótica.

—¿Yo? —repitió Daria estupefacta por lo que Isabella estaba diciendo.

—En las Highlands, la vida es sencilla en comparación con la de Inglaterra, creo. Somos un pequeño círculo. Uno nace en un clan, se casa con alguien de su clan, cría a sus hijos para el clan, envejece con el clan. Nuestras familias cuentan con siglos de antigüedad. Es muy difícil para un sassenach entrar en ese círculo.

—¿Perdón?

—Para un extranjero —le explicó Isabella con una pequeña sonrisa.

«Inglesa», quería decir.

—Jamie y yo continuaremos con la tradición como nuestros padres hicieron antes que nosotros. Solo que esta vez uniremos a dos poderosos clanes.

Así que estaba decidido. Daria intentó ignorar el doloroso nudo que se le formó en el estómago.

—Usted regresará a Inglaterra a amenizar los salones con historias de su viaje a Escocia —comentó Isabella alegremente—. Sin duda, asistirá a bailes y se casará con uno de los suyos.

Eso no era ninguna muestra de cordial interés. Era un mensaje.

Isabella sonrió y volvió a beber.

—Bueno, puede que no vuelva a verla, así que le deseo un buen viaje a Inglaterra, señorita Babcock.

Eso era una despedida en toda regla.

—Gracias. —Daria forzó una sonrisa y dejó su whisky intacto sobre el aparador—. Buenas noches, señorita Brodie.

Tras comunicar su mensaje muy poco velado, Isabella se alejó.

Daria lo hizo en dirección contraria, fuera del gran salón, sin mirar a nadie. Se alejó de Escocia, de los Campbell y los Brodie, de los besos estivales y los castillos descomunales.

Ojalá no hubiera visto nunca al hombre desnudo en la casita de su abuela. Esa imagen la acosaría toda su vida, porque se había enamorado de Jamie Campbell.

En sus habitaciones, Daria empezó a pasearse inquieta. Tenía que abandonar Dundavie antes de perder la cabeza. Había sido muy feliz esos días, pero esa noche había sufrido mucho. Le dolía en todas partes. Le oprimía el pecho y la cabeza.

Se había enamorado de su captor. No podía imaginar a nadie más a quien amar así. Pero ¿qué importaba eso? Su primavera en Escocia la había llevado a la ruina. Nadie la querría ahora.

Estaba sola.

En una ocasión, cuando era niña, Mamie y ella habían visto a un pájaro con un ala rota. Estaba tendido en la hierba, muy vivo, pero con el ala torcida en un ángulo muy extraño. Otros pájaros llegaron hasta allí y saltaron alrededor del pobrecillo, lo miraron y, al final, se alejaron volando.

—¿Quién vendrá a salvar al pájaro? —le había preguntado Daria a su abuela.

—Nadie —le dijo Mamie con tristeza—. Se ha roto un ala. No puede volar y, si no puede volar, no puede seguir con su familia. Han continuado sin él.

Desesperada, Daria se dejó caer en el banco junto a la ventana. La luna llena proyectaba un resplandor blanco sobre el castillo. Daria alzó la mirada hacia la luna, deseando que alguien, cualquiera, viniera a por ella.

Entonces, un movimiento atrajo su atención. Bajó la mirada hacia las almenas y vio a Jamie e Isabella pasear del brazo.

Un pájaro con el ala rota. Daria se sentía como un pájaro con el ala rota.



22



Había épocas en la vida de un hombre en los que ya no sabía las cosas que creía saber. Jamie había creído saber lo que era mejor para los Campbell y para sí mismo pero ya no estaba seguro de que eso fuera cierto.

¿Por qué no conseguía librarse de la imagen de ella? Podía verla en ese momento, tumbada boca arriba con los brazos detrás de la cabeza y las piernas cruzadas a la altura de los tobillos sonriéndole al cielo. Podía verla tal como había aparecido esa noche, con un hermoso vestido de seda que se ajustaba a cada curva de su figura femenina, el pelo recogido en la nuca, la piel luminosa, los ojos de inmediato centelleantes y perspicaces.

Y, sin embargo, ahí estaba Isabella, con esos ojos verdes clavados en él, brillantes a la luz de las velas mientras se movían por la pista de baile. Había sentido mucho afecto por ella. Aún lo sentía. Pero algo había cambiado en sus sentimientos por esa mujer. Todo parecía un poquito fuera de lugar.

No se debía a que ella hubiera roto el compromiso; él habría hecho lo mismo. Tampoco que resultara menos atractiva.

Era él. Todo estaba en él. Podía sentir una oleada de cambio en sí mismo. Era como si su corazón estuviera dando un vuelco total. Todo lo que había pensado que sabía estaba del revés.

La velada ya tocaba a su fin y los Campbell y Brodie, la mayoría bastante borrachos tras una noche de forzada reconciliación, se tambaleaban hacia sus habitaciones. Ahí era donde Jamie deseaba estar, en sus habitaciones, envuelto en el silencio para poder pensar, pero Isabella lo había guiado fuera del gran salón hacia el exterior, a las antiguas almenas. Desde allí, la vista de la cañada sobre la que se encontraba Dundavie era espectacular. La luna llena proyectaba un resplandor tan brillante que Jamie podía ver al ganado pastando junto a un arroyo.

Isabella estaba de pie a su lado con la cabeza levemente apoyada sobre su hombro.

—No has hablado mucho esta noche —le dijo en gaélico. Jamie mantuvo la vista fija en el paisaje más abajo, en la tierra por la que su familia había velado durante dos siglos—. Creo que no estás tan feliz de verme como yo de verte a ti.

—Eso no es cierto —dijo al instante.

Isabella levantó la cabeza y le dirigió una sonrisa escéptica. No podía escapar al hecho de que lo conocía muy bien. Volvió a apoyar la cabeza en su hombro.

—Eres un hombre afortunado, Jamie Campbell —comentó—. Has logrado mantener unido a tu clan cuando otros han fracasado.

—Lo he intentado —replicó—. Prometí a mi padre que lo haría.

Había prometido que mantendría a los miembros de su clan tan unidos a él como si fueran sus propios hijos, que haría todo lo que estuviera en su poder para mantenerlos intactos.

Pero una pregunta lo había perseguido recientemente. ¿Deseaba esto también el clan?

—Hace mucho tiempo que admiro eso de ti —comentó Isabella a la vez que se volvía hacia él.

Le apoyó la barbilla en el hombro y lo miró fijamente. Jamie la rodeó con el brazo pero la cercanía le pareció forzada. Hubo un tiempo en el que ansió su contacto pero, esa noche, le resultaba incómodo. No era la clase de hombre que disfrutaba con una mujer por la tarde y luego besaba a otra por la noche.

—Tu clan también te admira, Jamie. Acuden a ti en busca de fuerza y consejo para todo. No creo que les gustara ver que vendes tierras a los ingleses. O algo peor.

La miró.

—¿Peor?

Se encogió de hombros y bajó la mirada.

—Que te cases con una.

Jamie soltó un bufido pero su gesto resultó falso. ¿No había pensado en Daria de ese modo ese mismo día? Había descartado la alocada idea, por supuesto, pero lo había pensado.

—Eso es ridículo. Por supuesto que no lo haré.

—Mi corazón se alegra de oír eso —le dijo, y sonrió—. Es muy bonita.

—Tú también —replicó Jamie pero se dio cuenta de la falta de convicción en su propia voz.

Isabella también lo notó y su sonrisa se tornó fría.

—He arriesgado mi corazón viniendo aquí hoy, Jamie. No te habría culpado si te hubieras negado a verme. Pero creo, siempre he creído, que estamos destinados a estar juntos. ¿Tú no? Por nuestro amor y por nuestros clanes, tú y yo, los dos sabemos que los Campbell y los Brodie solo pueden hacerse más fuertes con nuestra unión.

Jamie apartó la mirada. Lo que ella decía era cierto. Isabella lo cogió de la barbilla para hacer que la mirara.

—Tú y yo podemos hacernos más fuertes, también. Nunca he creído lo contrario, ni siquiera después de lo que ha sucedido entre nuestras familias. Pero los Brodie están dispuestos a perdonar por el bien de nuestro clan. La cuestión es... ¿y tú? —Se puso de puntillas y lo besó en la comisura del labio—. Aún te quiero, Jamie Campbell —susurró—. Espero que tú aún me quieras también. —Lo besó.

Sus labios eran suaves y cálidos y el hombre que había en Jamie respondió. Ella tenía razón; por supuesto que ella era su futuro. Ella era su elección natural y lógica. Cerró los ojos y le respondió al beso.

Al parecer, era la clase de hombre que disfrutaba con una mujer por la tarde y besaba a otra por la noche. Entonces, ¿por qué no podía librarse de la imagen de Daria tumbada boca arriba con los brazos cruzados bajo la cabeza sonriendo al cielo azul escocés?



Jamie durmió muy poco esa noche mientras su corazón batallaba con su cabeza, y su cuerpo sentía como si le faltara una buena parte de él. Estaba levantado mucho antes del amanecer con la mirada fija en el frío hogar, pensando. No tenía ni idea de cuánto tiempo llevaba allí sentado, horas quizá, cuando el sonido de los ladridos de un perro se filtró en su conciencia. Se levantó y sacudió la pierna herida. Se acercó a la ventana bostezando mientras la abría. El ladrido volvió a atraer su atención y se inclinó para mirar.

Vio la cabeza naranja del chico primero, atravesando a toda prisa la expansión de hierba del patio con Anlan y Aedus tras él. El chico cogió algo del suelo y apartó el morro de Anlan de la cosa. Luego se dio la vuelta y lo levantó. Desde esa distancia, Jamie no pudo distinguir qué era.

Estaba a punto de apartarse de la ventana cuando Daria apareció de repente, la cola de su vestido de día se arrastraba en la hierba tras ella dejando un rastro de rocío matutino. Le cogió el objeto al chico y juntos la examinaron. Un momento después, el muchacho retrocedió y Daria lanzó muy mal el objeto, que voló y cayó en el estanque.

Los perros corrieron tras ella. Aedus la alcanzó primero y se alejó brincando con Daria y el chico, Peader, persiguiéndolo. El perro se metió en el estanque con la cosa entre los dientes, luego salió con la cola bien alta, orgulloso por su victoria.

Justo cuando Daria y Peader llegaron junto a ellos, Aedus y Anlan se sacudieron el pelaje y los salpicaron de agua. Peader chilló con una áspera risa, Daria le pasó un brazo por los hombros y los dos regresaron al castillo y dejaron a los perros con el juguete.

Jamie se quedó junto a la ventana durante mucho tiempo después de que hubieran desaparecido de la vista, pensando.

Después del desayuno, se dirigió a la sala del trono a una reunión matutina de viernes para hablar sobre los asuntos del clan con Duff, Robbie y Geordie.

—¿Estás enfermo, laird? —preguntó Duff cuando Jamie entró y consultó su reloj de bolsillo.

—Estoy bien —respondió Jamie sentándose pesadamente en su butaca. No tenía ningún deseo de escuchar los asuntos del clan esa mañana. Ningún deseo en absoluto.

Duff volvió a guardarse el reloj en el bolsillo.

—He tenido una pequeña charla con el laird Brodie esta mañana antes de que partieran...

—¿Se han ido? —le interrumpió Jamie sorprendido.

—Sí —respondió Duff—. Me dijo que no tenían intención de quedarse tanto tiempo pero que les gustó el baile.


Jamie asintió, indeciso. No había arreglado exactamente las cosas con Isabella ni con su padre. La había dejado la noche anterior con una cuestión aún cerniéndose entre ellos. ¿Se habían reconciliado o no?

—¿Qué te ha dicho? —preguntó mientras acariciaba con aire ausente la grieta en la butaca de piel.

—Los Brodie han propuesto un pacto con el diablo —informó Duff—. Desean que se renueve el compromiso. Pero si no podemos llegar a un acuerdo en las condiciones, accederán a vender tierras a Murchison.

—¿Qué tiene que ver una cosa con la otra? —preguntó Jamie mientras sus músculos empezaban a tensarse.

—Solo desean quedar satisfechos —respondió Duff.

—¿Qué quieres decir?

—Su tierra linda con la nuestra en el este.

Jamie se quedó mirando a Duff y comprendió entonces lo que habían hecho. O accedía a renovar su compromiso con Isabella o los Brodie colaborarían con Murchison para presionarlo. La tierra no significaba nada para los Brodie, no podían poner a pastar ganado en esas colinas ni tampoco cultivarlas. Pero Murchison podía traer docenas, si no cientos, de ovejas allí. Sería solo cuestión de tiempo que invadieran la tierra de los Campbell y empezaran a competir con el ganado por los pastos. Con los arrendatarios en el oeste accediendo a vender, y los Brodie vendiendo en el este, las tierras de Dundavie quedarían rodeadas por ovejas, sin ninguna vía de escape excepto a través de un pantano.

—Entiendo —comentó Jamie—. Pretenden conseguir el matrimonio mediante amenazas.

Antes de que Duff pudiera responder, Geordie escribió en su pizarra: «Ten cuidado».

Jamie miró con curiosidad a su hermano.

Geordie limpió la pizarra, volvió a escribir y la sostuvo ante Jamie. «Tu corazón.»

Jamie meneó la cabeza confuso. Frustrado, Geordie le dio un golpe a la pizarra con la mano.

—¿Qué tenemos que perder? —intervino Robbie—. Estábamos de acuerdo con el matrimonio antes de que Geordie levantara una mano sangrienta. Era beneficioso para nosotros. Fue culpa nuestra que ella lo rompiera. No ha cambiado nada, maldita sea. Sigue siendo el mejor arreglo para nosotros.

—Sí —asintió Duff—. No puedo pensar en una mejor opción.

—Ni yo —afirmó Jamie, y Geordie resopló con impaciencia—. Pero si me negara —añadió con cuidado, provocando un jadeo de Duff y una mirada de sorpresa de Robbie—, podríamos drenar el pantano. Puede que nos rodeen de ovejas pero podríamos drenar el pantano y cultivar en él.

Duff entornó los ojos y apoyó sus fornidas manos sobre la mesa.

—Perdona, laird, pero ¿estás sugiriendo que no vas a casarte con la chica Brodie?

—No estoy sugiriendo eso, no —respondió Jamie con calma y pasó el pulgar por la grieta en la butaca—. Pero debemos considerar todas nuestras opciones.

—Drenar el pantano —repitió Robbie con escepticismo—. ¿Seguirás la sugerencia de una chiquilla inglesa sin ningún tipo de experiencia?

Chasqueó con la lengua y agitó una mano en un gesto desdeñoso hacia su primo.

—No tiene ninguna experiencia, no —asintió Jamie—. Pero debes admitir que tiene un poco de sentido.

«Sí», escribió Geordie.

Duff miró a Jamie como si pensara que había perdido la cabeza.

—Necesitamos herederos, chico. Drenar el pantano puede que tenga un poquito de sentido pero no puede darte herederos.

Jamie se encogió de hombros y miró por la ventana.

—¿En qué demonios estás pensando, Jamie? —preguntó Robbie.

—No lo sé exactamente. —Era la pura verdad—. Pero tengo mucho en lo que pensar —afirmó y salió de la sala.

Había momentos en la vida de un hombre en los que ningún consejo, ningún amigo, nadie podía responder las preguntas que le bullían en la cabeza. Nadie, solo él.

Iría a su invernadero. Allí era donde mejor pensaba, cuando tenía las manos enterradas en rica tierra escocesa. Se dirigió hacia allí sin mirar a izquierda o derecha, sin desear hablar con nadie ni escuchar quejas sobre esto o aquello. Solo quería pensar en qué haría respecto a la oferta de los Brodie para fijar el compromiso. Qué haría con su maldita vida.

Pero cuando giró hacia las caballerizas vio a Peader caminando hacia él con la cabeza gacha, como si estuviera buscando algo.

Entonces apareció Daria, con los perros tras ella. Su rostro se veía brillante, las mejillas sonrosadas, los signos de haber hecho ejercicio en un día muy luminoso. La joven se acercó al chico y le tocó la mano. El muchacho abrió la palma y Daria puso algo en ella. Los dos se inclinaron hacia la cosa sin ser conscientes de que Jamie se acercaba hasta que quedaron cubiertos por su sombra.

Daria alzó la mirada y sus seductores ojos se iluminaron cuando lo vio.

—Ver para creer, laird Campbell ha venido a disfrutar de un glorioso día de primavera —dijo con alegría.

Jamie pudo sentir cómo una sonrisa llenaba de calidez su rostro.

—Señorita Babcock, ¿cómo está esta mañana?

—Muy bien —respondió y tocó al chico en el brazo—. Peter y yo hemos dado un paseo.

Miró a su acompañante y le señaló la mano.

El muchacho al instante la extendió ante Jamie. En el centro de la palma había un trozo de ágata de un intenso azul. Había mucha ágata en Dundavie. El padre de Jamie había hecho a su madre un collar de esas piedras cuando Jamie era niño.

—Muy bonita.

Peader le dedicó una amplia sonrisa.

Daria se agachó hacia el chico sonriéndole. Le dobló los dedos alrededor de la piedra, le dio unas palmaditas sobre ellos y luego le tocó el bolsillo. El chico se guardó la piedra. Daria asintió, luego agitó los dedos hacia él y Peader se marchó, corrió un poco, luego saltó sobre una pierna antes de volver a repetir el movimiento.

—Es inteligente —comentó Daria mientras lo observaba alejarse—. Creo que podría aprender a comunicarse bastante bien si se le dedicara la atención adecuada. Nos hemos estado enseñando el uno al otro.

Jamie nunca lo había pensado. Los sordomudos normalmente quedaban aislados de la sociedad y los Campbell no eran diferentes al resto del mundo en eso.

—Les tiene mucho cariño a tus perros —añadió—. Yo, en tu lugar, haría que se encargara de su cuidado.

—¿Lo harías? ¿Tienes algún otro consejo más para mí?

—Sí. Creo que deberías otorgarle libertad a Duffson. Creo que tiene asuntos mucho más importantes en mente que seguirme a todas partes.

Se inclinó hacia delante y miró por detrás de Jamie, que siguió su mirada y vio al joven Duff charlando con una doncella.

—Ajá. —Jamie suspiró. El chico tenía los mismos asuntos importantes en la cabeza que él tenía en la suya.

—Se distrae con facilidad. —Daria se cruzó de brazos—. Necesitas un guardia mejor.

—Sí, está claro que sí. Debería ahorcarlo por abandonar su puesto. —Miró a Daria—. ¿Qué otro consejo tienes para mí? ¿Más pantanos que deberían drenarse? ¿Quizá has tenido más ideas sobre botánica? ¿O sobre bailes?

Daria fingió pensar y finalmente negó con la cabeza.

—No se me ocurre nada. Pero si hay algo en lo que necesites consejo, solo tienes que pedírmelo. —Extendió los brazos—. Estoy aquí, lista para aconsejar, mi señor.

Jamie pudo sentir que su sonrisa se extendía a sus extremidades.

—¿Caminas conmigo?

—Por supuesto.

Empezaron a andar, los dos con las manos unidas a la espalda como si lo hicieran para evitar tocarse el uno al otro. O eso quiso pensar Jamie. Una flor silvestre amarilla que Daria se había puesto en el pelo se inclinó sobre su mejilla abriéndose paso despacio. Jamie la imaginó recogiendo la flor, luego deslizándola en su pelo, satisfecha por el resultado.

—¿Disfrutaste del resto de tu velada? —preguntó Daria.

La mención de la noche anterior lo arrancó bruscamente de esos agradables pensamientos.

—Sí. —Apartó la mirada incapaz de mirarla a los ojos y pensar en Isabella—. Me habría gustado que tú te hubieras quedado para disfrutarla también. Se contaron muchos relatos fantásticos y mentiras. —Le sonrió—. Una típica velada escocesa.

—Resulta que los relatos son mi pasatiempo favorito. ¿Cuál contaste tú?

—¿Yo? Vaya, apenas pude articular palabra entre todos ellos.

Daria se rio.

—No hubiera comprendido los relatos aunque me hubiera quedado, ya lo sabes. El gaélico es un idioma muy difícil.

—Sí, supongo que lo es —reconoció. No le gustó ese recordatorio de las diferencias entre ellos. Y el idioma era la más patente—. Espero que me guardes el secreto si te digo que el inglés me resulta un poquito más fácil para la conversación que mi lengua materna.

Daria simuló un jadeo.

—¡Escandaloso, laird! Pero te juro que no diré palabra. —Le sonrió—. Al menos no en tu presencia.

—Por supuesto que no. No tienes a nadie a quien decírselo aquí —lo provocó cuando llegaron al invernadero.

—¡Eso no es del todo cierto! —protestó—. Bethia, en alguna rara ocasión y por accidente, ha escuchado lo que le he dicho.

Jamie se rio al tiempo que abría la puerta.

—Te recomendaría encarecidamente que no le dijeras ni una palabra de mi preferencia por el inglés a Bethia, porque seguramente lo verá como un presagio de una gran calamidad que caerá sobre los Campbell.

Daria echó la cabeza hacia atrás y se rio mientras entraba en el invernadero.

No había nadie dentro, circunstancia que Jamie agradeció. No deseaba compartir ese momento junto a Daria con nadie. Mientras recorrió el estrecho pasillo examinando sus experimentos, se le ocurrió que rara vez disfrutaba de momentos a solas. Que rara vez los había necesitado hasta ese instante. No podía recordar haber sentido la necesidad de estar a solas con Isabella y que esa necesidad fuera tan acuciante como la sed.

Ahora estaba sediento.

Se detuvo ante dos macetas de cebada y examinó el grosor de los tallos. Pensó en cuántas pruebas había hecho con la cebada buscando un mayor rendimiento por tallo. Habría jurado a cualquiera, incluso al mismo Dios, que estaba pensando en cebada, y solo en cebada, cuando abrió la boca para hablar. Pero, en cambio, dijo:

—Isabella desea retomar nuestro compromiso.

Jamie se sorprendió tanto como ella de que esas palabras hubieran salido de su boca. Pero ahí estaban y no podía borrarlas. Durante un instante, no se atrevió a mirar a Daria. No podía saber cuál sería su reacción y, de repente, se dio cuenta de que no deseaba que lo decepcionara. Había tantas cosas en su vida que lo habían decepcionado...; pensó que no podría soportar que Daria fuera una decepción para él.

La joven no habló enseguida y el silencio empezó a oprimirle la garganta. No debería haberlo dicho. ¿De qué creía que serviría?

—¿Es eso lo que tú deseas también? —preguntó en voz baja.

—Debería —dijo sin emoción y, finalmente, se arriesgó a mirarla.

Sus mejillas se habían ruborizado y miraba hacia abajo como si estuviera estudiando con mucha atención una variedad de trigo. Daria asintió como si hubiera esperado que él le dijera que sí.

—Pero no puedo decir que sea lo que deseo ahora.

Daria alzó la cabeza y estudió sus ojos.

—¿Qué deseas?

Deseaba cosas que nunca habría imaginado. Deseaba cosas que iban mucho más allá de lo que nunca se reconocería a sí mismo, y mucho menos diría en voz alta.

Le tocó la flor en el pelo, luego le rozó el escote con los dedos.

—Yo sé lo que deseo —confesó ella—. Ojalá hubiera llegado a Escocia antes de que Mamie te disparara.

Jamie arqueó una ceja mientras deslizaba los dedos hacia arriba para acariciarle el lóbulo de la oreja.

—Sí, ojalá —afirmó con una triste sonrisa.

—No te habría disparado si yo hubiera estado allí y yo nunca habría venido aquí. Ojalá no hubiera venido nunca a Dundavie.

La mano de Jamie se detuvo por la sorpresa y la decepción. Había pensado que quizá le gustaría estar allí.

—No es un mal lugar —aseveró, quizá un poquito a la defensiva.

—No —asintió con los ojos fijos en los de él—. Es el mejor lugar de todos. Y lo echaré de menos más de lo que tú sabrás nunca.

La mente de Jamie iba a toda velocidad. Las preguntas se cernían con más fuerza en su interior. Le acercó el pulgar a los labios y se los acarició. Un pensamiento estaba claro como el agua.

—Quédate —le dijo—. Quédate en Dundavie. Como mi huésped, como mi...

—¿Como tu amiga? —Daria sonrió con tristeza y se pegó la mano al corazón—. Sabes que no puedo hacer eso.

Pero Jamie no iba a tolerar eso, o el significado tras eso, no en ese momento. De repente, la agarró en un firme abrazo y la besó. No fue un beso delicado, fue uno lleno de confusión, esperanza y deseo.

La amaba. De repente, todo le quedó claro: amaba a esa rosa inglesa.

Se movió sin pensar, la levantó y la colocó sobre el banco de madera. La besó en la boca, en las mejillas, en las cejas. Le mordisqueó el cuello de un modo juguetón y le besó el hueco de la garganta a la vez que se llenaba las manos con sus pechos. Estaba a un paso de perder el control, de hacerle el amor y, al diablo con todo, deseaba perder el control. Deseaba tomarla. Su mente y su corazón batallaban, sus pensamientos le decían que no podía abandonar sus principios para satisfacer ese ardiente deseo y su corazón insistía en que sí podía.

Cuando Daria le deslizó las manos por los brazos hasta la cintura, y cuando le rozó intencionadamente la erección, Jamie tomó una brusca inspiración. Se movió sobre su cuerpo y se recostó con ella tumbada boca arriba debajo de él. Buscó a tientas el borde del vestido y deslizó la mano bajo las faldas. Le acarició la suave piel de la pierna hasta pegar la palma a su sexo. Su autocontrol se sostenía de un fino hilo.

La respiración de Daria era entrecortada. Su piel se veía sonrojada y Jamie pensó que nunca la había visto más hermosa. Volvió a besarla al mismo tiempo que se pegaba a su cuerpo. Era demasiado. El deseo en su interior bullía como el caldero de una bruja. Nunca se había sentido tan incapaz de controlarse pero Daria había provocado eso, se había sumergido en su piel y su ser se había entretejido en el de él.

De repente, levantó la cabeza y cerró los ojos.

—Mi Diah —exclamó con la voz llena de emoción y se cernió por encima de ella. Sentía los brazos tensos por el esfuerzo de controlarse—. No puedo ser tan descuidado contigo, leannan.

Daria pestañeó. Se incorporó, lo cogió de la mandíbula con una mano y lo besó con la misma pasión que él había mostrado por ella.

—Sé valiente. —Lo rodeó firmemente con los brazos y le besó la comisura de la boca.

Fue un beso delicadamente leve pero le llegó a lo más profundo de su ser. No tenía defensa contra ella. Estaba perdido, perdidamente enamorado. Le acarició el pelo, la besó en la boca, en la sien.

—Daria —susurró a su pelo—. Tha gaol agam ort.

—¿Qué? —preguntó Daria entre risas y lo besó al tiempo que le acariciaba el cuerpo con las manos, explorándolo mientras él se movía contra ella.

Jamie estaba absorto en el contacto de su cuerpo, en el aroma de su piel. No estuvo seguro de cómo ni cuándo había liberado su miembro de los pantalones pero el extremo de este se pegaba tentadoramente a sus húmedos pliegues y pudo sentir cómo descendía girando por aquella espiral de deseo hasta el firme redoble que venía de algún lugar...

Algo lo hizo centrarse en ese redoble.

No era una llamada de las sirenas. Venía de la puerta.

Se incorporó al mismo tiempo que Daria lo hizo. Se puso de pie, la bajó del banco y se colocó rápidamente la ropa mientras Daria le daba la espalda a la puerta para ajustarse la suya y apartarse el pelo de la cara.

—Quédate aquí —le dijo en voz baja, dirigiéndose a la puerta de muy mal humor por la interrupción e incluso de peor humor por haberse encontrado en una actitud tan comprometedora.

Abrió la puerta y fulminó con la mirada a uno de los jóvenes sirvientes. El muchacho habló en un rápido gaélico señalando al castillo.

—Sí —respondió Jamie cuando el chico le hubo transmitido el mensaje. Cerró la puerta, se dio la vuelta y se apoyó en ella.

Daria estaba de pie en el pequeño pasillo, aún sonrojada.

—¿Qué ocurre? —preguntó con la voz llena de agitación—. ¿Ha sucedido algo?

—Sí, algo ha sucedido —le respondió—. Tu rescate ha llegado.
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Las palabras no tuvieron sentido para Daria. No deseaba que la rescataran. Lo que anhelaba, con una intensidad que la dejaba sin aire, era que Jamie le hiciera el amor. De locura; estaba llena de locura. Se sentía al borde de la ruina, pero ¿pedir el empujón final hacia el abismo?

—¿Quién? —preguntó enfadada.

—Ingleses. —Jamie se pasó una mano por el pelo—. Solo sabe que son ingleses y que han venido a por ti.

¿Sus padres? De todos los días, de todos los momentos, ¿habían ido a por ella en ese preciso instante? Debería sentirse abrumada por la gratitud, feliz de que al fin la rescataran de su cautiverio. Pero no sentía nada de eso. Se sentía decepcionada, reacia, enfurecida. Se pegó la palma a la frente mientras se esforzaba por ordenar sus pensamientos.

«Esto es un presagio», intentó convencerse a sí misma. Un presagio de que había ido demasiado lejos, que debía detenerse antes de hacer algo de lo que no se recuperaría.

Miró a Jamie a los ojos. Se veían oscuros, su actitud repentinamente distante. Él lo sabía también.

—Mis padres, seguramente —afirmó.

Jamie se limitó a sostenerle la mirada.

Daria miró a la puerta.

—No puedo...

No podía hacer tantas cosas, pensó frenéticamente. No podía estar con Jamie del modo que deseaba estar. No podía demorarse allí y, sin embargo, no podía imaginarse más allá de ese día...

—Vamos, Daria.

Jamie miró al banco donde habían estado tan cerca de disfrutar de lo que ella sospechaba que habría sido la experiencia más espléndida que hubiera disfrutado nunca; un pequeño estremecimiento le bajó por la espalda solo al pensarlo. Pero, entonces, él le dio la espalda al banco.

El contradictorio torbellino de emociones era una nauseabunda mezcla en la boca del estómago. Caminó tensa junto a Jamie. Pensó que debería decir algo, alguna cosa trascendente, pero se sentía totalmente paralizada.

Cuando llegaron al final de las caballerizas, Jamie le dijo:

—Daria.

Ella se detuvo y lo miró a los ojos. Pudo sentir la atracción entre ellos, tan fuerte como la que ejercía la luna sobre la marea. La estudió con la mirada y frunció el entrecejo. Deseaba decir muchas cosas: «Me asombras una y otra vez, te adoro, te deseo»; muchas cosas. Pero no lograba articular palabra.

—Debería ir —susurró.

Jamie apretó los labios y asintió. Apartó la mano de su codo y la atracción entre ellos disminuyó. Daria se dio media vuelta. Caminó, luego corrió hacia la entrada del castillo. Redujo el paso cuando giró la esquina y vio el carruaje de posta negro y rojo y a los cocheros esperando a su alrededor. Ese no era el carruaje de sus padres. Daria avanzó con cautela.

—Aquí está, señorita Babcock, y muy hermosa, diría. Parece que Escocia le sienta bien.

Daria se dio la vuelta. El capitán Robert Mackenzie estaba de pie en la pequeña entrada al castillo. Llevaba una elegante chaqueta sobre un chaleco con recargados bordados. Su oscuro pelo estaba peinado hacia atrás y estaba afeitado. Parecía diferente a las otras veces que Daria lo había visto en Tiber Park. Parecía un rico lord inglés, no un capitán de navío con fama de burlar bloqueos.

Él se apartó del muro.

—La veo un poquito sorprendida de verme.

—Sí. ¿Le ha enviado Charity?

Sonrió y la calidez del gesto, el placer en él, fue asombroso. Sus ojos azules brillaron cuando dijo:

—Ella no me ha enviado, no. Yo la he traído aquí. No iba a permitir que hiciera un viaje a las Highlands sola.

—Madainn mhath.

El capitán Mackenzie desvió la mirada hacia Jamie cuando el laird se interpuso entre ellos.

—Madainn mhath —respondió el capitán con naturalidad—. El capitán Robert Mackenzie a su servicio, laird —continuó e hizo una profunda inclinación—. He venido a recoger a la chica.

—¿Creyó necesario traer un ejército para hacerlo? —preguntó Jamie mientras miraba a los hombres que rodeaban el carruaje.

—Uno nunca sabe lo que se encontrará en las Highlands —comentó el capitán Mackenzie alegremente.

—Ha hablado como un típico habitante de las tierras bajas —masculló Jamie—. Adelante —le indicó señalando hacia el castillo.

—¿Dónde está Charity? —preguntó Daria.

—Está dentro. Esperándola.

Daria se adelantó corriendo.

Charity estaba de pie en medio del pequeño vestíbulo con Duff y una joven ataviada con un vestido de viaje gris. Llevaba un vestido lila y una chaqueta con un sombrero a juego. Su pelo rubio estaba sujeto con destreza en la parte posterior de la cabeza con horquillas de cristal brillantes.

—¡Has venido! —exclamó Daria cuando entró en el vestíbulo.

—Por supuesto que he venido —replicó Charity—. ¿Cómo iba a permitir que mi más querida amiga estuviera retenida a cambio de un rescate?

Extendió los brazos y Daria abrazó con fuerza a su amiga.

—Gracias a Dios que has venido. Me preocupaba que nadie volviera a saber de mí nunca...

—Tonterías. Si no hubieras venido a Edimburgo cuando te esperaba, te habría buscado. —Charity retrocedió un paso para estudiar a Daria con atención—. Mmm. Parece que el señor Duff tiene razón. Nos ha asegurado que estabas en un excelente estado de salud y que se te ha tratado bien.

—Así es —asintió Daria—. ¿Han enviado noticias mis padres?

—Llegaron a Edimburgo ayer. Tenían que arreglar ciertos temas... financieros —comentó con cuidado—. Pero espero que los veamos pronto. Uno de los hombres de Mackenzie está esperando para traerlos aquí.

Miró más allá de Daria y sonrió. Esta se volvió; no había oído entrar al vestíbulo a Jamie y a Mackenzie. Estaban conversando en gaélico y sus educadas sonrisas habían desaparecido.

Mackenzie señaló a Charity y Jamie hizo una pausa e inclinó la cabeza.

—Señora.

—La señorita Charity Scott —informó el capitán Mackenzie—. La hermana de lord Eberlin de Tiber Park. —Y a Charity le dijo—: Laird Campbell.

—¿Cómo está? —saludó Charity al tiempo que se inclinaba en una grácil reverencia—. Espero que disculpe nuestra inesperada llegada, pero la carta de mi querida amiga hizo que pareciera urgente.

Jamie miró a Daria y dijo:

—Lo era. Sea muy bienvenida, señorita Scott. Si nos disculpan... —dijo algo a Mackenzie y los dos empezaron a caminar por el estrecho pasillo que llevaba a la sala del trono.

Charity los observó marcharse y luego sonrió a Daria.

—El capitán Mackenzie ha tenido la amabilidad de ofrecerse para negociar las condiciones de tu liberación, después podremos irnos.

Daria sintió un dolor físico ante la mención de marcharse.

—No podemos irnos sin Mamie.

—Por supuesto que no. La recogeremos mañana.

Charity sonrió a Duff del mismo modo que lo hacía con su hermano para conseguir lo que deseaba.

—Hemos hecho un viaje muy largo, señor. ¿Hay algún lugar donde podamos descansar y hablar en privado?

No embaucaría a Duff, a juzgar por su oscura expresión.

—No te preocupes, Duff —intervino Daria al tiempo que entrelazaba el brazo con el de Charity—. Yo la acompañaré.

—Lydia, querida, ayuda al señor Duff a entrar las bolsas —indicó Charity a la chica; si oyó el gruñido de disgusto de Duff, no dio señales de ello.

—Por aquí —le dijo guiándola hacia las habitaciones donde había vivido durante más de dos semanas. Agradeció que estuvieran vacías y cerró la puerta.

Charity entró y se detuvo en medio de la habitación.

—Vaya. Esto es bastante pintoresco, ¿no crees? Muy... medieval.

Daria perdió el hilo de sus pensamientos durante un momento mientras miraba a su alrededor también. Le gustaba esa habitación. Era alegre.

—Pareces bastante cómoda aquí —comentó Charity mientras se quitaba el sombrero y los guantes, los dejaba sobre el diván y se sentaba junto a ellos—. Quizá te gusta estar cautiva— añadió, arqueando una ceja sobre una pícara sonrisa.

—No seas ridícula, Charity —la reprendió con severidad—. ¿Qué se suponía que debía hacer, encogerme en un rincón y llorar día tras día? Tú me abandonaste a este destino.

Se acercó al aparador, sirvió dos copas de whisky y le ofreció una a Charity.

—Yo no te abandoné. —Charity arqueó la otra ceja—. ¿Qué es esto?

—Whisky de malta. Un tipo de whisky. Solo sé que es bastante calmante.

—Oh —exclamó Charity y se lo acercó a la nariz—. ¿Necesitas calmarte?

Daria miró a su amiga asombrada.

—¿Tú no si te hubieran retenido para conseguir un rescate?

Charity se encogió de hombros.

—¿Si un hombre tan viril como el laird me hubiera secuestrado? No estoy segura. Dime, ¿cómo demonios acabaste secuestrada? En tu carta faltaban detalles.

—Tuve que escribir muchas. —Daria se sentó junto a Charity. Se sintió aliviada de poder hablar sobre ello con alguien en quien podía confiar plenamente—. Es un relato bastante fantástico. Empezó con ese horrible viaje en coche desde Nairn.

—¿Horrible? Las damas parecían muy agradables.

Daria le lanzó una furibunda mirada.

—Me dejaron en el borde del camino. El único ser vivo era un perro que me siguió a través del bosque hasta la casita de Mamie.

—Entonces, ¿la encontraste con facilidad?

—Oh, la encontré —exclamó Daria asintiendo—. Una casita muy bonita en el bosque. Nada a kilómetros a la redonda. Bien oculta del camino. Y Mamie no estaba allí. Pero ¿sabes quién sí estaba?

Charity negó con la cabeza.

—Un hombre inconsciente. Un hombre inconsciente totalmente desnudo.

Charity parpadeó. Dejó a un lado su copa y se inclinó hacia delante.

—Soy toda oídos.

—Le habían disparado.

Daria explicó a Charity lo que había sucedido. Que Mamie había regresado a la casita y que le dijo que había encontrado al pobre hombre. Que no sabía quién era pero que lo había salvado. Que su abuela había parecido nerviosa y voluble y, la verdad, un poco loca, pero que ella se lo había atribuido a la desolación de encontrar al hombre en semejante estado.

—¿El hombre era el laird? —preguntó Charity. Los ojos se le iluminaron de placer—. ¡Dios santo, Daria! ¡Qué educación para ti!

—Sí —afirmó esta.

—Hace que se me acelere el corazón...

—A mí también.

—¿Y bien? ¡Sigue!

Daria le explicó que parecía que Mamie no estuviera intentando salvar al pobre hombre, sino quizá intentando acelerar su fin.

—Está loca —aseguró Daria directamente.

—O bien oculta algo —sugirió Charity.

—Eso es precisamente lo que Jamie dijo —comentó Daria pensativa.

—¿Es eso lo que Jamie dijo? —repitió Charity al tiempo que empujaba a Daria con el hombro.

Daria frunció el cejo a Charity.

—Tu imaginación está trabajando demasiado. Todas las personas a las que ves aquí son Campbell. Es imposible distinguirlas si uno no usa su nombre de pila.

—O «milord» —comentó Charity encogiéndose de hombros.

—Lord no, laird... —Daria suspiró—. ¿Podemos volver al motivo por el que estoy aquí secuestrada?

—Sí, por favor —suplicó Charity.

Daria le explicó a su amiga cómo, al final, Mamie reconoció que había disparado a Jamie, pero por accidente, y Jamie la acusó de robar a su tío Hamish, que no estaba muy en sus cabales. Le contó cómo Mamie lo negó rotundamente pero, al final, admitió que quizá sí debía a los Campbell el dinero pero no lo tenía. Entonces, Jamie la amenazó con hacer venir a las autoridades y finalmente se decidió por el secuestro y la llevó a ella allí.

—Quizá se ha vuelto loca a causa de la vida en soledad, ¿no crees? —preguntó Charity.

—No lo sé —comentó Daria malhumorada—. Pero algo va muy mal con ella. Nadie aquí lo creerá, por supuesto.

—Al menos, parece que Jamie Campbell es un hombre caballeroso. Bueno, excepto por lo de secuestrar a debutantes.

Charity sonrió con coquetería.

—Lo es —asintió Daria—. Ha sido muy amable, teniendo en cuenta lo que mi abuela le ha hecho.

Charity rodeó a Daria con el brazo.

—No te preocupes, cariño. Tus padres están de camino y yo estoy aquí para ayudarte. Ahora cuéntame qué sucedió cuando llegaste a este castillo maravillosamente rústico.

Daria pensó en los días que había estado allí.

—Nada, en realidad. Les enseñé a bailar el vals.

El rostro de Charity se iluminó con una extraña sonrisa.

—¿A bailar el vals?

—¡No habían oído hablar nunca de él!

Habló a Charity sobre el baile y cómo había exigido que se le diera una ocupación adecuada y había buscado esposa al herrero. Le habló de Peter y lo deseoso que estaba de aprender. Le habló de Geordie, de Bethia y Duffson. De las magdalenas que la cocinera le hizo, los perros que la seguían a todas partes, los niños que cantaban canciones sobre la primavera.

Charity estaba absorta escuchando. Sonreía al oír algunas cosas y fruncía el cejo al oír otras. Cuando Daria acabó su relato, Charity la estudió durante un momento.

—No has dicho ni una sola palabra sobre el laird.

Daria desvió la mirada.

—¿Qué puedo decir? —Se levantó y se acercó al aparador—. Se casará pronto.

—¿Sí? Eso es inquietante, porque creo que has llegado a apreciarlo.

—Eso no es así en absoluto, Charity —protestó Daria con impaciencia—. Me has malinterpretado por completo.

Quizá era imposible que alguien la comprendiera. No había ni rastro de la Daria que había subido al barco tantas semanas antes.

—Espero que sí —comentó Charity. Sorprendida, Daria miró a su amiga—. Aunque puede que sea un hombre digno de respeto y aprecio, no deja de ser un escocés.

¿Por qué se le erizó el vello de la nuca a Daria? Se volvió despacio hacia su amiga.

—¿Qué intentas decir?

Charity se levantó.

—Solo que espero que no hayas llegado a apreciarlo demasiado. Tu futuro es muy prometedor. Pero está en Inglaterra.

—Yo no he dicho...

—No, no has dicho ni una palabra. Pero te conozco muy bien, Daria. Veo la expresión en tus ojos cuando hablas de él. No me gustaría ver que comprometes tu futuro por un captor encantador.

Daria no pudo evitar reírse.

—Quizá deberías seguir tu propio consejo. Tus sentimientos hacia Mackenzie son bastante obvios, Charity. Peor aún, te fuiste con él a Edimburgo. ¿Qué crees que hará eso a tu feliz futuro?

Lamentó las palabras en cuanto las dijo. El futuro de Charity se había visto comprometido de un modo irreparable años atrás, cuando dio a luz a su hija fuera del matrimonio.

Pero Charity se limitó a sonreír con una profunda satisfacción.

—Puede que haya encontrado mi feliz futuro —comentó—. Y si no lo hubiera hecho, no es el mismo caso. Yo no puedo conseguir un gran matrimonio. Pero tú sí, Daria. Podrías casarte con un noble.

Daria negó con la cabeza.

—Dudo que eso sea cierto. Me han secuestrado y retenido a cambio de un rescate.

—Pero ¿no lo ves? —preguntó Charity al tiempo que atravesaba la estancia para cogerle las manos—. ¡Eso te convierte en alguien interesante! Las circunstancias estaban fuera de tu control. Uno no puede atreverse a cuestionar tu carácter porque te secuestraran. Cuando se sepa en Hadley Green, estarás muy solicitada. Todos desearán que les cuentes el relato de tu aventura. Las mujeres te envidiarán y los hombres te admirarán.

Daria pensó en todos los lores en Londres a los que había deseado atraer pero no sintió ninguna excitación.

—¿Vamos a ver qué ha hecho Lydia con las bolsas? —preguntó Charity—. Te he traído dos vestidos nuevos de Edimburgo que son preciosos.
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El capitán Mackenzie era la antítesis de quien Jamie imaginaba que iría a por Daria. Era un escocés procedente de las tierras bajas y Jamie sospechaba que un poco rufián. No obstante, le gustó; tenía un cierto encanto, si bien tenía un hábito que a Jamie le resultaba irritante: su insistencia por nombrar los contactos de ilustre cuna de Daria.

Jamie consideraba que era totalmente innecesario, ya que Mackenzie estuvo de acuerdo en que había que pagar el rescate y no cuestionó los hechos que rodearon al secuestro. Era un compatriota escocés, después de todo. Entonces, ¿por qué se sentía impulsado a informar a Jamie de que Daria era una «confidente íntima y personal» de lord Eberlin de Tiber Park, de lord Ashwood y, por extensión, del poderoso duque de Darlington?

Darlington era el único nombre que resultaba familiar a Jamie en la lista de lores que, según Mackenzie, levantarían sus armas contra Dundavie si un Campbell se atrevía siquiera a posar la mirada en Daria.

Jamie no se sintió intimidado por los comentarios de Mackenzie; más bien le resultaron divertidos.

—¿Sinceramente cree que sus palabras me atemorizarán? —preguntó después de que Mackenzie hubo hablado del poder de Darlington en la Casa de los Lores.

Mackenzie soltó una risita.

—Esperaba que sí —reconoció él—. En caso de que se hubiera planteado retenerla —añadió con una pícara sonrisa.

A Jamie se le hizo un nudo en el estómago y bajó la mirada hacia su copa.

—La chica será libre de abandonar Dundavie cuando se pague el rescate.

—Se pagará —aseguró Mackenzie mientras se servía otra copa de whisky—. Si sus padres no lo han obtenido, la señorita Scott y yo estamos preparados para pagarlo.

Le ofreció el decantador de whisky a Jamie, que negó con la cabeza.

—Pero hay una condición —añadió Mackenzie al tiempo que volvía a dejarlo en la mesa.

—¿Sí? ¿Y cuál es?

—Me gustaría acompañar a la señorita Babcock a casa de su abuela. Para ver con mis propios ojos que está bien.

Jamie lo consideró.

—Mi hombre los acompañará.

—Sí, por supuesto —asintió Mackenzie con una sonrisa—. Pero no es necesario que malgaste a un buen hombre con nosotros. Le doy mi palabra como compatriota escocés que ella regresará para que pueda recuperar lo que se le debe a su familia.

Inclinó la cabeza como si le hubiera ofrecido algo muy noble. Jamie sonrió.

—Entonces, comprenderá, como compatriota escocés, que no confíe plenamente en usted.

Mackenzie se rio a carcajadas y levantó la copa en un brindis.

—Sí, lo comprendo. —Se bebió el whisky.



Duff se pasó buena parte del día buscando al hombre misterioso con el que la señora Moss se había encontrado en la cañada.

—Inglés —afirmó Duff con evidente disgusto.

—Otro. —Jamie suspiró.

—Sí. Vive en la antigua fortaleza MacKreegan. Creía que llevaba mucho tiempo abandonada, pero ha hecho algunos arreglos para hacerla habitable.

Jamie también pensaba que ese lugar llevaba mucho tiempo abandonado. La fortaleza, en su día un puesto avanzado militar, se encontraba en el interior de las colinas. No había nada más allí y la tierra no era adecuada ni siquiera para el ganado.

—¿Alguien más? —preguntó con curiosidad.

—No vi a ninguna otra persona.

—¿Cuánto tiempo lleva allí?

—No me lo ha dicho. No es un tipo hospitalario.

Un inglés que vivía en soledad. Jamie pensó en Hamish y en su afirmación de que se había hecho amigo de un conde inglés. ¿Era posible? Cuando sus huéspedes hubieran partido, cabalgaría hasta allí y echaría un vistazo en persona.

—¿Qué hay de los Brodie, chico? ¿Qué pretendes hacer con su oferta? —Duff miró a Jamie con atención mientras aguardaba su respuesta.

Jamie no tenía una respuesta para él. Sentía como si hubiera dejado algo inacabado en el invernadero. No era la satisfacción física, aunque la había sentido con bastante intensidad. No, era algo más y Jamie no lograba entenderlo. Apartó la mirada.

—Visitaré a Isabella mañana.

Eso pareció satisfacer a Duff.

Sin embargo, no satisfizo a Jamie. No podía librarse de la inquietud en su interior. Más tarde, en la sala del trono, mientras escuchaba las quejas de su clan, ese sentimiento de que algo se le escapaba aumentó, abriéndose paso entre sus pensamientos. Gwain Campbell le exponía su última queja: su vecino le había robado un ganso, Jamie miró fijamente el techo, intentando orientarse.

—¿Y bien, laird? —preguntó Gwain—. ¿Qué opina?

Los dos hombres estaban de pie esperando.

Jamie los miró a ambos.

—Os diré qué opino. Creo que son muchas molestias por un ganso.

Los dos hombres intercambiaron una mirada de sorpresa.

—Pospongamos el veredicto hasta la próxima semana, chicos. No tengo paciencia para esto ahora.

Se levantó del trono de laird y se abrió paso entre la pequeña multitud, ignorando sus expresiones de asombro.

No se dio cuenta de que Geordie lo seguía hasta que su hermano lo cogió del hombro y lo obligó a girarse. Le mostró la pizarra. «¿Enfermo?»

—¿Enfermo? No —respondió Jamie.

Geordie borró la palabra y escribió. «¿Loco?»

Todo el mundo esperó oír sus palabras y, aun así, Jamie no pudo encontrarlas. Solo sabía que las palabras que deseaba decir, oír, no estaban.



En honor de los invitados ingleses —o como Robbie había explicado a Aileen, para mantenerlos vigilados—, la cena se sirvió en el comedor formal.

—Estoy esperando que en cualquier momento el rey Arturo aparezca por la puerta con su poderosa espada —comentó Charity con ironía.

Ella y Daria, junto a Mackenzie, estaban sentadas frente a Robbie y Aileen Campbell y otros del clan que Daria no había conocido hasta esa noche. Geordie, Hamish y Duff flanqueaban a Jamie en la cabecera de la mesa. Daria pensó que el laird parecía un poco triste.

—Es increíblemente medieval —masculló Charity.

Daria se obligó a apartar la mirada de Jamie y estudiar la estancia. La gente reunida para cenar se reía a carcajadas, comía carne y bebía whisky y cerveza.

—Me parece interesante —comentó Daria sin darle más importancia—. No es tan remilgado como una cena formal en Inglaterra.

Charity la miró.

—Es fácil ver por qué eres tan especial aquí. Eres la mujer más hermosa de la mesa.

—No, m’annaschd, lo eres tú —la corrigió Mackenzie, que se inclinó por delante de Charity y sonrió a Daria—. Tú eres la única que podría hacerle sombra —añadió con diplomacia.

Daria puso los ojos en blanco. El vestido que Charity le había llevado era impresionante, un traje de seda verde con una fina capa de seda plateada. Cuando caminaba, parecía que se moviera entre las aguas.

—Deberías haber visto la cara del laird cuando has entrado —susurró Charity—. No podías verlo, porque todos los hombres presentes estaban de pie ante él mirándote como si fueras un dulce.

—Te estaban mirando a ti.

Charity llevaba un sencillo vestido de seda blanca complementado con un resplandeciente collar de diamantes y unos pendientes a juego, se veía tan elegante como una reina.

—No, tontorrona, era a ti. Piensa en esto: algún día estarás sentada en un magnífico salón de baile, tu propio salón de baile, cariño, rodeada de cosas bonitas. Entonces, recordarás este viejo castillo en las tierras salvajes de Escocia y agradecerás haber escapado.

—¿Tú crees? —Daria suspiró—. Más bien creo que lo echaré de menos.

—Al principio, sí —asintió Charity—. Pero el recuerdo se borrará cuando regreses al lugar al que perteneces. Lo sé, porque yo he experimentado algo similar.

Un joven sirviente colocó una gran bandeja de pescado y patatas ante ellas, y les dedicó una profunda inclinación antes de retirarse a toda velocidad. Mackenzie cogió el plato de Charity y le sirvió con elegancia, luego hizo lo mismo con Daria.

—Mirad eso —comentó el capitán señalando con la cabeza la tarima. Geordie estaba escribiendo algo en su pizarra y se la entregó a Jamie—. Antes le he visto escribiendo en esa cosa. ¿Nació mudo?

—No —respondió Daria—. Le hirieron en un duelo.

Los ojos de Mackenzie se iluminaron por el interés.

—Ach, si es eso, conozco a un médico en Edinburra que podría ayudarlo. Uno de mis marineros de cubierta fue alcanzado en la garganta por una explosión. La herida era profunda. El doctor Elgin logró que volviera a hablar. —De repente, dejó el tenedor sobre la mesa—. Hablaré con él —decidió, y se levantó.

—¿Ahora? —preguntó Charity.

—¿Qué mejor momento? Estamos en Escocia. No le hacemos mucho caso a las normas sociales. —Se inclinó y le dijo en voz baja—: Tha gaol agam ort.

Charity sonrió mientras lo observaba alejarse.

Daria intentó recordar dónde había escuchado esa frase. Le sonó melodiosa.

—¿Qué ha dicho? —preguntó.

Cuando Charity no respondió, Daria la miró. La mujer en la que siempre se podía confiar que mantendría el semblante más inescrutable de repente se ruborizó.

—¡Charity! ¿Qué ha dicho?

Una suave sonrisa iluminó el rostro de Charity.

—Ha dicho: «Te quiero».

Daria jadeó. El rubor de Charity se intensificó.

—¿Realmente no lo sospechabas? Sí, Daria, él me ama. Y yo a él.

Por supuesto que lo había sospechado, pero ese no era el motivo de su sobresalto. Su conmoción se debía a que había escuchado esa misma frase en los brazos de Jamie Campbell. Jamie le había dicho lo mismo a ella.

El corazón empezó a acelerársele. Su mirada se desvió hacia la tarima pero Jamie estaba escuchando con atención lo que Mackenzie le estaba explicando.

Tomó aire con cierta dificultad. Le había dicho que la amaba. No en inglés, de forma que ella pudiera comprenderlo, pero lo había dicho y Daria se permitió creerlo. O esperaba que así fuera. Lo esperaba con tanta fuerza que le dolió la cabeza.

—Se ha alegrado mucho por la información —comentó Mackenzie cuando regresó—. Me ha dicho que enviará a su hermano lo antes posible pero que tiene asuntos que tratar con los Brodie mañana.

El pulso de Daria empezó a latir con fuerza. Se había acabado, entonces. Jamie aceptaría sus condiciones. ¿Qué otra opción tenía? Sintió un dolor en el corazón. En realidad, allí las cosas no eran diferentes que en Inglaterra. Él la amaba pero el deber lo reclamaba. El deber siempre estaba ahí.

Ella no tenía derecho a interferir en la vida de Jamie, en la vida de ese clan. No tenía derecho a intentar persuadirlo de que le diera la espalda a Isabella por ella. No tenía nada que hacer en Escocia y, en cuanto sus padres llegaran, se iría de allí.

Charity tenía razón, su futuro estaba en Inglaterra. Era evidente.

Entonces, ¿por qué le dolía tanto?



La velada se había vuelto un poco bulliciosa, gracias, en parte, al interminable suministro de whisky de malta, cortesía de Ian Campbell, que había convertido el perfeccionamiento de la fabricación del brebaje en la obra de su vida. Después de la cena se retiraron al gran salón, donde Jamie se sentó con la pierna herida estirada ante él. Incluso después de unas cuantas copas, seguía doliéndole un poco. Observó a Daria al otro lado de la estancia. Estaba con Geordie y con su amiga, la señorita Scott, los tres concentrados en alguna especie de diversión que tenía algo que ver con la pizarra de Geordie.

Jamie apenas le había dirigido la palabra esa noche, aparte de para preguntarle si había disfrutado de la comida. Reflexionaba, le daba vueltas a qué debería hacer, si es que debía hacer algo, respecto a ella. Pero había llegado a la dolorosa conclusión de que no tenía otra opción que casarse con Isabella.

No podía casarse con Daria, por mucho que lo deseara. El clan no aprobaría su matrimonio con una mujer inglesa. Y en realidad, había muchas otras cosas que tener en cuenta además de esa cuestión. Ni siquiera cumplía los requisitos que habían influido en los matrimonios de los laird Campbell durante años. No podía aportarle riqueza, ni ninguna alianza de ningún tipo. No podría reemplazarlo si algo le sucedía, porque era inglesa. Y estaba el asunto de lo que su abuela había hecho a Hamish.

Así y todo, Daria le aportaba alegría y felicidad. ¿No era eso lo que un hombre debería desear? Pero él no era libre de seguir los designios de su corazón. Era laird. Era la suma de todas las personas reunidas esa noche. Les pertenecía. Se levantó. Al infierno el clan.

Atravesó la estancia hasta donde Daria estaba escribiendo en la pizarra de Geordie.

—Señorita Babcock, ¿podemos hablar un momento? —preguntó.

Daria alzó la vista sorprendida.

—Por supuesto —respondió al tiempo que le entregaba la pizarra a Geordie.

Jamie le ofreció el brazo y la guio lejos de los oídos de los demás.

—Tengo noticias —empezó.

—¡Oh! —La sonrisa de Daria desapareció de repente.

—Hemos encontrado al hombre con el que hablaba tu abuela. También es inglés.

—¡Inglés! —exclamó, y sonrió de nuevo—. Me pregunto qué demonios están haciendo tantos ingleses por aquí.

Jamie no pudo evitar reírse.

—Si lo descubres, debes prometer que nos iluminarás a todos nosotros, los pobres escoceses.

Daria fijó la mirada en él y se mordió el labio inferior con aire ausente.

—Parece ser que tendré muchas posibilidades de investigar a todos los viajeros ingleses. Charity dice que cuando regrese a casa, estaré muy solicitada.

—¿En serio?

—Mmm —asintió—. Al parecer, he vivido una gran aventura y todo el mundo deseará oírla.

—Ajá. Diah, leannan, ¿por dónde empezarás?

—Esa es una muy buena pregunta, señor —comentó con fingida seriedad—. Dudo que disponga del tiempo suficiente para explicarlo todo. Me limitaré a los grandes momentos. Un hombre desnudo e inconsciente. —Su sonrisa se amplió—. El secuestro, por supuesto. Eso fue dramático en su momento pero, naturalmente, deberé esforzarme por hacer que lo parezca mucho más.

—Sí, creo que sí. Hombres blandiendo dagas, ese tipo de cosas.

—¡Sí! ¡Gracias! —Se rio—. Pareceré valiente y llena de coraje.

Jamie le cubrió la mano con la suya y se la apretó.

—Deberías —asintió—. Lo fuiste.

Los ojos de Daria se enternecieron. Por una fracción de segundo pareció triste.

Jamie le acarició el dorso de la mano con el pulgar. Recorrió los delicados huesos y la sedosa piel. Diah, cuánto iba a echarla de menos.

—Ya puedo imaginar tu regreso a Inglaterra con los relatos de tu gran aventura. Y antes de que te des cuenta, ya no podrás decir que eres la última debutante.

Los ojos de Daria se llenaron de lágrimas pero sonrió.

—¿Sabes que últimamente no he pensado en ello? Las cosas son muy diferentes aquí, Jamie. Cosas que creía de gran importancia ahora no parecen tener ninguna en absoluto.

—Sí —asintió—. Yo he sentido lo mismo.

—Me voy a casa, ¿verdad? —susurró.

No estaba preguntando si se pagaría el rescate o si él la liberaría. Le estaba preguntando si la retendría allí, para amarla, para quererla.

Jamie se tragó el nudo de amargura que le atenazaba la garganta con la mirada fija en su mano.

Daria continuó:

—Si no tengo la oportunidad de darte las gracias antes de irme... No por secuestrarme —parece algo ridículo darle las gracias a alguien por que la haya retenido a una a cambio de un rescate—, sino por haber sido tan amable... Bueno, en realidad, tampoco quería decir eso —se corrigió con el cejo fruncido—. Soy consciente de que las cosas podrían haber sido mucho peores de lo que fueron y te doy las gracias por no haberlas empeorado.

Jamie se llevó su mano a los labios antes de que pudiera decir algo más que lo destrozara.

—Quizá es mejor si no hablas de ello.

—Tienes razón —masculló. Apartó la mano de la de él, como si tuviera intención de alejarse pero, de repente, le clavó un dedo en el pecho—. Prométeme que Peter tendrá a alguien con quien hablar. Y Duffson. Debes vigilarlo, porque está demasiado enamorado de las jóvenes damas en Dundavie.

Jamie sonrió.

—Bien —concluyó Daria e irguió los hombros—, debería descansar. Sospecho que la visita a Mamie será agotadora. Buenas noches, Jamie.

—Buenas noches, Daria.

Le dirigió una profunda inclinación y la observó alejarse.

Ella era mucho más valiente que él. Jamie estaba listo para abandonar la fiesta y, cuando se dio la vuelta, casi chocó con Geordie, que le mostró la pizarra. «No dejes que Dria se vaya.»

Entornó los ojos mientras lo leía en voz alta.

—No dejes que Dria se vaya... —De repente miró a su hermano—. No dejes que Daria se vaya —leyó en voz alta.

Geordie asintió pero sabía tan bien como él que no tenía elección.
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Daria pasó otra noche moviéndose y dando vueltas angustiada mientras el corazón se le rompía. Pero, a la mañana siguiente, cuando esperaba a que ensillaran su caballo, sonreía. Que Dios la ayudara, porque sería valiente y tendría coraje. No permitiría que nadie viera cómo se le había hecho añicos el corazón.

Solo ella, Mackenzie y Robbie cabalgarían hasta casa de Mamie. Charity no quiso acompañarlos.

—Me niego a ponerme pantalones —afirmó mientras miraba a Daria boquiabierta.

—Son realmente cómodos —repuso esta.

—Creo que tus padres llegarán hoy y me quedaré aquí para explicarles que no está todo perdido. Nunca he tenido tantas ganas de ver a alguien abandonar un lugar como las que tengo de verte dejar Dundavie. Tengo miedo de que si no sales de aquí pronto, acabes esquilando ovejas.

Esa mañana esquilar ovejas le sonó a Daria casi idílico. Salió ataviada con los pantalones para cabalgar con los hombres.

De camino a casa de Mamie, descubrió por qué Charity estaba tan prendada del capitán Mackenzie. Cabalgó con ella charlando con naturalidad y elogiándola profusamente. Era una de las mujeres más bonitas que había conocido nunca, etcétera, y hacía mucho tiempo que lo pensaba. Mencionó a varios caballeros solteros que había conocido a través de lord Eberlin y le aseguró que la considerarían bastante deseable.

—Puedo hacer las presentaciones necesarias, si lo desea.

—¿Usted? —preguntó Daria entre risas.

—Sí, yo —le dijo seguro de sí mismo—. Le sorprendería descubrir cuántos hombres albergan el secreto deseo de ser capitán de barco. Soy una compañía muy estimada en bastantes círculos.

Daria se rio de él.

—¡Qué modesto es, capitán!

—Conozco mi valía, señorita Babcock. ¿Quizá usted no está tan segura de la suya? —preguntó con jovialidad y se adelantó.

Esas palabras resonaron en la cabeza de Daria mientras avanzaban hacia la casita de Mamie.

Cuando llegaron al mojón y empezaron a descender por la pequeña cañada en la que esta vivía, Mackenzie dio otro consejo a Daria.

—Por experiencia, sé que un hombre que pasa semanas en un barco hará lo que deba hacer para librarse del mar.

—¿El mar? —repitió Daria confusa.

—Lo que quiero decir es que seguramente a su abuelita le gustaría librarse de su mar. Entre, cierre la puerta, pase el pestillo y no la deje salir hasta que le diga lo que está ocultando, ¿de acuerdo? Puede que la verdad le duela mucho pero la liberará de su mar.

Sí, Daria podía entender por qué Charity estaba enamorada de Mackenzie. Cuando llegaron a la casita de Mamie, se alarmó al ver la puerta abierta. Las flores que solían adornar las ventanas habían desaparecido. No había humo en la chimenea. El pánico empezó a atenazarla. La casita parecía abandonada. Desmontó del caballo precipitadamente y corrió hasta la puerta de la cerca.

—Es esta la casa, ¿verdad? —preguntó Mackenzie.

—Sí —respondió Robbie disgustado.

Daria entró.

—¡Mamie! —gritó.

—¿Daria? —La voz de Mamie le llegó desde la estancia del fondo.

Daria avanzó hacia la oscura habitación en la que Jamie había pasado una semana.

Mamie salió a su encuentro en la puerta. Parecía un poco aturdida.

—Oh, querida, ¿ocurre algo?

Se frotó las manos sobre el delantal sucio. Estaba totalmente desaliñada.

—¿Qué haces, Mamie? —preguntó Daria mientras observaba con atención la oscura estancia.

—Solo organizaba cosas —le dijo con aire ausente.

Daria dio media vuelta y se dirigió a la puerta principal. Hizo una señal con la mano a Mackenzie y a Robbie, cerró la puerta y pasó el pestillo. Cuando se volvió, Mamie la observaba con recelo.

Su abuela parecía muy pequeña y muy... anciana. Daria la abrazó, la estrechó fuerte y sumergió el rostro en su cuello.

—Mamie, ¿qué te ha pasado? —preguntó llorosa.

—Me alegro de que hayas venido, cariño.

Se apartó e intentó sonreír, pero Daria apenas se fijó. No podía apartar la vista de los oscuros círculos bajo los ojos de su abuela.

—Prepararé un té —comentó Mamie y se dirigió al hogar.

Daria la observó. Había algo diferente en la cocina. Alzó la mirada hacia el estante.

—¿Dónde están tus platos de porcelana y tu cristalería?

—Son solo cosas —comentó Mamie con un desdeñoso gesto de la mano—. Dime, cariño, ¿cómo has estado en Dundavie?

Daria se dio cuenta de que ese era el modo que tenía de evitar las preguntas. En cuanto Daria le preguntaba algo que ella no deseaba responder, le contestaba con otra pregunta. Deseaba que volviera la antigua Mamie, la abuela que la había llevado a dar largos paseos por el jardín, invitaba a damas a tomar el té y permitía que Daria jugara a disfrazarse con sus vestidos de seda y sus perlas. Deseaba hablar a Mamie sobre los nudos que sentía en el estómago, las mariposas en el torrente sanguíneo.

—De hecho, yo... yo he llegado a apreciar mucho al laird —soltó.

Mamie se volvió con los ojos y la boca abiertos exageradamente por la sorpresa.

—¡No, Daria! ¡No, no deberías! Que Dios me ayude, ¿cuándo va a venir mi hija? —gritó al techo.

—¿Qué sucede? —gritó Daria atónita—. ¿Qué he dicho?

Mamie se abalanzó sobre ella y tomó el rostro de su nieta entre las manos.

—¡Daria, escúchame! ¡Debes marcharte de aquí! Debes regresar a Inglaterra lo antes posible, ¿lo comprendes? ¡No deberías haber venido nunca a Escocia! ¡Me da igual que ese hombre te haya prometido un reino, no arruinarás tu vida por semejante palabrería!

Daria apartó las manos de su abuela de su rostro.

—Basta —le ordenó enfadada—. Hubo un tiempo en el que podía hablar contigo de cualquier cosa, Mamie.

La anciana se dejó caer en una silla con un gruñido y se pegó la mano a la frente.

—Dios mío, estoy muy cansada. He hecho todo lo que he podido, juro que lo he hecho. Pero no puedo evitar que lo arruines todo.

El corazón de la chica empezó a latir con fuerza.

—Estás loca —dijo con una voz temblorosa—. Mis padres llegarán hoy o mañana, se pagará mi rescate y ellos se encargarán de ti. Porque te juro que no puedo soportar esto ni un segundo más.

—Entonces, por favor, no lo hagas —le suplicó Mamie alzando la cabeza—. Prométeme que regresarás a Inglaterra de inmediato. ¡Quiero tu palabra de que lo harás! ¡Quiero tu palabra de que no te dejarás seducir por ese escocés ni arruinarás todo lo que tus padres y yo hemos intentado hacer por ti!

El corazón le latía con tanta fuerza que apenas podía respirar pero esas palabras hicieron que se serenara.

—¿Qué habéis hecho tú y mis padres? ¿Qué habéis hecho vosotros por mí, Mamie? ¡He sido yo la que se ha abierto paso en la sociedad! A pesar de todos vosotros, he hecho todo lo que he podido por conseguir un matrimonio decente. Incluso mi debut fue a instancias de lady Horncastle, y sin embargo mis padres me llevaron a casa desde Londres en cuanto se celebró. ¿Para qué? ¿Para que pudiera pasar mis días observando cómo ellos creaban orquídeas?

—No puedes ni imaginar lo difícil que ha sido —gimió Mamie.

—¡Pues cuéntamelo! —rogó Daria—. Por el amor de Dios, Mamie, cuéntame algo que sea verdad. ¡Dime por qué detestas tanto al laird, por qué le disparaste o por qué no me dijiste que ese hombre con el que te encontraste en la cañada es inglés! ¿Realmente esperas que crea que no lo conoces? ¿Que no habías ido para reunirte con él?

Cuando Mamie rompió a llorar y se cubrió el rostro con las manos, Daria se acercó a ella, se arrodilló a su lado y le apoyó las manos en las rodillas.

—Por favor, Mamie, ¿qué está sucediendo?

Esta tragó saliva con fuerza. Se enjugó las lágrimas del rostro con unas manos temblorosas.

—He intentado evitártelo, cariño. Oh, cuánto me he esforzado. Pero siempre supe que algún día descubrirías la verdad.

—La verdad —repitió Daria—. Entonces, ¿conoces a ese hombre?

Mamie asintió.

Daria se levantó, acercó una silla y se sentó delante de Mamie.

—No abandonaremos esta casa hasta que no me lo hayas contado todo, ¿comprendido? Empieza con ese hombre. ¿Quién es?

Mamie tomó una profunda inspiración.

—Es un relato bastante enrevesado...

—¡Me da igual! ¡Por Dios santo, cuéntamelo!

Con una expresión de dolor, Mamie le preguntó:

—¿Recuerdas cuando, hace unos años, el viejo conde de Ashwood desapareció?

—Sí —afirmó Daria—. Se ahogó. Pero ¿qué tiene eso que ver...?

—La verdad empieza ahí. Recordarás que salió a pescar en un río crecido y nunca se lo volvió a ver. Lo único que se pudo encontrar de él fue una caña de pescar enredada y su equipo de pesca en la orilla. No se halló su cuerpo. Bien, pues el conde no se ahogó. Hizo creer a todo el mundo que se había ahogado y escapó a Escocia.

»Tenía unas deudas considerables que no podía saldar sin desmantelar Ashwood por completo. Pero si estaba muerto, sus deudas de juego no serían reclamadas. No tenía ningún heredero y la clase de hombres a los que les debía dinero no podrían denunciarlo legítimamente. Así que el conde vació las arcas, simuló su muerte y desapareció.

Daria negó con la cabeza incrédula.

—Si eso fuera cierto, y me cuesta creer que hubiera podido cometer semejante engaño, ¿qué tiene que ver contigo?

—El ansia del conde por el juego no acabó con su supuesta muerte. Continuó jugando aquí y empezó a perder más dinero. Cuando hubo perdido casi todo lo que tenía, necesitó que alguien le trajera más. Y nos eligió a nosotros —explicó Mamie con amargura.

—¿A nosotros? ¿A quién? —preguntó Daria frustrada.

—A los Babcock.

Daria pestañeó. Nada tenía sentido.

—¿Qué quieres decir? ¿Cómo podría escogernos desde Escocia? ¿Y por qué a nosotros? Te ruego que me lo expliques.

Se sentía exhausta. Emocionalmente agotada.

—Porque contábamos con los medios para traerle aquí el dinero...

—Absurdo —afirmó Daria enfadada y se levantó—. No oiré más de tus mentiras, Mamie. Si no vas a decirme la verdad, me iré...

—Nos eligió para que nos encargáramos de sus trapos sucios porque conoce nuestro terrible secreto.

Daria levantó los brazos al aire en un gesto de incredulidad.

—¡Sí, por supuesto! Si esto no es suficiente locura, ¡añadamos un terrible secreto familiar! ¿Qué es, Mamie? ¿Qué secreto podríamos tener?

—Oh, Daria —farfulló Mamie con tristeza y la miró como si estuviera a punto de caminar hacia el patíbulo—. Nunca quise contártelo. Yo... nosotros... esperábamos que nunca hubiera necesidad. Pero cuando creciste y deseaste más de la vida... le dije a Beth que esto sería inevitable pero ella no me escuchó.

—¿Qué? —espetó Daria—. Di lo que sea ahora mismo o saldré por esa puerta para siempre. ¡Me han secuestrado a causa de ese secreto! ¡Disparaste a un hombre inocente por él! Me lo contarás o saldré por esa puerta y no volverás a verme nunca más.

Furiosa, se enjugó una lágrima que le bajaba por la mejilla.

—Ahora te estoy diciendo la verdad, Daria. —Se levantó despacio y cogió la mano a su nieta—. ¿Te has preguntado alguna vez por qué tus padres se fueron a vivir a Hadley Green? ¿Por qué tu abuelo y yo los seguimos?

—Mamá dijo que fue por el aire.

Mamie tragó saliva.

—Se mudaron a Hadley Green para escapar de un horrible escándalo y el conde estuvo encantado de ayudarlos. Tu padre era joyero, ¿lo sabías? Ayudó a vender algunas de las joyas de la condesa para el conde. Y cuando el escándalo alcanzó a tu padre, el conde ofreció refugio a tus padres.

—Refugio —repitió Daria.

Mamie tragó saliva otra vez, como si las palabras se le quedaran bloqueadas en la garganta.

—Sabía que tu padre estaba casado... —Apartó la vista—. Él estaba... está... casado con otra persona.

A Daria le costó un momento comprender lo que Mamie estaba insinuando y entonces, jadeó.

—Dios mío, ¿tienes alguna idea de lo que estás diciendo?

Intentó zafarse de la mano de su abuela pero esta se lo impidió.

—Escúchame. A mí no me gustaba nada, obviamente, porque era un hombre casado. Me daba igual que estuviera atrapado en una unión infeliz con una esposa que se negaba a aceptar el divorcio. Solo me importaba que mi hija... que era más joven de lo que tú eres ahora... estaba echando a perder su vida por exponerse a semejante escándalo. Pero era muy testaruda. Decía que lo amaba.

»Entonces, la mujer de Richard descubrió que él sentía algo por Beth y que había estado encontrándose con ella en privado y amenazó con arruinarlo. Tu abuelo y yo quisimos enviar lejos a tu madre, ahorrarle un escándalo tan desastroso, pero era demasiado tarde. Ya te habían concebido.

Daria se dejó caer en una silla incapaz de respirar de repente.

—Ahí fue cuando tu padre buscó la ayuda de su amigo el conde y este lo llevó a Hadley Green y lo instaló allí. Fue horrible. Richard y Beth se marcharon en medio de la noche, salieron a hurtadillas de sus casas, dejaron atrás el matrimonio de él, la sociedad. ¡Incluso él renunció a su nombre! ¡Eligieron el apellido Babcock por una lápida! Todos estos años han vivido como marido y mujer, mientras que su verdadera esposa vivía a menos de ciento sesenta kilómetros de distancia.

—¡No te creo! —gritó Daria.

—Ese es el motivo por el que no hacen vida social, mi amor. Pensaron que te conformarías con vivir en esa casa con ellos, pero les dije que estabas demasiado llena de vida y que antes o después tendrían que decirte la verdad...

—¿Que soy una bastarda? —preguntó Daria casi atragantándose con las palabras.

Mamie no lo negó.

—Te hemos protegido todos estos años... hasta que el conde empezó a chantajearnos. Por eso vine yo a Escocia. Intenté razonar con él pero es insaciable. Quiere más y más, se lo gasta todo, y luego quiere aún más...

—Entonces ¡es cierto! Le robaste al tío Hamish.

—¡No! El conde se hizo amigo de Hamish Campbell en las carreras de caballos. Cuando comprendió lo enfermo que estaba el pobre hombre, le pidió el dinero y Hamish accedió a dárselo. Me encontré con Campbell en Nairn para recibir el dinero y entregárselo al conde. Supongo que olvidó que había accedido a dárselo.

—No era suyo, no tenía derecho a dárselo —afirmó Daria—. Ni tú a aceptarlo, Mamie.

—No he buscado más de él. ¡Yo solo entregué el dinero! He vendido cosas. Pero ¿para qué? Lo cierto es que no hay dinero suficiente para satisfacer a esa bestia. Lo apuesta todo a los ponis.

—¿Por qué lo habéis permitido? —preguntó Daria—. ¿Por qué no habéis informado a las autoridades?

—Porque la esposa de tu padre sigue viva —respondió Mamie con amargura—. Si supiera dónde está él, podría presentar cargos criminales contra tu padre por abandono.

—Pues que papá se enfrente a lo que ha hecho —afirmó Daria con dureza.

—Pero ahora es más que eso, cariño. Sería la ruina para ti, tus posibilidades de contraer matrimonio quedarían destruidas. Aunque ya estuvieras casada, una noticia así es una buena razón para que un hombre denuncie por fraude. ¿No lo ves?

Daria se sentía mareada. Tomó aire con dificultad, volvió a inspirar. Se había abierto paso prácticamente sola en la sociedad de Hadley Green sin ayuda de su familia, todo con la esperanza de casarse y tener hijos algún día. Eso era lo que deseaba y eso... eso era terrible. No podía imaginar cómo podrían evitar que la verdad se supiera.

Dio la espalda a su abuela, los pensamientos se sucedían a toda velocidad en su cabeza y las náuseas aumentaban por momentos. Pensó en Charity, rodeada por la opulencia pero atrapada por las convenciones de la sociedad, un lugar en el que se le había colocado cuando su padre fue falsamente acusado de robar las joyas de los Ashwood. De hecho, la familia de Daria había robado realmente, había mentido y se había ocultado, y ella quedaría totalmente deshonrada. Ningún hombre que se preciara la querría.

De repente pensó en Jamie. Un laird, un íntegro hombre de honor. No podría soportar mirarlo sabiendo lo que ahora sabía.

Se alejó de su abuela y se dirigió a la puerta.

—¿Daria? ¿Adónde vas? ¡Vuelve! —Mamie le suplicó.

—Ya he oído suficiente.

Daria no podía mirar a su abuela. Apenas podía respirar siquiera. Salió al jardín cuando Mamie corrió tras ella. Fue consciente de que Mamie la llamó, de que Mackenzie le preguntó si se encontraba bien. Pero lo único que Daria logró decir fue:

—Me gustaría marcharme.

—Sí. ¿Adónde?

Una pregunta excelente. No había ningún lugar al que pudiera escapar de ese desastre.
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Malcolm Brodie se alegró mucho de ver a Jamie. Salió para saludarlo con una efusiva palmada en la espalda.

—‘S e do bheatha —lo saludó—. Ven y hablaremos tú y yo —le indicó la puerta de su casa.

—Gracias, Malcolm. ¿Te importa si hablo primero con Isabella?

—Sí, claro.

Malcolm sonrió al tiempo que abría la puerta de la casa. Isabella estaba bajando por la escalera.

—Os dejaré solos un momento —comentó Malcolm—. No demasiado o la madre de la muchacha hará que me arranquen la cabeza. —Se rio con fuerza.

Isabella sonrió con indulgencia a su padre y señaló el salón a Jamie. Entraron y la joven esperó con las manos apretadas a la espalda hasta que Jamie hubo cerrado la puerta.

—No te he dicho que me alegro de verte tan recuperado —comentó a la vez que avanzaba.

¿Estaba recuperado? No estaba del todo seguro de que se fuera a recuperar por completo alguna vez. Del disparo, sí. Pero no del compromiso, de la ruptura.

Cuando se detuvo ante él, se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla.

—Gracias por venir, Jamie.

Ah, era una chica preciosa. Concebiría niños hermosos. La vida continuaría, el invierno se transformaría en primavera y después del verano llegaría el otoño, y Jamie se sentaría en su butaca y frotaría la grieta en el cuero. Decidiría de quién era el ganso y el río de la vida seguiría fluyendo y cavando más profundamente su lecho.

Tomó la mano de Isabella y pegó los labios a su sien. Ella aún sonreía.

—¿En qué estás pensando, mo ghraidh?

«Mi amor.» Esas palabras resonaron vacías en el pecho de Jamie.

—Entonces, ¿me amas, Isabella?

Ella le sonrió como había sonreído a su padre. Con indulgencia. Con paciencia.

—Por supuesto que te amo.

Le acarició los nudillos pensativo, luego le soltó la mano.

—¿De verdad?

Isabella suspiró con impaciencia.

—¿Es eso lo que deseas, Jamie? Sí, te tengo mucho cariño.

—Igual que yo a ti —le respondió—. Pero no te quiero, Isabella.

Esperó que se sintiera ofendida, pero Isabella simplemente pestañeó. A continuación, sonrió con compasión.

—¿Es en eso en lo que estás pensando? Jamie, llegará. No hay motivo para que no sea así. Somos compatibles en todos los aspectos; sentimos un cariño mutuo. Un día, nos amaremos.

Le dedicó una sonrisa tranquilizadora y le acarició la mejilla. Jamie le rodeó la muñeca con la mano y se la apartó.

—Hace dos meses eso habría sido suficiente para mí. Pero ya no lo es.

La sonrisa desapareció del rostro de Isabella.

—¿Qué estás diciendo?

—Creo que lo sabes —le dijo con calma—. No puedo casarme contigo.

Fue evidente que la noticia la dejó atónita.

—¿Estás loco? —susurró incrédula—. Somos la pareja perfecta, Jamie. ¿Y lo echarás a perder, pondrás en peligro a tu clan y tus tierras porque ahora mismo no me amas?

Esas eran las palabras. Esas eran las palabras que había intentado encontrar en su interior durante esos dos últimos días. Todo encajaba ahora. Sí, lo arriesgaría todo. Pero no porque no amara a Isabella. Lo arriesgaría todo porque amaba a Daria. Y ella bien valía el riesgo.

—¿Jamie? —insistió Isabella exigiendo una respuesta.

Jamie suspiró impotente.

—Sí. Eso es precisamente lo que haré.

Isabella dio un paso atrás con los ojos abiertos como platos por la conmoción.

—¿Amas a la inglesa? —preguntó.

—Sí.

—Pero ¡es inglesa! —gritó Isabella—. ¡Apenas la conoces! ¿Cómo puedes, Jamie? ¿Cómo puedes hacerle eso a tu clan? ¿A Escocia? ¿Una mujer inglesa vale todo lo que caerá sobre ti y tu clan si no aceptas la oferta que te hemos hecho?

Jamie apretó los labios. No creía que Isabella deseara realmente oír la respuesta.

—Mi Diah, Jamie, piensa en lo que estás haciendo —le urgió Isabella—. Tu gente no lo aceptará. Ella no puede protegerte de Murchison. No puede surgir nada bueno de eso. Estás hechizado y algún día te arrepentirás de no haber unido a los Campbell y los Brodie con este matrimonio, y será demasiado tarde.

—No puedo evitarlo, Issy. Es algo más que mis sentimientos por ella. Es mi honor también, ¿no lo ves? Si me casara contigo amando a otra, no sería fiel a ninguno de nosotros dos. ¿Es eso realmente lo que deseas?

—Me da igual tu maldito honor —replicó furiosa—. Ach, los Campbell sois todos iguales. Mi padre me advirtió de que no debería confiar en ti, ¡y yo te defendí! Primero tu hermano y ahora tú, Jamie. Has hecho más profunda la fisura que hay entre los Campbell y los Brodie, y nunca se cerrará. Yo, en tu lugar, diría adiós a tu gente y empezaría a estudiar la cría de las ovejas, porque eso es lo que tú y esa puta inglesa haréis.

Atravesó decidida la estancia, abrió la puerta con violencia y salió corriendo.

Jamie suspiró y cerró los ojos. Estaba hecho. Acababa de hacer la vida de los Campbell más difícil, todo por seguir los designios de su corazón.

Esperó un momento a que se le despejara la cabeza. Cuando eso no sucedió, se marchó antes de que un Brodie se la arrancara de los hombros.



Cabalgó lo más rápido que pudo a través de las colinas de Dundavie. Sabía que Murchison se enteraría de eso y se sumergiría feliz en la fisura entre los Campbell y los Brodie. También estaba seguro de que los Brodie venderían las tierras tal como habían amenazado. Contaba con que Isabella llorara su pérdida uno o dos días y luego se centraría en los asuntos del clan de los Brodie. Por tanto, lo mejor sería drenar el pantano lo más rápido posible; aun así, no sabía si eso sería suficiente.

Duff lo recibió en el patio cuando entró a caballo con una leve sonrisa en su rollizo rostro.

—¿Cómo te has encontrado a los Brodie? —preguntó esperanzado.

Jamie desmontó y miró a su viejo amigo.

—No he aceptado la oferta, Duff.

Todo un abanico de emociones sobrevoló al instante el rostro de Duff, que apretó la mandíbula y negó con la cabeza.

—Nos habrías evitado muchos problemas si lo hubieras hecho.

—Soy muy consciente de ello. Dolorosamente consciente —asintió Jamie.

No dijo nada más; no sabía cómo decir a un hombre como Duff que no podía casarse con Isabella del mismo modo que no podría hacerlo con él. Y Jamie estaba seguro de que no aprobaría a Daria como su elección de esposa. Sin embargo, no podía hacer nada para detenerse a sí mismo. Todo respecto a Daria, desde el momento en que se había despertado en esa bruma opiácea y la había visto, había estado fuera de su control. No deseaba amarla, no lo deseaba. Pero que Dios lo ayudara, porque la amaba con todo su ser, y sentía en lo más profundo de su alma que no podría vivir sin ella.

Los Campbell aceptarían eso o elegirían un nuevo laird.

—Han llegado más ingleses —le informó Duff.

—Diah, ¿queda alguno en Inglaterra? ¿Quiénes son ahora?

—Los padres de la chica.

Jamie se quedó inmóvil.

—En la sala del trono —añadió Duff y se dirigió hacia la puerta del castillo.

Jamie desensilló a Niall y le entregó la montura al mozo de cuadra.

—Cepíllalo —le ordenó. Se quitó los guantes y se dirigió al castillo.

Había esperado que los padres de Daria fueran personas fuertes y llenas de vida, como ella. No estaba preparado para esa pareja que parecía tan insegura cuando él entró. La señorita Scott estaba con ellos pero se quedó sentada.

—Buenas tardes —saludó Jamie.

Cuando se acercó, pareció que la pareja daba un pequeño paso hacia atrás. Le recordaron a un par de liebres que en cualquier momento podían saltar y esconderse en su madriguera.

Jamie se detuvo ante ellos y miró directamente al hombre de calva incipiente.

—Ah... —El caballero carraspeó y dio un pequeño paso al frente—. El señor Richard Babcock a su servicio, señor —le dijo, y clavó la mirada en el pañuelo de Jamie—. Gracias por recibirnos —continuó en voz baja—. Hemos venido tan pronto como nos llegó la carta de Daria.

Jamie asintió. Pensó que el hombre le presentaría a su esposa pero no lo hizo.

—Hemos traído el rescate —lo dijo en una voz tan baja que Jamie no estuvo del todo seguro de haberlo oído. El señor Babcock miró a su mujer, que abrió el bolso y sacó un paquete envuelto en terciopelo. Se lo entregó a su marido, que, a su vez, se lo ofreció a Jamie—. Está todo ahí, tiene mi palabra.

Jamie arqueó una ceja.

—Creía que primero tendría una o dos preguntas para el captor de su hija. Por ejemplo: ¿por qué ha sido necesario retenerla a cambio del rescate? ¿No siente ni la más mínima curiosidad?

—Sí, sí, por supuesto —asintió el señor Babcock nervioso—. Pero estamos muy preocupados por Daria y nos gustaría realizar las gestiones necesarias para llevárnosla de vuelta.

—Sí.

Jamie hizo un gesto con la cabeza a Duff, que avanzó para cogerle el paquete al señor Babcock. El hombre lo entregó vacilante y tragó saliva con fuerza cuando la mano de Duff se cerró sobre el paquete.

—¿No desean sentarse? —les invitó Jamie al tiempo que les señalaba las sillas. Los Babcock eligieron un banco y se sentaron a la vez, como si fueran una sola persona, con las manos aferradas. La señorita Scott estaba sentada frente a ellos.

—Les agradezco que nos hayan devuelto el dinero de mi tío —continuó mientras se sentaba.

—¿Disculpe? —preguntó el señor Babcock.

—El rescate —respondió Jamie—. Es el importe que su madre cogió a mi tío.

La señora Babcock emitió un sonido similar a un gemido, luego cerró los ojos y bajó la cabeza.

—Entiendo —asintió el señor Babcock.

Jamie miró a uno y a otro.

—¿Daria no les explicó en su carta lo que había sucedido?

—Ah... no con muchos detalles —respondió el señor Babcock.

Jamie miró a la señorita Scott, que se encogió de hombros como si no pudiera comprenderlo tampoco.

—Permítanme que los ponga al corriente entonces —comentó Jamie—. Hace varias semanas, habíamos decidido que...

Se oyó un portazo y Daria gritó:

—¡Charity! Charity, ¿estás aquí? ¿Dónde estás? —Sonaba frenética.

Jamie se levantó, al igual que la señorita Scott. Ella y Jamie se miraron, luego los cuatro salieron corriendo al vestíbulo.

Daria estaba allí de pie con las piernas separadas y la fusta golpeando rítmicamente su pantorrilla. Se quedó mirándolos a todos, su pecho subía y bajaba con cada agitada respiración. Tenía los ojos enrojecidos, como si hubiera estado llorando. Pero Daria no era de las que lloraban con facilidad.

Cuando vio a sus padres, giró sobre sus talones y corrió hacia la escalera.

—¡Daria! —gritó su madre.

La joven se dio la vuelta.

—No —dijo con una voz temblorosa—. No pronuncies mi nombre. No quiero volver a verte nunca.

Subió la escalera corriendo.

—¡Daria! —volvió a gritar su madre angustiada.

La señorita Scott los miró impotente y corrió tras su amiga.

—¿Qué debemos hacer? —preguntó el señor Babcock.

Jamie los miró preguntándose lo mismo. Y también se preguntó otra cosa más: ¿a quién se había dirigido exactamente Daria cuando había declarado que no deseaba verlo más?

Lo había mirado directamente a él.



Daria apenas podía relatar toda la pesadilla a Charity entre jadeos de indignación y dolor y algún ocasional puñetazo a las almohadas para desahogar la rabia.

—Todo está perdido —dijo—. ¡Todo está perdido!

—No es así —Charity lo intentó pero estaba claro que no se lo creyó. Paseaba tan nerviosa como Daria con el cejo fruncido—. Debe ser llevado ante la justicia. Mi padre murió en la horca porque el conde lo acusó de robo cuando era él el ladrón. ¡Ha arruinado demasiadas vidas y no me quedaré de brazos cruzados mientras él vive ocioso en Escocia!

—¡Y mis padres... mis padres... han sido sus cómplices! —gritó Daria furiosa.

Estaba en medio de una arenga sobre la hipocresía de los de su propia sangre cuando Bethia entró en la estancia. Daria se encontraba en tal estado que casi atropelló a la chica.

—¡Bethia! ¿Qué diablos haces aquí? —exclamó impaciente.

—Me ha enviado el laird. Quiere que baje y se ocupe de sus padres —comunicó—. Él no desea hacerles compañía.

—No.

—Acaba de aceptar un rescate de ellos, Daria. ¡No podrá cenar con ellos y hablar del condenado tiempo! —espetó Charity. Tenía los nervios tan crispados como Daria.

—Aún no puedo hablar con ellos —insistió ella—. Simplemente no puedo soportar mirarlos.

Un trueno restalló sobre sus cabezas y sobresaltó a las tres mujeres. Daria se acercó a la ventana y se asomó: los cielos se habían abierto y se estaban vertiendo sobre Dundavie.

—Maldición, estamos atrapados —masculló Charity.

—¿Qué debo decir al laird? —preguntó Bethia.

—Dile... —Daria cerró los ojos. «Dile que lo siento mucho. Dile que ojalá no me hubiera conocido nunca. Dile que ojalá yo no hubiera venido a Escocia, porque me pasaré el resto de mi vida echándolo de menos.» Se volvió hacia Bethia con una mirada de súplica—. Por favor, necesito tiempo. Distráelo, dile algo, cualquier cosa.

—Se limitará a volver a enviarme aquí —comentó Bethia encogiéndose de hombros.

A Daria le entraron ganas de estrangular a la chica. Era la muchacha más obstinada que hubiera conocido nunca...

—Sí, pensaré algo —añadió Bethia.

—Gracias —le dijo Daria—. Muchas gracias, Bethia.

Daria agarró a Charity de la mano cuando Bethia se marchó.

—Ayúdame. Ayúdame a pensar qué hacer.

—Solo hay una cosa que puedes hacer —le dijo Charity—. Debes ir a hablar con tus padres y obligarles a que digan la verdad. Es el único modo de que mi familia obtenga justicia.

—Eso significaría... regresar a Inglaterra con ellos.

—¿Hay otro modo? —preguntó Charity furiosa—. ¿Sabes cuántas vidas ha arruinado el conde? ¡Y continúa arruinando, claramente! Tú misma has reconocido que ha hecho que tu abuela se vuelva loca. ¿No quieres verla vengada?

—¿Aunque eso signifique volverme contra mis padres?

—No te estás volviendo en su contra, Daria. Eres la única que puede ayudarlos ahora.

A Daria las lágrimas empezaron a quemarle la garganta. No deseaba regresar a Inglaterra.

—Es desesperante, lo comprendo —reconoció Charity con sinceridad—. Debes de pensar que nunca podrás hacer vida social, pero eso no es cierto. Siempre serás bienvenida en Tiber Park...

—Eso no es lo que me entristece, Charity. Es Jamie.

—¿El laird? Oh, pobre Daria.

—No necesitas persuadirme de que me vaya, si eso es lo que crees. No puedo cargarle con el peso de quien soy más de lo que puedo cargarte a ti. Soy una bastarda con familiares criminales —comentó con amargura.

—Como Catherine —respondió Charity refiriéndose a su hija.

—Charity, no me refería...

—Pero es cierto —replicó con sequedad.

Daria pensó en la hija de Charity, esa alegre niñita con un futuro tan incierto debido a las circunstancias de su nacimiento. Y eso finalmente dio rienda suelta a sus lágrimas. Al fin había encontrado toda la emoción que había buscado, había probado a vivir más allá de las paredes de su casa. Al fin había encontrado al hombre que había despertado su imaginación, que la había cautivado a primera vista.

Y en una tarde, había perdido al único amor que había conocido realmente, había perdido su nombre, a sus padres y su futuro.

Charity la abrazó y lloró también. Se estrecharon con fuerza la una a la otra durante un largo momento hasta que Daria tomó aire y levantó la cabeza.

—Basta —dijo—. Hay demasiado por hacer.

—Quizá —comentó Charity mientras se enjugaba las lágrimas con delicadeza bajo los ojos—, quizá tus padres no te necesiten tanto.

—¿Qué estás diciendo? —lloró Daria—. Has estado diciendo justo lo contrario durante los últimos dos días.

—Sí, sé lo que he dicho. —Hizo una mueca de dolor como si recordarlo le doliera—. ¿Sabes cuánto te he envidiado?

—¿De qué estás hablando?

—Eres la preferida de la sociedad, Daria, la única a la que todo el mundo quiere en su mesa. Cuando llegué a Tiber Park, sentía envidia de ti. Nadie me quería, no con una hija bastarda. Y por eso te he estado urgiendo a que vuelvas a casa. Pensaba que quizá no comprendías lo afortunada que eras. —Meneó la cabeza y cerró los ojos durante un momento—. Yo sufrí una tragedia familiar que lo cambió todo. ¡Todo! Mi hermano y yo vivíamos en la miseria. Me vi obligada a descubrir el lado feo de la vida a una edad muy temprana. Eso me convirtió en una mujer muy solitaria, Daria. No puedo decirte lo que habría dado por haber tenido amor en mi vida, cualquier amor, aunque solo fuera el de una amiga. Deseaba desesperadamente lo que tú has encontrado aquí en Dundavie y, sin embargo, te he aconsejado que lo abandones. ¿Qué clase de amiga soy?

—La mejor de las amigas —afirmó Daria con lágrimas en los ojos—. Tenías razón, Charity. Nunca podría encajar aquí. Mi lugar no está con estas personas. ¿Y el engaño de mis padres? ¿El infierno por el que han hecho pasar a mi abuela? No podría deshonrar de ese modo a Jamie.

Charity suspiró. Pero no estaba de acuerdo con Daria.
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Jamie no lograba encontrarle el sentido a lo que había sucedido. No podía ver qué había levantado un muro de piedra entre él y Daria de un modo tan repentino. Él había regresado a por ella. Lo había arriesgado todo por ella. Y ahora, ni siquiera podía verla.

Robbie le explicó parte de lo que había sucedido en la casita. Se había producido una acalorada discusión y Daria había salido huyendo de su abuela. Le explicó a Jamie el aspecto tan descuidado que mostraba la anciana. Su deterioro era evidente desde la última vez que la había visto.

Fue Mackenzie quien le informó de lo que la señora Moss había dicho. A él se lo había contado Charity. Mackenzie le explicó que mucho tiempo atrás el padre de Charity había sido acusado de robar unas valiosas joyas a lady Ashwood y había sido ahorcado por ello. Años después, se descubrió que había sido inocente, que lord Ashwood había hecho que pareciera que las joyas habían sido robadas y había permitido que el carpintero fuera acusado y ahorcado por el crimen. El conde había desaparecido, supuestamente se había ahogado en un río pero el secreto que la anciana había estado ocultando era que estaba vivito y coleando y que se encontraba en una fortaleza escocesa abandonada.

Jamie ordenó que cuatro hombres fueran hasta allí y trajeran al conde a Dundavie de inmediato.

Pero, aun así, seguía sin comprender por qué Daria no quería verlo.

Le dio vueltas y más vueltas al asunto mientras se paseaba nervioso ante el hogar en su estudio, hasta que Geordie entró con su pizarra y se la puso delante de las narices. «¿Qué?»

Jamie no deseaba intentar explicar lo que sentía, apenas podía comprenderlo él mismo. Meneó la cabeza.

—Es muy complicado.

Irritado, Geordie borró la pizarra y escribió: «Mudo. No idiota».

Jamie suspiró.

—No, no eres ningún idiota. Muy bien, hermano. Me he enamorado. Pero no de Isabella Brodie.

Geordie arqueó las cejas e indicó a Jamie por señas que continuara. Así que le explicó lo que sentía por Daria. Que había rechazado la última oferta de los Brodie. Que esperaba verse totalmente atrapado entre los Brodie y los Murchison.

Geordie asintió. Escribió: «Bien».

Eso sorprendió a Jamie.

—¿Bien? ¿Has oído alguna palabra de lo que he dicho?

Geordie asintió.

Jamie estudió a su hermano.

—Entonces, ¿ella te gusta?

Geordie sonrió. «Sí», escribió. Y luego otra palabra que Jamie pensó que era el equivalente gaélico de «vivaz», aunque era imposible estar seguro. También escribió «Sasnak».

—Sassenach, sí, lo es —respondió Jamie y se encogió de hombros impotente.

Geordie borró la pizarra. «Bueno para Dundavie.»

Sorprendentemente, las palabras estaban tan claras como si Geordie las hubiera dicho en voz alta. Jamie sonrió.

—Gracias. Necesitaba algo de apoyo.

Geordie asintió, luego frunció el cejo. «Date prisa», escribió.

—¿Que me dé prisa? —Jamie meneó la cabeza—. No puedo hacer nada mientras ella siga encerrada sin desear verme.

Geordie lo cogió del codo y lo empujó hasta la ventana. Jamie miró y vio a sus sirvientes cargando bolsas y un baúl en la parte de atrás del coche de Mackenzie bajo la lluvia.

Ella iba a dejarlo. ¡No, no! Jamie se dio media vuelta y salió a toda velocidad del estudio con Geordie a su lado. Llegó al vestíbulo en el instante en el que Mackenzie entraba.

—¿Qué están haciendo? —preguntó Jamie.

La actitud de Mackenzie cambió levemente y se cuadró delante de él.

—El rescate se ha pagado. Nos vamos.

—¿Y a quién se refiere con ese «nos»? —preguntó Jamie.

—La señorita Babcock ha hablado con sus padres y desean partir de inmediato.

—No —respondió Jamie.

—Sí —replicó Mackenzie con calma—. Como he dicho, el rescate se ha pagado.

Jamie ya había esperado bastante y tenía intención de exigir respuestas. Pero cuando se volvió hacia la escalera, vio que Daria bajaba despacio con sus padres y la señorita Scott tras ella. Iba vestida con una pesada capa, su aspecto era triste y su rostro se veía ojeroso.

—¿Qué es esto? —le preguntó señalando la puerta—. ¿Qué estás haciendo?

Daria lo miró con unos oscuros ojos sin vida.

—Lo que parece. Me voy a Inglaterra.

—Daria...

—Ahora que el rescate se ha pagado, soy libre de marcharme, ¿no?

Él no le negaría eso: le había dado su palabra.

—¿Qué hay de tu abuela, entonces? —preguntó un poco a la desesperada.

—El capitán Mackenzie enviará a sus hombres...

—De eso nada. —Jamie miró a Geordie, quien al instante supo qué necesitaba y se dirigió sin hacer ruido hacia el patio—. Nadie va a ir a ninguna parte —afirmó Jamie—. Todos quedáis retenidos.

Daria jadeó.

—¡No puedes hacer eso!

—No, no puede —repitió Mackenzie con una voz totalmente calmada.

—¿No? Soy el laird aquí; puedo hacer lo que me plazca. ¿Tiene intención de detenerme? —preguntó al capitán con la misma calma.

Este separó las piernas.

—Si debo hacerlo...

—Suponiendo que pueda, cosa que dudo, tendrá que detenerlos a ellos también —comentó Jamie al tiempo que señalaba con la cabeza a los hombres del clan Campbell que estaban entrando detrás de Geordie.

El rostro de Mackenzie se oscureció.

—Está cometiendo un grave error, laird.

—Sí, bueno, no soy el único. —Jamie miró a Daria—. Vamos, señorita Babcock. Debemos hablar...

—No —se negó—. Nos marchamos, laird. Debes cumplir tu palabra. —La madre de la joven le apoyó la mano en el hombro pero esta se zafó de su agarre furiosa—. Dijiste que sería libre cuando se pagara el rescate; lo prometiste. Y si no cumples tu palabra, si me traicionas... —Reprimió un sollozo.

—Si no cumplo mi palabra, ¿qué? —la desafió al tiempo que subía la escalera—. ¿Qué harás?

—Perderé toda esperanza.

Se dio media vuelta, apartó a sus padres y a la señorita Scott y subió de nuevo por la escalera. Jamie miró a Geordie.

—Nadie saldrá de aquí. No hasta que la señorita Babcock y yo hayamos resuelto una o dos cuestiones.

Empezó a subir la escalera.

—¿Qué pretende hacer, laird Campbell? ¿Obligarla a que cumpla su voluntad? —preguntó la señorita Scott cuando pasó junto a ella.

Jamie se detuvo para mirarla directamente a los ojos.

—Si es necesario, eso es justo lo que pretendo hacer.

Una sonrisa surgió en el rostro de la señorita Scott.

—Entonces le deseo la mejor de las suertes —le dijo con suavidad antes de apartarse para que pasara.

—Señor Campbell, por favor.

Jamie oyó que la madre de Daria le suplicaba pero era demasiado tarde. Ya estaba subiendo a toda prisa la escalera totalmente decidido.



La puerta de sus habitaciones se abrió con tal fuerza que golpeó la pared. Daria se dio la vuelta sobresaltada; abrió la boca para protestar pero Jamie no le dio la oportunidad. Atravesó la habitación decidido, tomó su rostro entre las manos y la besó. Con ímpetu. La besó hasta que su cuerpo se relajó, hasta que pudo sentir que la tensión desaparecía.

Suavizó entonces el beso y levantó la cabeza despacio.

—¿Ibas a subir a ese coche y marcharte sin una palabra? Maldita sea, leannan, ¿qué pretendes hacerme? —preguntó en voz baja.

Daria suspiró cansada y apoyó la cabeza sobre su hombro. ¿Cómo podría explicarlo?

—Lo que pretendo hacer es ahorrarte la deshonra que pronto se asociará a mi nombre.

—Vas a tener que ser un poquito más clara.

A Daria se le escapó una lágrima.

—He descubierto algo bastante horrible hoy. Soy... soy una bastarda —susurró.

Jamie la miró fijamente con el cejo fruncido por la confusión.

—Mamie me contó la verdad, al fin —le explicó ella y, a regañadientes, entre lágrimas, le contó toda la historia.

Jamie escuchó. Su expresión reflejó el horror de sus palabras. Daria sabía que era el peor tipo de noticia para ella. Y para él.

Esperó lo inevitable, que le dijera que necesitaba tiempo para pensar, o que fuera más directo aún.

—Daria —empezó Jamie. Ella cerró los ojos, incapaz de soportar el peso de las palabras si lo miraba—. Daria, me da igual —continuó con dulzura.

Daria abrió los ojos.

—Estás loco si te da igual.

—Sí, bueno, lo sé. Pero me da igual. Te quiero, leannan. No me importa.

Daria rápidamente le pegó los dedos a la boca.

—Por supuesto que te importa. Tu clan...

Jamie le apartó la mano de la boca.

—Mi clan lo aceptará, o no. Y si no lo hace, responderán ante Geordie como su laird.

Daria se quedó sin respiración.

—No hablas en serio —suplicó—. Tienes la oportunidad de casarte con una encantadora escocesa...

—¡Santo cielo, muchacha, escucha lo que digo! —Le deslizó la mano por la nuca—. Hoy le he dicho a Isabella que no me casaría con ella. Le he dicho que amaba a otra persona. Dios es mi testigo de que nunca he sentido esto por nadie y no voy a perderte. Me da igual que seas hija de las hadas o inglesa, o que tengas una abuela chiflada. Eres mía.

Daria lo miró boquiabierta.

—¡No lo has hecho! ¡No has podido hacerlo! Isabella Brodie es la mujer perfecta para ti, Jamie. No seas estúpido. Mi reputación está muy perjudicada.

—Me casaré contigo aquí y ahora para demostrarlo.

—Jamie... ¿cómo puedes renunciar a todo por mí?

—No hagas que suene como un cuento de hadas, Daria. He intentado no amarte; Dios sabe que lo he intentado pero he fracasado miserablemente. He vivido atormentado por el deseo por ti desde que te vi esa primera vez.

—Oh, Dios mío —susurró al tiempo que se le llenaba el corazón de felicidad y esperanza.

—Dijiste que pensabas que yo podría soportar cualquier cosa. Pues, bien, no puedo soportar perderte.

Daria le cogió la cabeza entre las manos.

—Yo también te quiero. Locamente. Con todo mi corazón.

Jamie la estrechó con fuerza y la alzó para besarla profundamente. Luego la tomó en sus brazos, se acercó a la puerta y la cerró de una patada. Se dirigió a la cama y se dejó caer con ella. El pelo le cayó sobre la frente mientras estudiaba su rostro y lo acariciaba levemente. A continuación, sus dedos descendieron hasta el escote del vestido.

—Sí, muchacha, te amo —repitió de nuevo y le deslizó la rodilla entre las piernas al tiempo que buscaba su oreja con la boca—. Creo que no pedí suficiente rescate por ti.

—Te amo —susurró Daria y le sonrió.

Jamie gruñó y descendió por su cuerpo hasta el pecho, se lo acarició con la boca a través del vestido mientras con la mano libre encontraba la orilla de la falda. Ascendió por su cuerpo, áspera piel sobre la suya tersa, haciendo que la de ella ardiera en llamas donde la tocaba. No había necesidad de palabras, su contacto surgía de un deseo reprimido y una voraz necesidad del uno por el otro.

Daria se vio sorprendida por su propia voluntad de explorarlo. Se sintió valiente y llena de coraje cuando le deslizó la camisa por la cabeza y pegó la boca a su torso. Jamie gruñó y le desabrochó rápidamente los botones del vestido. Se lo quitó y lo lanzó a un lado antes de levantarse y deshacerse de sus propios pantalones. Era hermoso, como Daria ya sabía, su cuerpo alto y erecto en todos los aspectos.

Jamie la observó y meneó la cabeza.

—¿Cómo es posible que una mujer sea tan irresistiblemente tentadora? —dijo con aspereza antes de inclinarse sobre ella de nuevo. Se introdujo su pecho en la boca, succionó y mordisqueó. La exploró con la mano, sus dedos encontraron cada surco y se sumergieron profundamente en ellos. Daria apenas podía respirar cuando la hizo tumbarse bocabajo y le besó las caderas mordisqueándole juguetonamente.

Pero enseguida la hizo volverse de nuevo. Se deslizó entre sus piernas y le acarició el sexo con su miembro. Daria estaba loca de deseo y le sonrió al tiempo que le apartaba el pelo de la cara.

No le importaba nada aparte de Jamie. Deseaba amarlo, que él la amara, conocer ese exquisito momento en sus brazos.

—Tha gaol agam ort. —Cuando le susurró esas palabras en su oído y se sumergió en su interior, Daria no sintió nada más que alegría. Cuando su cuerpo se adaptó al de él, se maravilló de cómo un hombre y una mujer podían encajar tan completamente, cómo un hombre podía moverse de un modo tan seductor en su interior, cautivándola con la amplitud y la profundidad de sus embestidas, y la asombró lo ilimitada que era la intimidad en ese acto entre los amantes.

Ahora que comprendía lo que significaba pertenecer a alguien, no podía imaginarse pertenecer a otra persona que no fuera Jamie Campbell. Nunca.

Su cuerpo parecía saber cómo responder al de él; sus caderas se elevaban para ir al encuentro de sus embestidas y lo rodeó con las rodillas. Jamie gruñó mientras se sumergía más profundamente en su interior y deslizó la mano entre ellos para acariciar sus pliegues mientras le acariciaba en su interior, acariciando y acariciando hasta que esa gran oleada de sensaciones la atravesó, la elevó y estalló en lo más profundo de su ser. Jamie cubrió su grito de éxtasis con la boca y aceleró los envites. Daria escuchó el gemido en su torso, sintió su grito ahogado cuando encontró su liberación. Fue caliente y potente. La llenó por completó. Y entonces, se desplomó a su lado, la abrazó con ternura y le besó en la parte superior de la cabeza.

—Ah, Daria... Te quiero —le dijo jadeante y la estrechó con fuerza contra su pecho.

Daria habría jurado que era imposible ser tan feliz. Le recorrió la mandíbula con el dedo pero un pensamiento le sobrevino de repente.

—¿No deberíamos decir algo a todas esas personas que esperan abajo?

—¡María, reina de los escoceses, me había olvidado de ellas! —Jamie se rio.
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Ninguno de los que esperaba en el vestíbulo se sorprendió cuando Jamie y Daria aparecieron cogidos de la mano y anunciaron sus intenciones. Los padres de Daria parecieron más aliviados que conmocionados y Jamie pudo comprender que era una solución ante sus miedos por que su hija regresara a la sociedad inglesa. Duff frunció el ceño, tal como Jamie había previsto, y susurró a Robbie sobre los problemas que tendrían que afrontar. Pero este y Geordie felicitaron a Jamie enseguida.

Los ánimos eran festivos cuando cenaron esa noche, olvidados, por el momento, todos los problemas por los que habían pasado y que iban a afrontar. El clan pronto se enteraría de la decisión de su laird y nadie sabía cómo se recibiría la noticia.

A la mañana siguiente, los hombres de Mackenzie fueron a por Mamie. La anciana llegó esa tarde en medio de otro fuerte aguacero. Beth Babcock gritó cuando vio a su madre y se arrodilló llena de dolor abrazada a sus piernas.

No había mucho que sus padres pudieran decirle a Daria para aplacarla. Uno solo tenía que mirar a Mamie para ver el precio que les había hecho pagar su engaño. El padre de Daria, sobre todo, parecía no tener palabras; se sentó con la cabeza gacha mientras su esposa suplicaba a su hija que les perdonara.

—No busquéis mi perdón —dijo Daria—. Es el de Mamie el que deseáis.

—Es imposible que lo comprendas —le dijo su madre suplicante—. Lo sé. Sabíamos que nos equivocábamos, mucho... pero, Daria, estábamos enamorados y nada podía mantenernos separados. Ninguna ley del hombre, ninguna fuerza de la naturaleza. Sé lo duro que debió de ser para ti cuando te enteraste.

—No, mamá, no es duro enterarse. Lo que es duro es ver que tienes tan poco respeto por tu madre. Por mí. Que decidieras mentir y ayudar a un hombre horrible en lugar de afrontar la verdad.

—No seas demasiado dura con ellos —le pidió Mamie con tristeza—. Ahora puede parecer todo mucho más claro que en su momento.

Daria no estaba convencida de eso.

—Bien, debéis afrontar lo que habéis hecho. No podéis seguir escondiéndoos.

—Quedaremos todos arruinados —protestó su madre entre lágrimas.

—Beth, cariño —intervino Mamie—, ya lo estamos.

—¿Y tú, Mamie? —preguntó Daria—. ¿Te quedarás aquí en Escocia?

La anciana negó con la cabeza y le tomó la mano a Daria.

—Regresaré a Inglaterra. Sea lo que sea a lo que se enfrenten, me gustaría estar allí con ellos.

Su padre bajó aún más la cabeza.

—Todos sois bienvenidos en Dundavie —informó el laird.

—¡Aquí! —Mamie exclamó—. Pero... yo le disparé.

—Eso ha sido un poco difícil de pasar por alto —reconoció Jamie—. Pero estoy dispuesto a olvidar el pasado, señora Moss, si me da su palabra de que no disparará a ningún Campbell.

Mamie sonrió con tristeza.

—Gracias, laird, pero creo que será más seguro para todos nosotros si regreso a Inglaterra con Beth y Richard. Me necesitarán como nunca antes. Y confieso que tengo ganas de regresar a casa.

El joven John entró y dijo algo a Jamie, que asintió y luego miró al grupo.

—Nuestro fantasma inglés ha llegado —anunció.

—¿Ashwood? —preguntó Charity.

—Sí.

Charity y Daria se miraron y se apresuraron a salir por delante de los demás.

El hombre al que llevaron al vestíbulo con las manos atadas a la espalda no parecía un conde. Había perdido todo el pelo en la parte superior de la cabeza y los botones del chaleco se veían a punto de reventar. Mientras que Mamie se había esforzado por conseguir comida, él se había dado unos buenos festines, a juzgar por las apariencias.

Los miró a todos con el cejo fruncido en una expresión de furia.

—¿Qué significa esto? —gritó enfadado como si no lo supiera.

Charity se acercó y se detuvo justo delante de él.

—¿No me reconoce, señor?

—¿Por qué habría de reconocerla?

—Mi nombre es Charity Scott —le dijo y lo abofeteó con tal fuerza que le giró la cara—. Esto es por mi padre, Joseph Scott.

Se dio media vuelta y se marchó.

El conde estaba aún atónito cuando Daria se plantó delante de él y le dio una bofetada en la otra mejilla.

—Y esto es por Mamie —le dijo antes de regresar junto a sus padres.

—Eso es lo mínimo que se merece —le reprendió Jamie—. Lo retendremos aquí hasta que las autoridades inglesas lleguen a Nairn.

—¡No pueden retenerme! —gritó Ashwood pero nadie le escuchó. Jamie ordenó a sus hombres que sacaran a ese monstruo de su vista. Luego miró a los Babcock.

Se alegraba de que regresaran a Inglaterra para afrontar su propio crimen. Daria merecía algo mucho mejor que a esos dos.
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Tras muchas reuniones con Duff, se decidió que Jamie y Daria se casarían a finales de esa semana. No parecía prudente esperar más tiempo en vista de su gran proximidad y su obvio deseo de casarse. No podían apartar la vista el uno del otro y sus manos vagaban hacia el otro a cada oportunidad.

—Es indecente —se quejó Aileen. Pero sonreía cuando lo dijo.

Como Duff predijo, hubo mucha oposición entre los miembros del clan a que el laird se casara con una inglesa, y ya ni decir con la nieta de la mujer que le había disparado.

Pero también hubo un sorprendente número de miembros que se mostraron a favor del matrimonio. Daria se había abierto camino hasta el interior del corazón de más de un escocés. Lo había hecho justo como lady Ashwood: uno detrás de otro. La mayoría aún la llamaba Rescate, pero algunos también la llamaban amiga.

Daria comprendía su precaria situación. Los miembros del clan la aceptarían con el tiempo pero la prueba duraría semanas, meses y años, y dependería de cómo percibieran su apoyo a Jamie. Comprendía que sería un camino difícil pero se sentía muy fuerte con su mano unida a la de su amor.

Jamie y Daria decidieron que lo primero que debían hacer era drenar el pantano, y la siguiente primavera, el rescate que los padres de Daria habían pagado por ella se usó para hacer precisamente eso. Como muchos supusieron, hubo muchas quejas al respecto. No muchos Campbell tenían fe en ello... hasta que los primeros brotes de grano empezaron a crecer allí.

La boda de Jamie y Daria fue intrínsecamente escocesa, lo que significó que apenas importó que hubiera llegado con una licencia especial en cuestión de pocos días. Era un motivo de celebración, un motivo para beber y bailar, y llegaron Campbell de kilómetros a la redonda. Incluso unos cuantos Brodie consideraron adecuado asistir. Cormag Brodie, el hermano de Isabella y enemigo acérrimo de Geordie, envió una oveja como regalo de bodas con una nota agradeciendo a Jamie que no se hubiera casado con su hermana.

Tres días de juegos y baile marcaron la celebración del matrimonio del laird y, cuando finalizaron, no había prácticamente ningún Campbell que no supiera bailar el vals.

Varios días más tarde, el conde de Ashwood fue entregado a las autoridades británicas en Nairn acusado de engaño, robo y posiblemente incluso del asesinato de su esposa. Poco después de su marcha, Daria, sus padres, Mamie, Charity y Jamie zarparon con el barco de Mackenzie hacia Inglaterra.

Daria se pasó la mayor parte del tiempo en su camarote, como en el viaje de ida, pero esa vez tenía a su abuela para cuidarla. Jamie pasó la mayor parte del tiempo en cubierta, disfrutando de la sensación de estar en el mar. Los Babcock permanecieron encerrados, lejos de todo el mundo, y Charity y Mackenzie... Bueno, nadie sabía exactamente dónde estaban, y nadie fue lo bastante valiente como para preguntarlo.

Charity había escrito a su hermano para explicarle lo sucedido y cuándo regresaría, así que había mucha gente esperando para dar una bienvenida de heroína a Daria cuando llegaron a Hadley Green. Se le atribuyó el mérito de haber descubierto al conde de Ashwood y, aunque ella juró a todos los presentes que ella no lo había encontrado, no la escucharon.

Tal como Charity había supuesto, Daria estuvo muy solicitada en cenas de gala y fiestas. Incluso algunos miembros de la más alta sociedad vinieron de Londres para escuchar la aventura. Bastantes damas estaban muy deseosas de conocer al apuesto y tosco esposo de Daria, con ese encantador acento. Más de una comentó tras un abanico que no podían creer que Daria Babcock hubiera logrado pescar a un hombre tan viril. Más de una especuló que podría haber otros atractivos lairds escondidos en Escocia y, como estaba bastante de moda en ese momento, quizá merecería la pena hacer un viaje para echar un vistazo.

Pero, como era de esperar, la mejora en la posición social de Daria duró poco. En cuanto empezó a circular la noticia de que sus padres habían sabido que el conde estaba vivo y dónde se encontraba, las invitaciones empezaron a disminuir. Qué sería de sus padres era algo que nadie podía saber; su futuro parecía incierto.

Hubo, sin embargo, momentos de noticias muy buenas en medio del escándalo Ashwood. El actual conde de Ashwood, hijo bastardo del desacreditado conde, fue confirmado por la Corona como el conde legítimo. Charity y el capitán Mackenzie se permitieron el lujo de celebrar una boda digna de la realeza en Tiber Park. La hija de Charity, Catherine, estaba encantada. Hacía mucho tiempo que adoraba al apuesto capitán y, de hecho, ella misma aspiraba a ser capitana de barco algún día.

Muy pronto, Charity anunció que la siguiente primavera haría su propia aportación a la legión de bebés de Hadley Green.

A Mamie le sentó muy bien su regreso a Inglaterra. Estaba muy feliz por estar en casa de nuevo y su salud mejoraba con cada día que pasaba. Se vestía con elegancia y disfrutaba encargando nuevos vestidos. Organizó tés para explicar el horror que había vivido. Mamie era muy buena narradora y sus relatos, embellecidos todo lo necesario por el bien del drama, mantenían a sus amigas y conocidos en el filo de sus asientos. Había pasado por muchas cosas pero, como le dijo alegremente a Daria, volvería a hacerlo por su querida nieta.

Jamie pronto se sintió inquieto. Dundavie lo llamaba, los asuntos de su clan dominaban su pensamiento. También estaba el tema del médico del que Mackenzie le había hablado. Jamie deseaba estar en Escocia cuando el caballero visitara Dundavie. Tenía grandes esperanzas puestas en que Geordie recuperara la voz por muchos motivos, y librarse de la horrible caligrafía de su hermano era uno de ellos.

Hubo más noticias buenas y felices que Daria se reservó para sí, hasta que su esposo se enfrentó a ella.

—Sé lo que estás ocultando, mujer —le anunció como si tal cosa una mañana mientras compartían el desayuno en la cama en Tiber Park.

—¡Ocultando! —exclamó Daria—. ¡No oculto nada!

Pero pudo sentir el delator rubor que le ascendió por las mejillas.

—Sí, sí lo haces —insistió Jamie con severidad y se tumbó sobre el costado con la mano apoyada en el vientre de Daria—. Tienes ese aspecto.

—¿Qué aspecto?

Jamie sonrió.

—El de un gato gordo que se ha tomado toda la leche, ese.

—Ridículo —protestó—. Ni siquiera me gusta la leche.

—Creo que llevas en tu seno a nuestro hijo —afirmó.

Daria estudió esos ojos color avellana y recordó la primera vez que él los había abierto, como la habían atrapado y la habían cautivado ya desde ese primer momento. Para siempre.

—Sí —respondió simplemente.

Su reconocimiento sorprendió a su esposo. Los ojos de Jamie estudiaron su rostro, luego se dirigieron hacia su abdomen.

—Para primavera, diría —añadió—. Cuando drenemos el pantano.

Le cubrió la mano con las suyas.

Jamie alzó unos brillantes ojos hacia ella.

—María, reina de los escoceses. Mujer, ¿por qué no me lo habías dicho?

—Quería decírtelo en suelo escocés. Quería decírtelo en Dundavie.

Jamie soltó un suspiro de júbilo y sumergió su rostro en ella mientras decía algo en gaélico. Daria no sabía qué había dicho pero podía ver su felicidad.

Así que ya estaba, entonces. La última debutante de Hadley Green tenía un propósito en su vida: iba a dejar Inglaterra en busca de un feliz futuro en una pequeña cañada en Escocia. Sus alas rotas se habían reparado milagrosamente. Le daría a ese hombre un hijo, un varón, si hacía caso de lo que Bethia decía, seguido por tres más. Criaría a su prole en ese rústico castillo en medio de unas vistas espectaculares de colinas y bosques.

Daria no daba demasiado crédito a la clarividencia pero reconocía que Bethia tenía razón en otra cosa: nunca se marcharía de Dundavie. Construiría su hogar allí, pensó mientras Jamie la cubría de besos y le susurraba en gaélico. Lo construiría, lo atendería y lo mantendría a salvo y acogedor para sus hijos y amaría a ese hombre, que había estado dispuesto a renunciar a todo por ella, hasta que expirara su último aliento. Él era el amor de su vida, el propósito, el significado de esta.

¿Quién habría creído que Daria Babcock encontraría el verdadero deseo de su corazón en las salvajes tierras de Escocia? Se rio y centró su atención en su esposo.
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